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Esta traduccion es una propiedad 
del edi:tor, y nadie sino el po- 
drá reimprimirla, 

t E 


e. > >. 


Impertinencia sería encare» 
cer el mérito de este libro, 
cuando se estima en todas 
las naciones: como el prime- 
ro y el mas sano aliraento 
del espíritu. Ninguna ha de: 
jado de ocupar las prensas 
en multiplicar sus ediciones; 
que se han repetido todavía 
mas que las de las santas 


(1v) 


escrituras, considerándolo 
sin disputa (segun testimo- 
nio del célebre Fontenelle) 
como el primero entre todos 
los libros de devocion y de 
moral cristiana y filosófica 
que ha producido el enten- 
dimiento humano. Ni hay 
tampoco idioma culto en 
que no se halle traducido y 
vulgarizado. 

La católica España no 
podia ser la última en apre- 
ciar y difundir una obra tan 
esclarecida. Desde los prin- 


t 
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cipios del establecimiento de 
la imprenta en esta penín- 
sula se conocen en ella edi- 
` ciones latinas ; y ya se pu- 
blicó traducida en lengua 
vulgar en un tiempo en que 
todavía era comun presen-. 
tar en idioma latino hasta 
los tratados de legislacion y 
los comentarios de las reso- 
luciones pátrias. 

El mismo Fr. Luis de 
Granada se ocupó en en~ 
mendar y arreglar una tra- 
duccion que en su tiempo 


(11) 
pasaba por antigua, modifi- 
cándola conforme á los pro- 
gresos. que el lenguage ha- 
bia hecho hasta sus dias. Au- ' 
mentada la cultura de éste 
á medida que por medio de 
la imprenta se difundia y 
pulimentaba, creyó el sábio 
y piadoso jesuita Juan Euse- 
bio Nieremberg por los años 
de 1644 necesaria una nue- 
va traduccion. adaptada' al 
estado que el lenguage tenía 
en su época, para que. es- 
tuviese mas al alcance de la 


(vir) 
inteligencia y capacidad vul. 
gar, y la hizo: traduccion 
que impresa .y reimpresa 
con frecuencia imponderable l 
hasta nuestros dias, salió 
siempre á luz con inexacti- 
tudes y multiplicados erro- 
res de prensa, como lo ma- 
nifiestan los editores de. una 
impresion menos defectuosa 
que se publicó en 1778 «por 
la viuda é hijos de Ibarra, 
los cuales dicen al principio 
que “esta obra habia debido : 
»poca- solicitud á nuestras 
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imprentas, no por falta de 
9 repeticion eń las impresio- 
nnes (que éstas se han mul- 
»tiplicado sin cesar en la 
»continuacion de dos siglos); 
»sino porque siendo la acep- 
»tacion del público corres- 
» pondiente á la bondad del 
s» libro, los que han cuidado 
»de reimprimirle han aten- 
»dido mas por lo comun á 
»abastecer al público de 
»ejemplares , que á la cor- 
»reccion y decencia de la 
»Impresion: de donde resul” 
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»tó no solo haberse puesto, 
»obra tan digna con poca 
»ó ninguna dignidad en las 
. s»manos de los lectores, sino 
» haberse afeado con multi- 
»tud grande de impropieda= 
»des y errores en el estilo y 
»en la substancia, que adul- 
s»teraban indecorosamente el 
»estilo y letra de su santa y 
«»sábia doctrina.” Mas, á pe: 
sar de esta prevencion y co- 
nocimiento, salió dicha edi- 
cion con no pocas imperfec= 
ciones y faltas, sin la compe- 


(x) 

tente division y subdivision 
de artículos y párrafos que 
se halla en todos. los origina- 
les correctos, con omision de 
algunos períodos importan- 
tes, y con frases anticuadas é 
nm 

* Queriendo .el digno ecle- 
slástico don José de Camino 
remediar estos defectos, y 
considerando anticuada ya 
la traduccion de Nierem- 
berg, hizo no ha muchos 
años otra bastante conocida 
enel dia, y que no carece de 
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mérito; sı bien animado el 
traductor de un excesivo de- 
seo de aclararla, dió en el 
extremo de amplificar cast 
todos sus periodos en térmi- 
mos que mas bien puede lla- 
marse una paráfrasis que 
una: traduccion fiel, hteral 
y genuina de la obra. | 

Deseando evitar unos y 
otros extremos, y.con pre- 
sencia de todas las traduc- 
eiones y de la mayor parte 
de las ediciones castellanas 
antiguas y modernas con sus 


(x11) 
varias modificaciones, alte- 
raciones y defectos, nos atre- 
vimos en 816 á dar nueva- 
mente á luz esta obra sin 
igual, ateniéndonos al texto 
de las ediciones latinas mas 
célebres y correctas. La pu- 
blicamos entonces sin pre- 
vencion alguna preliminar 
para que el público fuese el 
juez de su buen ó mal des- 
empeño. Y el aprecio ` ge- 
neral que ha merecido, ha- 
biéndonos causado la mayor 
satisfaccion, nos ha estimu- 


( xii) 

lado tambien á repetir una 
segunda edicion de ella mas 
numerosa , para facilitar así 
su adquisicion á toda clase 
de personas á precio tan 
económico como las que ca- 
recen de tan recomendables 
requisitos. 

Algunos echaron y echa- 
rán de menos en esta im- 
presion dos añadiduras que 
bajo el título de Avisos espi- 
rituales y Dictámenes de es~ 
piritu han solido acompañar 
á casi todas las ediciones pos- 


( xiv) 

teriores á la traduccion de 
Nieremberg, tomadas de sus 
obras; pero deben entender 
` que se omitieron de propó- 
sito, porque nada tienen de 

comun con esta obra, que 
| siempre ha corrido sola; y 
que como única y clásica en 
su género, se afea y envile— 
ce con cualquiera agregacion 
extraña, la cual (tenga por 
otra parte el mérito que se 
- quiera) no puede sin embar- 
go comparársela, ni es este 
libro el lugar de su coloca- 


(xv) 
cion. El tratado de la Imi- 
tacion de Cristo no admite 
paralelo con otro alguno; 
debe correr solo y conforme 
salió de la pluma de su pri- 
vilegiado autor. 


. La estampa siguiente es, 
entre las varias que hay en 
tanta diversidad de edicio- 
nes, la que nos ha parecido 
mas adecuada, 
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=- . CAPITULO PRIMERO. 


De la imitacion de Cristo, y des- 
precio de todas las vanidades 
del mundo. 


1 iicn me sigue no anda en 
tinieblas, dice el Señor. Estas pa- 
labras son de Cristo, con las cua- 
les nos amonesta que imitemos su 


- vida y costumbres, si queremos 


verdaderamente ser alumbrados, 
y libres de toda la ceguedad del 
Corazun. f 
Sea, pues, todo nuestro estudio 
meditar en la vida de Jesns 
2 La doctrina de Cristo excede á 
la de todos los sautos; y el que $u- 
a 
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viese espíritu hallará en ella maná 
escondido. 

Pero acaece que muchos, aun- 
que á menudo oigan el evangelio, 
gustan poco de él, porque no tie- 
nen el espiritu de Cristo. 

Conviéneles, pues, si quieren ' 
Claramente saber y entender las 
palabras de Cristo, que procuren 
conformar con él toda su vida. 
3 ¿Qué te aprovecha disputar al- 
tas cosas de la Trinidad, si no eres 
humilde, por donde desagradas á 
la Trinidad? 

Por cierto las palabras elocuentes 
no hacen santo ni justo; pero la vir- 
tuosa vida se hace amable á Dios. 

Mas deseo sentir la contricion, 
que saber definirla. 

Si supieses toda la Biblia á la le- 
tra, y las sentencias de todos los 
filósofos, ¿qué te aprovecharía to- 
do sin caridad y gracia de Dios? 
` Vanidad de vanidades, Y todo 
vanidad, sino amar y servir sola- 
mente á Dios. 
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Suma sabiduría es, por el des- 
precio del mundo, ir á los reinos 
celestiales. a 
4 Y pues así es, vanidad es bus- 

-car riquezas perecederas, y espe- 
rar eņ ellas. | 

Tambien es vanidad desear hon- 
ras, y querer ensalzarse. 

Vanidad es seguir el apetito de: 
la carne, y apetecer aquello por lo. 
cual despues sea necesariv sufrir 
castigo riguroso. 

Vanidad es desear larga vida, y 
no cuidar que sea buena. 

Vanidad es mirar solamente á. 
esta presente vida, y no atender, 
á lo venidero. os 
` Vanidad es amar lo que tan pres-- 
to se pasa, y no buscar con solici-. 
tud el gozo perdurable. 

5 Acuérdate frecuentemente de: 
aquel proverbio: No se hartan los. 
ojos de ver , ni los oidos de oir. , 

Procura, pues, desviar tu cura- 
zon de lo visible, é inclinarle á 
lo invisible; porque on que Biguen , 

a 
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su sensualidad manchan su con- 
ciencia, y pierden la gracia de Dios. 


CAPITULO 11. 
Del bajo aprecio de si mismo. 


1 Todos Jos hombres natural- 
mente desean saber: ¿pero qué 
aprovecha la ciencia sin el temor 
de Dios? 

Por cierto, mejor es el rústico 
humilde que le sirve, que el so- 
berbio filósofo que , dejando de 
conocerse, considera el curso del 
cielo. 

El que bien se conoce, tiénese 
por vil, y no se deleita en alaban- 
zas humanas. 

Si yo supiese cuanto hay en el 
mundo, y no tuviese caridad, ¿qué 
me aprovecharja delante de Dios, - 
que me júzgará segun mis obras? 

2 Reprime el deseo desordenado 
de saber, porque es motivo de mu- 
cha distraccion y engaño. 


O 
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Los letrados gustan de ser co- 
nocidos y tenidos por sabios. 

Muchas cosas hay, que el sa- 
berlas, poco ó nada aprovecha al 
alma. 

Y muy necio es el que en otras 
cosas entiende sino en las que to- 
can á la salvacion. 

No se alcanza la paz del alma 
con saber mucho, sino con vivir 
bien; y lo que dá gran confianza 
en el Señor, es tener pura la con- 
ciencia. 

3 Cuanto mas y mejor compren- 
des, tanto mas gravemente se- 
rás juzgado si no vivieres santa” 
mente. 

Por tanto no te envanezcas por 
alguna de las artes ó ciencias; sino 
teme del conocimiento que de ellas 
se te ha dado. o 

Si te parece que sabes mucho y 
entiendes muy bien; ten por cier- 
to que es mucho mas lo que ig- 
noras. 

No quieras saber cosas subli- 


© © “LIBRO PRIMERO 
mes; sino confiesa tu grande igno- 
rancia. ¿Porqué te quieres tener en 
mas que otro, hallándose muchos 
- mas doctos y sabiosen la ley que tú? 
Si quieres saber y pron al- 
go provechosamente, desea que no 
te conozcan ni te estimen en nada. 
4 El verdadero conocimiento y 
desprecio “de sí mismo es altísima 
y doctísima leccion. ` 
Gran sabiduría: y: perfeccion es 
sentir siempre bien y grandes co- 
sas de otros, y tenerse y reputar- 
se en nada. 
Si vieres algunos pecar pública- 
mente, ó cometer culpas graves, 
no te debes juzgar por mejor; por- 
que no sabes cuánto podrás perse- 
verar en el. bien. | 
Todos somos frágiles; pero tú á 
ronie tengas por mas fragil que 
ti, 


mA 
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CAPITULO lll. 
De la doctrina de la verdad. 


1 Bienaventurado aquel á quien 
la verdad por sí misma enseña, no 
por figuras y voces pasageras, sino 
así como es. 

Nuestra amor propio y nuestro 
entendimiento á menudo nos en- 
gañan, y alcanzan poco. 

¿Qué aprovecha la demasiada cu- 
riosidad de saber cosas oscuras y 
ecultas, cuando de no saberlas no 
seremos en el dia del. juicio re- 
prendidos? 

Gran locura es, que dejadas las 
cosas útiles y necesarias, enten- 
damos con gusto en las curiosas y 
dañosas. Teniendo ojos no vemos. 

2 ¿Qué se nos dá de los géneros 
y especies de los lógicos? 

Aquel á quien habla la Palabra 
Eterna, de muchas opiniones se 
desembaraza. 
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Todo ha sido hecho por esta 
única Palabra, y todo anuncia esta 
única Palabra, y este es el princi- 
pio que nos habla, 

Ninguno entiende ó juzga sin 
él rectamente. 

A quel á quien todas las cosas le 
fueren uno, y trajere á uno, y 
las viere en uno, podrá ser esta- 
ble y firme de corazon, y perma- 
necer pacífico en Dios. | 

¡Ob Verdad de Dios! Hazme 
ad uno contigo en cari- 

ad perpetua. 

£nójame muchas veces leer y 
oir muchas cosas: en tí está todo 
lo que quiero y deseo. 

Callen todos los doctores; no 
me hablen las criaturas en tu pre- 
sencia: háblame tú solo. 

3 Cuanto alguno estuyiere en sí 
mas recogido, y fuere mas senci- 
llo de corazon, tanto mas y mayo- 
res cosas entenderá sin trabajo: 
pegue de arriba recibe la luz de 
a inteligencia, 
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El espíritu puro, sencillo y 
constante, no se distrae aunque 
entienda en muchas cosas; porque 
todo lo hace á honra de Dios; y 
se esfuerza á estar desocupado de 
vanas investigaciones, 

¿Quién te impide y molesta mas 
que la aficion de tu corazon no 
mortificada? 

El hombre bueno y devoto pien- 
sa y arreglainteriormente susobras 
antes de ejecutarlas. 

Y ellas no le llevan á deseos de 
inclinacion viciosa; sino que él las 
encamina á lo que ordena la recta 
razon. l 

¿Quién tiene mayor combate 
que el que se esfuerza á vencerse 
á sí mismo? 

Y este deberia ser nuestro ne- 
gocio: querer vencerse á sí mis- 
'mo, y cada dia hacerse mas fuer- 
te, y aprovechar en mejorarse. 

4 Toda erfeccion de esta vida 
liene consigo cierta imperfeccion; 
así como todas nuestras luces no 
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tarecen de alguna oscuridad.. 

El humilde conocimiento de tí 
imismo es mas cierto camino para 
Dios, que escudriñar la profundi- 
dad de la ciencia. | 

No es de culpar la ciencia, ni 
Cualquier otro sencillo conocimien- 
to de lo que en sí considerado es 
bueno y encaminado á Dios; pero 
siempre se ha de e la bue- 
na conciencia y la vida virtuosa. 

Porque muchos estudian mas 
para saber que para vivir bien, por 
eso yerran muchas veces, y sacan 
poco ó ningun fruto. 

5 Si tanta diligencia pusiesen en 
desarraigar los vicios y sembrar 
las virtudes como en mover cues- 
tiones, no habria tantos males y 
escándalos en el pueblo, ni tanta 
disolucion en Jos monasterios. . 

Ciertamente en el dia del juicio 
no nos ¡a Ar qué leimos, 
sino qué hicimos; ni cuán bien ha- 
blamos, sino cuán honestamente 
hubiéremos viyido. 
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- Dime, ¿dónde estan ahora 'to- 
dos aquellos señores y maestros 

ue tú conociste cuando vivian y 
frein en los estudios? 

Ya poseen otros sus rentas, y 
por ventura no hay quien de ellos 
se acuerde. En su vida parecian 
algo; ya no hay de ellos me- 
moria. 

-6 ¡Oh, cuán presto se pasa la 

loria del ma Ojalá concor- 
dára su vida con su ciencia; y en- 
tonces hubieran estudiado y leido 
bien. 

¿Cuántos perecen en este siglo 
por su vana ciencia, que cuidan 
poco del servicio de Dios? 

Y porque eligen ser mas gran- 
des que humildes, se hacen vanos 
en sus pensamientos, 

Verdaderamente es grande el 
que tiene gran caridad, 

Verdaderamente es grande el 
que se tiene por pequeño, y tiene 
en nada la cumbre de la honra. 

Verdaderamente es prudente el 
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que todo lo terreno tiene por es- 

tiercol para ganar á Cristo, 
Y verdaderamente es sabio 
aquel que hace la voluntad de 
Dios, y deja la suya. 


CAPITULO 1V. 


De la prudencia en las acciones. 


1 No se debe dar crédito á 
cualquier palabra ni á cualquier 
pensamiento , sino que con pruden- 
cia y detenidamente se deben, se- 
gun Dios, examinar las cosas, 

¿Oh dolor! mas veces se cree y 
. se dice el mal del prójimo que el 
bien. ¡Tan débiles somos! 

Mas los varones perfectos no 
creen de ligero cualquiera cosa que 
les cuentan; porque saben ser la 
flaqueza humena propensa al mal, 
y muy deleznable en las palabras, 

2 Gran sabiduría es no ser el 

ombre inconsiderado en lo que 
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ha de obrar, ui tampoco porfiado 
en su propio parecer. 

A esta sabiduría tambien perte- 
nece no creer cualesquiera pala- 
bras de hombres, ni decir luego á 
los otros lo que oye ó cree, 

Toma consejo del hombre sabio 
y de buena conciencia, y apetece 
mas ser enseñado de otro mejor, 
que seguir tu dictamen, 

La buena vida hace al hombre 
sabio segun Dios, y experimenta- 
do en muchas cosas. 

Cuanto alguno fuere mas hu- 
milde en sí, y mas sujeto á Dios, 
tanto será mas sabio y sosegado 
en todo. 


CAPITULO YV. 


De la leccion de las santas Es- 
crituras. 


1 E, las santas Escrituras se 
debe buscar la verdad, y no la 
elocuencia, 
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Toda la Escritura santa se debe 
leer con el espíritu que se hizo. 
Mas debemos buscar el prove- 
cho en la Escritura, que no la su- 
tileza de palabras. | 
De tan buena gana debemos leer, 
los libros sencillos y devotos como 
los sublimes y profundos. 
- No te mueva la autoridad del 
que escribe si es de pequeña ó 
rande ciencia; sino Convidete á 
eer el amor de la pura. verdad. 
No mires quién lo ha dicho; si- 
no atiende qué tal es lo que se dijo. 
2 Los hombres pasan: pero la 
Verdad del Señor permanece pa - 
ra siempre. Do y 
De diversas maneras nos habla. 
Dios, sin acepcion de personas. 
Nuestra curiosidad nos impide 
muchas veces el provecho que se 
saca en leer las Escrituras, cuan- 
do queremos entender y escudri- 
ñar lo que llanamente se debia 
Creer, e ; 
Si quieres aprovechar, lee con. 
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humildad, fiel y sencillamente, y 
nunca desees nombre de letrado. 

Pregunta de buena voluntad, y 
oye callando las palabras de los san- 
tos; y no te desagraden las sen- 
tencias de los viejos, porque no 
las dicen sin causa. 


CAPITULO VI. 
De los deseos desordenados. 


4 Citas veces desea el hom- 
bre desordenadamente alguna co- 
sa, luego pierde el sosiego. 

Los soberbios y los avarientos 
nunca están quietos: el pobre y hu- 
milde deespiritu vive en mucha paz. 

El hombre que no es perfecta- 
mente mortificado en sí, presto es 
tentado y vencido de cosas peque- 
ñas y viles. 

El flaco de espíritu, y que todavía 
está inclinadoá lo animal y seusible, 
con dificultad se puede abstener 
totalmente de los deseos terrenos. 
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Y cuando se abstiene, recibe 
muchas veces tristeza, y se enoja 
presto si alguno le contradice. 

2 Pero si alcanza lo que deseaba, 
siente luego pesadumbre por el 
remordimiento de la conciencia: 
porque siguió á su apetito, el cual 
nada aprovecha para alcanzar la 
paz que buscaba. | 

En resistir, pues, á las pasio- 
nes, se halla la verdadera paz del 
corazon, y no en seguirlas, 

- Pues no hay paz en el corazon 
del hombre carnal, ni del que se 
ocupa en lo exterior, sino en el 
que es fervoroso y espiritual. 


CAPITULO VII. 


Como se ha de huir la vana espe- 
ranza y la soberbia, 


1 Vano es el que pone su espe- 
" ranza en los hombres ó en las cria- 
turas, * : 


No te corras de servir á otro 
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por amor de Jesucristo, y parecer 
pobre en este E 

No confies de tí mismo, sino 
pon tu esperanza en Dios, 

Haz lo que esté de tu parte, 
Dios favorecerá tu buena colatad: 

No coufies en tu ciencia, ni en 
la astucia de ningun viviente, sino 
en la gracia de Dios, que ayuda á 
los humildes, y abate á los presu- 
midos. SO 

2 Si tienes riquezas no te gloríes 
en ellas, ni en los amigos, aunque 
sean poderosos, sino en Dios que 
todo lo dá, y sobre todo se desea 
dar á sí mismo. 

No te ensalces por la gallardía y 
hermosa disposicion del cuerpo, 
q con pequeña enfermedad se 

estruye y afea. 

No te engrías de tu habilidad 
ó ingenio, porque no desagrades ' 
á Dios, de quien es todo bien na- 
taral que tuvieres. k 
3 No te estimes por mejor que 
otros, perque no a quizá teni- 
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do por peor delante de Dios, que 
sabe lo que hay en el hombre. 

No te ensoberbezcas de tus bue- 
nas obras; porque de otra mane- 
ra son los juicios de Dios que los 
de los hombres, y á él muchas ve. 
ces desagrada, lo que á estos les 
contenta. l 

Si tuvieres algo bueno, piensa 
que son mejores los otros, porque 
así conserves la humildad. 

No te daña si te pusieres deba- 
jo de todos; pero es muy dañoso el 
que te antepongas á solo uno. 

- Contínua paz tiene el humilde; 
mas en el corazon del soberbio 
hay emulacion y saña frecuente. 


CAPITULO VIIL 


Como se ha de evitar la mucha 
Jfamiliaridad. 

4 No descubras tu corazon á 
Cualquiera; sino comunica tus co- 
Sas con el sabio y temerosode Dios. 
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. Con los jóvenes y estraños con- 
- versa poco. 

Con los ricos no seas lisonjero; 
ni estés de buena gana delante de 
los grandes. 

Acempáñate con los humildes 
sencillos , y con los devotos y bien 
acostumbrados; y trata con ellos 
cosas de edificacion. 

No tengas familiaridad con nin- 
guna muger; pero en general en- 
comienda á Dios todas das buenas. 

Desea ser familiar á solo Dios y 
á sus ángeles, y huye de ser co- 
nocido de los hombres. 

2 Justo es tener caridad con todos; 
pero no conviene la familiaridad, 
_ Sucede á veces que una perso- 
na desconocida resplandece por su 
uena fama; pero vista de cerca 
suele parecer mucho menos. 

Pensamos algunas veces agra- 
dar á los otros con nuestro tra- 
to; y mas los ofendemos , por- . 
que ven en nosotros costumbres 
menos ordenadas. . a 
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CAPIFULO YX. 


De la obediencia y sujecion, 


1 Gran cosa es estar en obe- 
diencia, y vivir debajo de prela- 
do, y no tener voluntad propia. 

- Mucho mas seguro es estar en 
sujecion que en mando. 

.. Muchos estan en obediencia mas 

por necesidad que por caridad, los 
cuales tienen trabajo y facilmen- 
te murmuran; y nunca tendrán li- 
bertad de ánimo si no se sujetan 
por Dios de todo eorazon. ' 

Anda de una parte á otra, y no 
hallarás descanso sino en la humil- 
de sujecion al superior. 

La imaginacion y mudanza de- 
lugar á muchos han engañado. 

2 Verdad es que cada uno se go- 
bierna de buena gana por su propio 
Parecer, y se inclina mas á los que 
Sguen su opinion, 
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Pero si Dios está entre neseotros, 
necesario es que dejemos algunas 
veces nuestro parecer por el bien 
de la paz. 

¿Quién es tan sabio que lo sepa 
todo enteramente? 

Pues no quieras confiar dema- 
sladamente en tu opinion; sino 
gusta tambien oir de buena gana 
el parecer de otro. | 

Si tu parecer es bueno, y lo de- 
Jas por Dios, y sigues el ageno, 
mas aprovecharás de esta manera, 

3 Porque muchas veces he oido 
ser mas seguro oir y tomar conse- 
jo que darlo, l 

Bien puede tambien acaecer que 
sea bueno el parecer de uno; pero 
Do querer opinar con los otros 
cuando la razon ó la causa lo de- 
mandan , señal es de soberbia y 
pertinacia. | 
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CAPITULO X. | 


Como se ha de cercenar la dimas 
sta de las palabras. 


1 Escusa cuanto pudieres el rui- 
do de los hombres; pues estorba 
mucho el tratar de las cosas del 
siglo, aunque se digan con buena 
intencion. 

Porque presto somos amancilla- 
dos y cautivos de la vanidad. 
Muchas veces quisiera haber ca- 
Hado, y no haber estado entre los 
hombres. 
¿Pero cuál es la causa porque 
'tan de gana hablamos y platicamos 
unos con otros, viendo cuán pocas 
veces volvemos al silencio sin da- 
ño de la conciencia? A: 
La razon es, que por el hablar 
buscamos ser consolados unos de 
Otros, y deseamos aliviar el cora- 


zon fatigado de pensamientos di» 
Versos. 
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Y de muy buena gana nos dete- 
nemos en hablar ó pensar de las 


cosas que amamos d sentimos ad- 
} 


versas. 

2 Mas jay dolor! que muchas ve- 
ces vanamente y sin fruto; porque 
esta exterior consolacion es de gran 
detrimento á la interior y divina. ` 

Por eso velemos y oremos, no 
se pase el tiempo en valde.. 
bh 


i puedes, y conviene hablar, . 


sean cosas que edifiquen. 
La mala costumbre,' y el des- 
cuido en aprovechar, ayudan mu- 
cho á la poca guarda de nuestra 
lengua. 
ero no poco servirá para nues- 
- tro espiritual placa la 
devota plática de eosas espiritua- 
les, especialmente cuando muchos 
animados de un mismo espiritu 
se juntan en Dios. | 


+ 
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CAPITULO XI. 


Como se debe adquirir la paz 
del celo de iaa id 


1 Mucha paz tendríamos si en 
los dichos y hechos agenos que no 
nos pertenecen, no quisiéseimos 
mezclarnos, 

¿Cómo quiere estar en paz mu- 
cho tiempo el que se entremete. en 
cuidados agenos, y busca ocasio- 
nes exteriores, y dentro de sí po- 
co ó tarde se recoge? 

Bienaventurados los sencillos, 
porque tendrán mucha paz. 

2 ¿Cuál fue la causa porque mu- - 
chos de los santos fueron tan per- 
fectos y contemplativos? 

Porque estudiaron en mortiá - 
carse tolulmente á todo deseo ter- 
reno; y por eso pudieron con lo 
íntimo del corazon allegarse á Dios, 


y Ocuparse libremente en sí mis- 
mos, 
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- Nosotros nos ocupamos mucho 
cen nuestras pasiones, y tenemos 
demasiado cuidado de lo. que es 
transitorio. 

Y tambien pocas veces vence- 
mos un vicio perfectamente, ni nos 
alentamos pura aprovechar cada 
dia; y por esto nos quedamos ti- 
bios y aun frios, | 

3 Si fuésemos perfectamente 
muertos á nosotros mismos, y en 
lo interior desocupados, entonces 
podríamos gustar las cosas divinas, 
y experimentar algo de la contem- 
placion celestial. MO 

El total y el mayor impedimen- 
to es, que no somos libres de nues- 
tras inclinaciones y deseos, ni tra- 
bajamos por entrar en el camin 
perfecto de los santos. | 

Y tambien cuando alguna adver- . 
sidad se nos ofrece, muy presto 
nos desalentamos, y nos volves 
mos á las consolaciones humanas. 

4 Si nos esforzáseinos mas en la 
batalla á pelear como fuertes va» 
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rones, veríamos sin duda la ayuda 
del Señor, que viene desde el cie- 
Jo sobre nosotros. ( l 
Porque preparado está á socor- 
rer á los que pelean y esperan en 
su gracia; y nos proporciona oca- 
siones de pelear para que alcance- 
mos victoria. - l 
Si solamente en las prácticas ex- 
teriores ponemos el mejoramien- 
to de la vida religiosa, presto se nos 
acabará la devocion que teníamos. 
Mas pongamos la segur á la raiz, 
-porque libres de las pasiones go- 
cemos de paz interior. | 
5 Si cada año desarraigásemos un 
«vicio, presto seríamos perfectos. 
-Pero ahora al contrario, muchas 
eces experimentamos que fuimos 
mejores y mas puros en el prinei- 
pio de nuestra conversion, que des- 
pues de muchos años de haberla 
-abrazado. — 
Nuestrofervor y aprovechamien- 
to «cada dia debe crecer; pero aho- 
ra-se reputa por mucho el conser» 
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war alguna pequeña parte del fer» 
vor primero. —' | 

Si al princi ¡o hiciésemos «algun 
esfuerzo, podríamos despues ha- 
cerlo todo con facilidad y gozo: 

6 Gran cosa es dejar la cos- 
tumbre; pero mejor es ir con- 
tra la propia voluntad. 

Mas si ES yences las cosas pe- 

eñas y ligeras, ¿cómo vencerás 
Ls dificultosas? q 

Resiste en los principios á tu im- 
.climacion, y deja la mala costum- 
bre, porque no te lleve poco á po- 
co á mayor dificultad. 

¡Oh, si mirases cuánta par á tí 
mismo, y cuánta alegría darias á 
los otros conduciéndote bien, yo 
creo que serias mas solícito en el 
aprovechamiento espiritual! 


CAPITULO XII. :: 
Del provecho de las adversidades. 


1 Bueno es que algunas veces 
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nos suceden cosas adversas, y vem- 
gan contrariedades, porque suelen 
atraer al hombre á sí mismo, para 
que se conozca desterrado, y no 
ponga su Cena en cosa algu- 
na del mundo. a 

Bueno es que padezcamos á ve- 
ces contradicciones, y que sientan 
de nosotros mal é imperfectamen- 
te, aunque hagamos bien y ten- 
gamos buena intencion. Estas cosas 
de ordinario vos ayudan á ser hu- 
.mildes, y nos apartan de la vana- 
gloria. 

Porque entonces mejor busca- 
. mos á Dios por testigo interior, 
cuando por defuera somos despre- 
ciados de los hombres, y no nos 
dan crédito. 

2 Por eso debia uno afirmarse de 
tal manera en Dios, que no le fue- 
se necesario buscar muchas conso- 
laciones humanas. 

- Cuando el hombre de buena vo- 
luntad es atribulado, ó tentado ó 
aíligido con malos pensamientos, 
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entonces conoce tener mayor ne- 
cesidad de Dios, experimentando 
que sin él no puede nada bueno. 
Entonces se entristece, gime y 
Ora por las miserias que padece. 
“Entonces le es molesta la vida 
larga, y desea hallar la muerte 
para ser desatado de este cuerpo, 
y estar con Cristo. 
Entonces tambien conoce que ne 
uede haber en el mundo seguri- 
dad perfecta ni paz cumplida. 


CAPITULO XIII, 


Como se ha de resistir & las ten- 
taciones., 


4 Mientras vivimos en el mun- 
do no podemos estar sin tribu- 
laciones y tentaciones. 

Por lo cual está escrito en' Job: 
Tentacion es la vida del hombre 
sobre la tierra. 

Por eso cada uno debe tener 
mucho cuidado acerca de la tenta- 


` 
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tacion, y velar en oracion, porque. 
no halle lugar de engañarle el de- 
monio, que nunca duerme, sino 
busca por todos lados d quien de- 
vorar. | 

Ninguno. hay tan santo ni tan 
períecto, que no tenga algunas 
- veces tentaciones; y no podemos 
vivir sin ellas, 

2 Pero son las tentaciones mu- 
chas veces utilísimas , aunque sean 
graves y pesadas; porque con ellas 
es el hombre humillado, purgado 
y euseñado. 

Por muchas tribulaciones y ten- 
taciones pasaron todos los santos,, 
y aprovecharon. l 

Y los que no las quisieron sue 
frir y llevar bien, fueron tenidos 
por malos, y desfallecieron. 

No hay religion tan santa ni lu- 
gar tan secreto donde no haya ten- 
taciones y adversidades. 

3 No hay hombre totalmente se- 
guro de tentaciones mientras que 
- Vive; porque en nosotros mismos 
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está la causa de donde vienen, pues 
que nacimos con la inclinacion al 
pecado. 

Pasada una tentacion ó tribula- 
cion scbreviene otra, y siempre 
tendremos que sufrir, porque se 
perdió el bien de nuestra primera 
felicidad. 

Muchos quieren huir las tenta- 
ciones, y Caen en ellas mas grave- 
mente. 

No se pueden vencer solo con 
huirlas: con paciencia y verdadera 
humildad nos hacemos mas fuertes 
que todos los enemigos. 

4 El que solamente quita lo que 
se ve, y no arranca la raiz, poco 
aprovechará; antes volverán á él 
mas presto las tentaciones, y se 
hallará peor. 

Pocoá poco, con paciencia y buen 
. ánimo vencerás (con. el favor divi- 
no) mejor que no con tu propio: 
conato y faliga. | 

Toma muchas veces consejo en 
la tentacion, y no seas desabrido 
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con el que está tentado, antes pro- 
cura consolarlo como tú lo quiste- 
ras para tí. 

5 El principio de toda tentacion 
es la inconstancia delánimo y la po» 
ea confianza en Dios. 

Porque como la nave sin timon 
la llevan á una y otra parte las olas, 
así el hombre descuidado y que de- 
siste de su propósito es tentado de 
diversas maneras. 

El fuego prueba al hierro, y la . 
tentacion al hombre justo. 

Muchas veces no sabemos lo que 
ei mas la tentacion descu- 

e lo que somos. 

. Debemos pues velar principal. 
mente al venir la tentacion; porque 
entonces mas facilmente es venct- 
do el enemigo cuando no lo deja- 
mos pasar de la puerta del alma, y 
se le resiste al umbral luego que 
toca. 


Por lo cual dijo uno: 


Oponte en los principios : 
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Llega tarde al remedio Í 

Si ya el mal se arraigó por largo tiempo. 
Ovip. 


Porque primeramente se ofrece 
al ánimo solo el pensamiento sen- 
cillo; despues la importuna imagi- 
nacion; luego la delectacion, y el 
torpe movimiento, y el eonsenti- 
miento. l 

Y así se entra poco á poco el ma- 
ligno enemigo, y se apodera de to- 
do a no resistirle al principio. 

cuanto mas tiempo fuere uno 
perezoso en resistir, tanto se hace 
cada dia mas flaco, y el. enemigo 
contra él mas fuerte. 

6 Algunos padecen graves tenta- 
ciones al principio de su conver- 
sion, otros al fin, A 

Pero otros son molestados casi 
por toda su vida. TE. 

Algunos son tentados.. blandá- 
mente, segun la sabiduría y juicio 
de la divina Providencia , que mide 
el estado y los méritos de los hom- 

c 
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bres, y todo.lo tiene ordenado pa- 
“ra la salvacion de sus escogidos, 
- 7 Por eso no debemos desconfiar 
cuando somos tentados; sino antes 
-rogar á Dios con mayor fervor que 
sea servido de ayudarnos en toda 
tribulacion; el cual sin duda, se- 
gun el dicho de san Pablo , nos da- 
rá el auxilio junto con la tenta- 
cion para que la podamos resistir. 
. -:Humillemos pues nuestras almas 
bajo de la mano de Dios en toda 
tribulacion y tentacion, porque él 
„salvará y engrandecerá los humil- 
- des de espíritu, 
8 En las tentaciones y adversida- 
des se vé cuánto uno ha aprove- 
. chado; y en ellas consiste el ma- 
ror merecimiento, y se conoce me- 
jor la virtud. 
No es mucho ser un hombre de- 
voto y fervoroso cuando no siente 
esadumbres; mas si el tiempo de . 
«la adversidad se sufre con pacien - 
"Cia, esperanzaes de gran provecho. 
`:: -Algunos no se rinden á grandes 


e] 
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tentaciones, y son vencidos á me- 
nudo en las menores y comunes, 
para que humillados nunca CO ufien 
de sí en cosas grandes, siendo fla- 
cos en las pequeñas. 
A DE 

CAPITULO XIV. 


Como se deben evitar los juicios 
_temerarios. ; 


1 Considérateá tímismo, y guár- 

dute de juzgar las obras agenas. En 
juzgar á Otros se ocupa uno en va- 
no, yerra muchas veces y peca 
facilmente; mas juzgando y exa- 
minándose á si mismo, se emplea 
siempre con fruto. 

Frecuentemente juzgamos de 
las cosas segun nuestro corazon, 
pues facilmente perdemos el ver- 
dadero juicio de ellas por el amor 

ropio. 

Si Dios fuese siempre el fn úni- 
co de nuestros deseos, no nos tur. 
baría tan facilmente la CoD radica 

l "Ca i 
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cion de nuestra sensualidad. 

2 Pero muchas veces hay algo 
interiormente escondido, eS acaso 
de fuera se ofrece, cuya aficion 
nos lleva tras sí. i 
: Muchos buscan secretamente 
su propia comodidad en las obras 
que hacen, sin couocerlo, 

: Tambien les parece estar en 
cumplida paz cuando se hacen las 
cosas á su voluntad y gusto; pero 
si de otrá manera suceden, presto 
se alteran y entristecen. - 

- «Por la diversidad de los parece- 

res y Opiniones muchas' veces se 

levantan discordias entre los ami- 

gos y vecinos, entre los piadosos 
devotos. 

3 La costumbre antigua eon difi- 
cultad se quita, y ninguno deja 
de buena gana su propio parecer. 

Si en tu razon y sutileza te apo- 
as mas que en la virtud de la su- 
jecion de Jesucristo, tarde y po- 
cas veces serás ilustrado, porque 
quiere Dios que nos sujetemos á él 
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° ectamente, y que prescinda- 
ES de toda razon inflamados de 


su amor, 


CAPITULO XV. 
De las obras hechas por caridad. 


1 No se dehe hacer lo que es 
malo por ninguna cosa del mundo, 
mi por amor de alguno; aunque 
por el provecho del menesteroso, 
alguna vez se puede interrumpir 
la buena obra, ó tambien mudarla 
en otra mejor. —. l 

De esta suerte no se deja de 
obrar bien, sino que se muda en 


aga : ' 
obra exterior sin caridad no 
aprovecha; pero lo que se hace con 
caridad, por poco y despreciable 
que sea, se hace todo fructuoso. 
Porque mas atiende Dios á la in- 
tencion y amor con que se hacen 
las cosas, que al valor de ellas 


+ 
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2 Mucho hace el que mucho ama. 
- Mucho hace el que todo lo hace 
bien. A 
_- Bien hace el que sirve. mas al 
bien comun que á su voluntad pro- 
` Muchas veces parece caridad 18 
que mas bien es amor propio; por- 
que la inclinacion de la naturaleza, 
la propia voluntad, la esperanza 
de la recompensa, el gusto de la 
comodidad, rara vez nos abando- 
man... i | 
¿3 El.que tiene verdadera y per- 
fecta caridad en ninguna Cosa se 
busca á sí mismo, sino que en to- 
das desea que sea Dios glorificado» 
De nadie tiene envidia, porque 
no ama ningun gusto propio, ni se 
quiere gozar en sí; sino que desea 
sobre todas las cosas gozar de Dios. 
A nadie atribuye ningun bien; 
sino todo á Dios, del cual, como 
de fuente manan todas las cosas, 
€n el que finalmente todos los san- 
tos descansan con perfecto gozo. 
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¡Oh, quién tuviese una centella’ 
de verdadera caridad! Por cierto 
que conocería que todas las cosas 
terrenas estan llenas de vanidad. 


a CAPITULO XVI. 


Del sufrimiento de los defectos 
agenos. 


1 L, que no puede un hombre. 
enmendar en sí ni en los otros, dé- 
belo sufrir con paciencia hasta que. 
Dios lo ordene de otro moda. 
Piensa que quizá te está así me- 
jor para tu probacion y paciencia, 
sin la cual no son de mucha esti-. 
macion nuestros merecimientos. 
Debes pues rogar á Dios por es- 
tos ctorbós, porque tenga por 
bien de socorrerte para que bue- 
namente los toleres. 
2 Si alguno, amonestado una vez 
ó dos no se enmendáre, ne porfies. 
con él; sino encomiéndalo todo á 
Dios para que se haga su volun- 
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tad, y él sea honrado en todos sus 
siervos , que sabe sacar de los ma- 
les bienes. | 

Estudia y aprende á sufrir con 
paciencia cualesquiera defectos y 
flaquezas agenas; pues que tú tam- 
bien tienes mucho en que te su- 
fran los otros. e 

Si no puedes hacerte á tí cual 
deseas, ¿cómo quieres tener á otro 
á la medida de tu deseo? Í 

De buena gana queremos á los 
otros perfectos, y no enmenda- 
mos los defectos propios. 

3 Queremos que los otros sean 
castigados con rigor, y nosotros 
no queremos ser corregidos. 

Parécenos mal si á los otros se 
les da ámplia licencia, y nosotros 
no queremos que ninguna cosa que 
pedimos se nos niegue. 

Queremos que los demas esten 
sujetos 'á las ordenanzas; pero 
nosotros no sufrimos que nos sea 
prohibida cosa alguna. 

Por donde se muestra cuan po- 
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cas veces amamos al prójimo como' 
á nosotros misinos. . 
Si todos fuesen perfectos, ¿qué 
teníamos que sufrir por Dios de 
nuestros hermanos? : 
4 Pero así lo ordenó «Dios para 
que aprendamos á llevar recipro- 
camente nuestras cargas; porque 
ninguno hay sin ella, ninguno sin: 
defecto, ninguno es suficiente ni 
cumplidamente sabio para sí: im 
orta llevarnos, consolarnos, y: 
juntamente ayudarnos unosá otros, 
iastruirnos y amonestarnes. i 
De cuánta virtud sea cada uno, 
mejor se descubre en la ocasion de 
la adversidad. 
Pues las ocasiones no hacen al 
hombre flaco, pero le muestran» 
tal cual es, Pos 


- 


CAPITULO XVIL 
De la vida monástica. 


“oy 
1 Conviene que aprendas á que- 
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brantarte en muchas cosas si quie- 
res tener paz y concordia con 
otros. . 

- No es poco morar en los monas. 
terios y congregaciones, y allí con- 
versar sin quejas, y perseverar 
fielmente hasta la muerte. 

> Bienaventurado es el que vive 
allí bien, y acaba dichosamente. 

. Si quieres estar bien y aprove- 
char, mirate como desterrado y 
peregrino sobre la tierra. 

, Conviene hacerte simple por 
Jesucristo si quieres seguir la vida: 


religiosa. 

2 Él hábito y la corona poco ha- 
cen; mas la mudanza de las cos- 
tumbres y la entera mortificacion 
de las.pasiones hacen al verdadero 
religioso. 

e El que busca algo fuera de Dios 

la salvacioñ de su alma, no ha- 
lará sino tribulacion y dolor. 

No puede estar mucho tiempo 
en paz el que no procura ser el 
menor y el mas sujeto á todos. 
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-3 Veniste á servir, no á mandar? 
persuádete que fuiste llamado pa- 
ra trabajar y padecer, no para 
holgar y parlar. ` 

Pues aquí se prueban los hom4 
bres como el oro en crisol. : 

A quí no puede estar ninguno si 
no quiere humillarse por Dios de 
todo corazon. 


CAPITULO XVIII. 
Del ejemplo de los santos padres. 


1 Consider bien los heróicos 
ejemplos de los santos padres, en 
los cuales resplandece la verdade- 
ta perfeccion y religion, y verás 
cuán poco ó casi mada es lo que 
hacemos. ar 

Ay! ¿qué es nuestra vida com- 
parada con la suya? 
Los santos y amigos de Cristo 
sirvieron al Señor en hambre, en 
sed, en frio y desnudez, en traba< 
jos y fatigas, en vigilias -y ayunos, 


- 
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en oraciones y santas meditaciones, 
en persecuciones y muchos opro- 
bios. 

2 ¡Oh, cuán graves y cuántas 
tribulaciones padecieron los após- 
toles, mártires, confesores, virges 
nes, y todos los demas que quisie- 
ron seguirlas pisadas de Jesucristo! 

Pues en esta vida aborrecieron 
sus vidas para poseer sus almas en 
la eterna. 

¡Ob, cuán estrecha y- retirada 
vida hicieron los santos padres ex 
el yermo! ¡cuán largas y graves 
tentaciones padecieron! ¡cuán de 
ordinario fueron atormentados del 
enemigo! ¡cuán continuas y fer- 
vientes oraciones ofrecieron á Dios! 
¡cuán rigurosas abstinencias cum- 
plieron! ¡cuán gran celo y fervor 
tuvieron en su aprovechamiento 
espiritual! ¡cuán fuertes peleas 
pasaron para vencer los vicios! 
¡cuán pura y recta intencion tu- 
vieron con Dios! | 

€ dia trabajaban, y las noches 


DE LA IMITACION DE Custo, 45 


` ocupaban en larga oracion, aune 
que trabajando no cesaban de la 
oracion mental, 

3 Todo el tiempo gastaban bien; 
las horas les parecian cortas para 
darse á Dios, y por la gran dulzu- 
rá de la contemplacion se olvida- 
ban de la necesidad del manteni- 
miento corporal. 

Renunciaban todas las riquezas, 
honras, dignidades, parientes y 
amigos: ninguna cosa querian del 
mundo; apenas tomaban lo nece= 
sario para la vida, y les era pesa- 
do servir á su cuerpo aun en las 
cosas necesarias. | 

De modo que eran pobres de lo 
temporal; pero riquísimos en gra- 
cia y virtudes. 

En lo de fuera eran necesitados; 
pero en lo interior estaban con la 
gracia y divinas consolaciones re- 
creados. ' À T 

4 Agenos eran al mundo; mas 
muy allegados á Dios, del cual 
eran familiares amigos. po 


»% 
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. Teníanse por nada cuanto á. sí. 
mismos, y para con el mundo eran 
despreciados; mas en los ojos de 
Dios eran muy preciosos y amados, 
- Estaban en verdadera humildad; 
vivian en sencilla obediencia;. an- 
daban en caridad y paciencia; y 
por eso cada dia crecian en espíris 
tu, y alcanzaban mucha gracia de- 
lante de Dios. 

Fueron puestos por dechados á 
todos los religiosos; y mas nos de- 
ben mover para aprovechar en el 
bien, que no la muchedumbre de 
los tibios para aflojar y descaecer, 

5 ¡Oh, cuán grande fue el fervor 
de todos los religiosos al principio 
de sus sagrados institutos! 

¡Cuánta la devocion de la ora- 
cion! ¡cuánto el celo de la virtud! 
¡cuánta disciplina floreció! ¡cuán- 
ta reverencia y obediencia al supe- 
rior hubo en todas las cosas! 

. Aun hasta ahora dan testimonio 
de ello las señales que. quedaron 
de que fueron yerdaderamente 
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varones santos y perfectos, que 
peleando tan esforzadamente atro- 
pellaron al mundo. 

Abora ya se estima en muche 
aquel que no es transgresor, y si 
con paciencia puede sufrir lo que 
aceptó por su voluntad. 

6 ¡Oh tibieza y negligencia de 
nuestro estado”, que tan presto de- 
clinamos del fervor primero, y nos 
es molesto el vivir por nuestra flo- 
gedad y tibieza! 

Pluguiese á Dios que no dur- 
miese en tí el aprovechamiento de 
las virtudes, pues viste muchas 
veces tantos ejemplos de devotos., 


CAPITULO XIX, 


De los ejercicios del buen relè- 
gioso. 


1 La vida del buen religioso der 
be resplandecer en toda virtud, 
¡y. que sea tal en lo interior cual 
parece de fuera... -. ,-- 


á 
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Y con razon debe ser mas loin- 
terior que lo que se mira exterior- 
mente, porque nos mira nuestro 
Dios, á quien debemos suma reye- 
rencia donde quiera que estuvié- 
remos, y debemos andar tan pu- 
ros como los ángeles en su presen» 
cia. 

Cada dia debemos renovar nues- 
tro propósito, y excitarnos á mayor 
fervor, como si hoy fuese el pri- 
mer dia de nuestra conversion, y 
dectr: i 

Señor, Dios mio, ayúdame em 
mi buen intente y en tu santo ser- 
vicio, y dame gracia para que co- 
mience hoy perfectamente, por- 
que no es nada cuanto hice hasta 


agoi : 
Segun es nuestro propósito asi 
es nuestro. aprovechar; y quien 
quiere aprovecharse bien, ha me- 
nester ser muy diligente. 

Si el que propone firmísimamen- 
te falta muchas veces, ¿qué será 
el que tarde ó nunca propone? 
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Acaece de diversos modos el de- 
jar nuestros poropósitos. Y una li- 
gera omision en los ejercicios que 
se tienen de costumbre, no pasa 
sin algun daño. 

El propósito delos justos mas pen- 
de de la gracia de Dios que del sa- 
ber propio: en él y siempre con- 
fian en cualquier cosa que comien- 
zan. 

Porque el hombre propone, pe- 
Dios dispone; y no está en mana 
del hombre su camino. 

3 Si por piedad ó por provecho 
del prójimo se deja alguna vez el 
ejercicio acostumbrado, despues 
se puede reparar con facilidad. 
mpero si por fastidio del cora- 
zon ó por negligencia facilmente 
se deja, muy culpable es, y se 
sentirá dañoso. Esforcémonoscuan- 
to pudiéremos, que aun así en mu~ 
chas faltas caeremos facilmente. 

Pero alguna cosa determinada 
debemos siempre proponernos, y 
prineipalmente se e reme- 
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diar las que mas nos estorban. 

Debemos examinar y ordenar 
todas nuestras cosas exteriores è 
interiores, porque todo convie= 
ne para nuestro aprovechamien- 
to. 

4 Si no puedes recogerte de con- 
tínuo, hazlo de cuando en cuando; 
y por lo menos una vez al dia por 
Ïa mañana ó por la noche. 

Por la mañana propon, á la no- 
che examina tus obras: cuál has 
sido este dia en palabras, obras y 
pensamientos, poan puede ser 
que hayas ofendido en esto á Dios 
y al prójimo muchas veces. 

Armate como varon contra las 
malicias del demonio: refrena la 
gula, y facilmente refrenarás toda 
inclinacion de la carne. 

Nunca estés del todo ocioso, si- 
no lee, ó escribe, ó reza, ó medi- 
ta, ó haz algo de provecho para la 
sociedad. 

Pero los ejercicios corporales se 
deben tomar con discrecion, por- 
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que no son igualmente convenien- 
- tes para todos. i 

5 Los ejercicios particulares no 
se deben hacer públicamente , por- 
que con mas seguridad se ejercen . 
en secreto. 

Guárdate empero no seas pere- 
zoso para lo comun, y pronto pa- 
ra lo particular; sino que cumplido 
muy Dieis lo que debes, y que te 
está encomendado, si tienes lugar 
éntrate dentro de tí como desea tu 
devocion. 

No todos podemos ejercitar una 
misma cosa: unas convienen mas 
á unos, y otras á otros. 

Tambien, segun el tiempo, te 
son mas apropósitu diversos ejer- 
cicios; porque únos son mas acomo- 
dados para las fiestas, otros para 
los dias de trabajo. 

Necesitamos de unos para el 
tiempo de la tentacion, y de otros 
para el de la paz y sosiego. `  * 

En unas cosas es bien pensar 
cuando estamos mei y en 
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otras cuando alegres en el Señor. 

6 En las fiestas principales debe- 
mos renovar nuestros buenos ejer- 
cicios, é invocar con mayor fervor 
la intercesion de los santos. 

De una fiesta para otra debemos 

roponer algo, como si entonces 
hubiésemos de salir de este mun- 
do, y llegar á la eterna festivi- 
dad. 

Por eso debemos prevenirnos 
eon cuidado en los tiempos devo- 
tos, y conversar cón mayor devo- 
cion, y guardar toda observancia 
mas estrechamente, como quien 
ha de recibir en breve de Dios el 
premio de sus trabajos. 

7 Y si se dilalare, creamos que 
no estamos aparejados, y que aun 
somos indignos de tanta gloria, co- 
mo se declara en nosotros acabado 
el tiempo de la vida; y estudie- 
mos en aparejarnos mejor para 
morir. 

Bienaventurado el siervo ( dice 
el evangelista Lucas) d quien cuan- 
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do viniere el Señor le halláre ve- 
lando: en verdad os digo que le 
constituirá sobre todos sus bienes. 


CAPITULO XX. 
Del amor de la soledad y silencio. 


1 Busca tiempo apropósite para 
meditar contigo, y piensa con fre- 
cuencia en los beneficios de Dios. 

Deja las cosas curiosas. 

Lee tales materias que te den 
mas compuncion que ocupacion. 

Si te apartares de conversacio- 
nes supérfluas, y de andar ocioso, 
y de oir novedades y murmura- 
ciones, hallarás tiempo suficiente 
y apropósito para entregarte á san - 
tas meditaciones. 

Los mayores santos evitaban 
cuanto podian las compañías de los 
hombres, y elegían el vivir para 
Dios en su retiro. 

2 Dijo uno(Séneca, ep. 7.): cuan- 
tas veces estuve entre los ham- 
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-bres , volví menor hombre. Lo cual 
experimentamos cada dia cuando 
hablamos mucho.. - 

Mas facil cosa es callar siempre, 
que hablar sin errar. 

Mas facil es encerrarse en su 
casa, que guardarse del todo fue- 
ra de ella. 

Por esto, al que quiere llegar á 
las cosas interiores y espirituales, 
le conviene apartarse con Jesucris- 
to de la gente. 

Ninguno se muestra seguro en 
público, sino el que se esconde 
voluntariamente. 

Ninguno habla con acierto, sino 
el que calla de buena gana. l 

Nin guno preside dignamente, si- 
no el que se sujeta con gusto. | 

Ninguno manda con razon, sino 
el que aprendió á obedecer sin re- 
plicar. | 

3 Nadie se alegra seguramente, 

sino quien tiene el testimonio de la 
uena conciencia. 

ues la seguridad de los santos 
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siempre estuyo llena del temor di- 
vino. 

Ni por eso fueron menos solici- 
tos y humildes en sí, aunque res- 
plandecian en grandes virtudes y 
gracias. 

Pero la seguridad de los malva- 
dos nace de la soberbia y presun- 
cion, y al fin se convierte en su 
mismo engaño. 
~- Nunca te tengas por seguro en 
esta vida, aunque parezcas buen : 
religioso y devoto ermitaño. 

4 Los muy estimados de los hom- 
bres por buenos, muchas veces 
han caido en graves peligros por 
su demasiada confianza. 

Por lo cual es utilísimo á muchos 
que no les falten del todo tentacio- 
nes, y que sean muchas veces con- 
batidos , porque no se aseguren de- 
masiado de sí propios, porque no 
se levantan con soberbia, ni tam- 
poco se entreguen demasiadamen- 
te á los consuelos exteriores. 

¡Oh, quién nunca buscase ale- 
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gría transitoria y nunca se ocupa- 
se en el mundo! ¡ cuán buena con- 
ciencia guardaría! 

¡Oh, quién quitára de sí todo 
vano cuidado, y pensase solamen- 
te en las cosas saludables y divi- 
nas, y pusiese toda su esperauza 
en Dios! ¡cuánta paz y sosiego dis- 
frutaria! 

5 Ninguno es digno de la conso- 

solacion celestial, sino se ejerci- 
.táre con diligencia en la santa con- 
tricion, 
Si quieres arrepentirte de cora- 
Zon, entra en tu retiro y destierra 
de tí todo bullicio del mundo se- 
gun está escrito: contristaos en 
vuestros aposentos. En tu habita- 
cion hallarás lo que pierdes mu- 
chas veces por defuera. 

El retiro usado se hace dulce, y 
el poco usado causa hastío. Si al 
principio de tu conversion le fre- 
cuentares y gurdares bien, te se- 
rá despues dulce amigo y agrada- 

e consuelo, 
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6 En el silencio y sosiego apro- 
vecha el alma deyota, y aprende 
los secretos de las Escrituras. 

Alli halla arroyos de lágrimas 
con que lavarse y purificarse to- 
das las noches, para hacerse mas 
familiar á su Hacedor cuanto mas 
se desviáre del tumulto del si- 
glo. 

Y asi, el que se aparta de sus 
amigos y conocidos, consigue que 
se le acerque Dios y sus santos 
ángeles. 

Mejor es esconderse y cuidar de 
sí, que con descuido propio hacer 
milagros. 

- Loable es al hombre religioso sa- 

lir fuera pocas veces, huir de que 
le vean, y no querer ver á los 
hombres. 

7 ¿Para qué quieres ver lo que 
no te conviene tener? El mundo 
pasa y sus deleites. | 

Los deseos sensuales nos incli= 
nan á pasatiempos ; mas pasada 
aquella hora, ¿qué nos queda sino 
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pesadumbre de conciencia y aba- 
timiento de corazon? 

La salida alegre causa muchas 
veces triste vuelta, y la alegre tar- 
de una afligida mañana. | 

Así, todo gozo carnal entra blane 
damente, mas al cabo muerde y 
mata. 

¿Qué puedes ver en otra parte 
que aquí no lo veas? Aquí ves el . 
cielo y la tierra y todos los elemen- 
tos, y de éstos fueron hechas to- 
das las cosas. 

"8 ¿Qué puedes ver en algun lu- 
gar que permanezca mucho tiem- 
po debajo del sol? 

-— ¿Piensas acaso satisfacer tu ape- 
tito? pues no lo alcanzarás. 

- Si vieses todas las cosas delante 
de tí, ¿qué sería sino una sombra 
vana? o 

' Levanta tus ojos á Dios en el 
cielo, y ruega por tus pecados y 
negligencias. 

Deja lo vano á los vanos, y tú ten 
cuidado de lo que te:manda Dios. 
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Cierra tu puerta sobre tí, y llama 
en tu favor á Jesus tu amado. 

Está con él en tu aposento, que 
no hallarás en otro lugar tanta paz. 

Si no salieras ni oyeras noticias, 
mejor perseveráras en santa paz, 

Pues te huelgas de oir algunas 
veces novedades, conviénete su- 
frir inquietudes de corazon, 


CAPITULO XXI, 
De la compuncion de! corazon, 


1 Si quieres aprovechar algo, 
consérvate en el temor de Dios, 
no quieras ser demasiado libre; si- 
no con severidad refrena todos tus 
sentidos, y no te entregues á yanos 
contentamientos. 

Dáte á la compuncion del cora- 
zon, y te hallarás devoto. 

La compuncion causa muchos 
bienes, que la disolucion suele per- 
der en breve. . l 

Maravilla es que el hombre pue- 
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da alegrarse alguna vez perfecta - 
mente en esta vida considerando 
su destierro, y pensando los mu- 
chos peligros de su alma, 

2 Por la liviandad del corazon y 
por el descuido de nuestros defec- 
tos no sentimos los males de nues- 
tra alma; y por eso muchas veces 
reimos sin razon, cuando con ra- 
zon deberíamos llorar. 

No hay verdadera libertad ni 

lácida alegría sino en el temor de | 
Dios con buena conciencia. 

Bienaventurado aquel que pue- 
de desviar de sí todo motivo de 
distraccion, y recogerse á lo inte- 
rior de la santa compuucion. 

Bienaventurado el que renun- 
ciáre todas las cosas que pueden 
mancillar ó agravar su conciencia. 

Pelea como varon; una costum- 
bre vence á otra costumbre. 

Si. tú sabes dejar los hombres, 
ellos bien te dejarán hacer tus bue- 
nas obras, 

-5 No te ocupes en cosas agenas, 
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mi te entremetas en las causas de 
los mayores. 

Mira siempre primero por tí, y 
amonéstate á tí mismo mas espe- 
cialmente que á todos cuantos quie- 
res bien. 

Si no eres favorecido de los hom- 
bres, no te entristezcas por eso; 
sino afligete de que no tienes tan- 
to cuidado de mirar por ti como 
conviene al siervo de Dios y á la 
conservacion del devoto religioso.. 

Muy útil y seguro es que el 
hombre no tenga en esta da mu- 
chas consolaciones, principalmen- 
te segun la carne. 

Pero de no tener ó gustar rara 
vez las cosas divinas, nosotros te- 
vemos la culpa; porque no busca- 

mos la compuncion del corazon, ni 
_desechamos del tudo las vanas y 
` exteriores, 

4 Reconócete por indigno de la 
divina consolacion; y mas bien con- 
sidérate digno de ser atribulado, 

Cuando el hombre tiene perfec- 
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ta contricion , entonces le es moles- 
to y amargo todo el mundo. 

El que es bueno halla bastante 
materia para dolerse y llorar; por- 
que ora se mire á sí, ora piense en 
su prójimo, sabe que ninguno vi- 
ve aquí sin tribulaciones. 

Y cuanto mas atentamente se 
examina, tanto mas halla de qué 
dolerse. 

Materia de justo dolor y entra- 
ñable contricion son nuestros pe- 
cados y vicios, en que estamos tan 
caidos, que pocas veces podemos 
contemplar las cosas celestiales.. 

5 Si continuamente pensases mas 
en tu muerte que en vivir largo 
tiempo, no hay duda que te en- 
mendarías con mayor fervor. 

Si pensases tambien de todo co~ 
razóu en las penas futuras del in- 
fierno ó del purgatorio, creo que 
de buena gana sufrirías cualquier 
trabajo y dolor, y no temerías nin- 
guna austeridad. 

Pero como estas cosas no pasan 
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al corazon, y amamos siempre el. 
regalo, permanecemos demasiada- 
mente frios y perezosos. 

6 Muchas veces por falta del es- 
píritu se queja el cuerpo mise- 
rable. 

_Ruega, pues, con humildad al 
Señor que te dé espiritu de contri- 
cion, y di con el poa Dame, 
Señor, d comer el pan de lágri- 
mas, y d beber con medida el 
agua de mi llanto, 


CAPITULO XXII. 


Consideracion de la miseria hu- 
mande. 


1 Miserable serás donde quiera 
que fueres y donde quiera que te 
volvieres, si no te convirtieres á 
Dios. 

¿Por qué te afliges de que no te 
suceda lo que quieres y deseas? 
¿quién es el que tiene todas las co- 
sas á medida de su voluntad? Ni yo, 
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wi tú, ni hombre alguno sobre la 
tierra. 

Ninguno hay en el mundo sin 
tribulacion ó angustia, aunque sea 

rey ó papa, 

' Pues ¿quién es el que está me- 
jor? Ciertamente el que puede pa- 
decer algo por Dios. 

2 Dicen muchos flacos y enfer- 
mos: ¡mirad cuán buena vida tie- 
ne aquel hombre! cuán rico! cuán 
grande! cuán poderoso y ensal- 
zado! 

Pero atiende á los bienes del 
Cielo, y verás que todas estas cosas 
temporales nada son sino muy in- 
ciertas y gravosas; porque nunca 
se poseen sin cuidado y temor. 

No está la felicidad del hombre 
en tener abundancia de lo tempo- 
ral; bástale una medianía. 

Por cierto, miseria es vivir en 
la tierra. 

Cuanto el hombre quisiere ser 
mas espiritual, tanto mas amarga 
se le hará la vida; porque conoce 
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mejor, y ve.mas claro los defectos 
de la corrupcion humana. a 

Porque comer, beber, velar, 
dormir, reposar, trabajar, y estar 
sujeto á las demas necesidades na- 
turales, en verdad es grande mi- 
seria y EET al hombre de- 
voto, el cual desea ser desatado de 
este cuerpo, y libre de toda culpa. 

3 Pues el hombre interior está 
muy agravado con las necesidades 
corporales en este mundo. 

or eso el profeta ruega devota- 
mente que le libre de ellas, dicien- 
do: librame, Señor, de mis nece. 
sidades. 

Mas ¡ay de los que no conocen 
su miseria! Y mucho mas ¡ay de 
los que aman esta miserable y cor. 
ruptible vida! 

orque hay algunos tan abraza- 
dos con ella, que aunque con mu- 
cha dificultad trabajando ó mendi- 
q tengan lo necesario, si pu- 
iesen vivir aquí siempre, no oyi- 
darían del reino de Dios. „p ' 


p Ê 


i 
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- 4. ¡Oh locos y duros de corazon 
los que viven tan profundamente 
adheridos á lo terreno, que de na- 
da gustan sino de las cosas car- 
nales! 

Pues en el fin sentirán grave- 
mente cuán vil y nada era lo que 
amaron. 

Los santos de Dios, y todos los 
devotos amigos de Gristo no te- 
nian cuenta de lo que agradaba á 
la carne, ni de lo que florecía en 
la vida temporal; sino que toda su 
esperanza é intencion suspiraba 
por los bienes eternos, 

Todo su deseo se levantaba á lo 
duradero é invisible; porque no 
fuesen abatidos á las cosas bajas 
con el amor de lo visible. 

No pierdas, hermano, la confian- 
za de aprovechar en las cosas es- 
pirituales: aun tienes tiempo y 
Ocasion. ` 

5 ¿Por qué quieres dilatar tu pro- 
Pósito? Levántate, y comienza en 
este momento, y dí: Ahora es 
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tiempo de obrar, ahora es tiempo 
de pelear, ahora es tiempo conve- 
niente para enmendarme. 

Cuando no estás bueno y tienes 
alguna tribulacion, entonces es 
tiempo de merecer. ; 

Conviene que pases por fuego 
y por agua antes que llegues al 
descanso, 

Si no te hicieres fuerza, no ven- 
cerás el vicio. 

Mientras estamos en este frági 
cuerpo no podemos estar sin pe- 
cado, ni vivir sin fatiga y dolor. 

De buena gana tendríamos des. 
canso de toda miseria; pero como 
por el pecado perdimos la inocen- 
cia, hemos perdido tambien la ver. 
dadera felicidad. ' 

Por eso nos importa tener paw 
ciencia, y esperar la misericordia de 
Dios hasta que se acabe la malicia, 
y la muerte destruya esta vida. 

6 ¡Oh cuánta es la flaqueza hu- 
mana, que siempre está inclinada 
á los vicios ! 

:e2 
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Hoy confiesas tus pecados, y ma- 
ñana vuelves á cometer lo con- 
fesado. | 

Ahora propones la enmienda, y 
de aquí á una hora obras como si 
nada hubieras propuesto. 

Con mucha razon pues podemos 
humillarnos, y no estimarnos en 
mucho, pues somos tan flacos y 
tan mudables. 

Presto se pierde por descuido 
lo que con mucho trabajo dificul- 
tosamente se ganó por gracia. 

7 ¿Qué será de nosotros al fin, 
poe ya tan temprano estamos ti- 
ios? 

¡Ay de nosotros si así queremos 
ir al descanso, como si ya tuviése- 
mos paz y seguridad; cuando aun 
no parece señal de verdadera san- 
tidad en nuestra conversacion! 

Bien sería necesario que aun 
fuésemos ¿instruidos otra vez como 
dóciles novicios en las buenas cos- 
tumbres, si por ventura hubiese 
esperanza de alguna futura en- 
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mienda , y de mayor aprovecha- 
miento espiritual. 


CAPITULO XXIII. 
De la meditacion en la muerte. 


1 Muy presto será contigo este 
negocio; mira como te has de com- 
poner. Hoy es el hombre, y maña- 
na no parece. 

En quitándolo de la vista, presto 
se va tambien de la memoria. 

¡Oh torpeza y dureza del cora- 
zon humano, que solamente pien- 
sa en lo presente , sin cuidado de 
lo porvenir! 

Así habias de conducirte en to- 
da obra y pensamiento, como si 
hoy hubieses de morir. 

i tuvieses buena conciencia, no 
temerías mucho la muerte. 

Mejor fuera evitar los pecados, 
que huir la muerte. ¡ 

Si no estás dispuesto hoy ¿cómo 
lo estarás mañana? ] 
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Mañana es dia incierto, y qué 
sabes si amanecerás mañana 

2 ¿Qué aprovecha vivir mucho, 
cuando tan poco nos enmendamos? 

Ah! la larga vida no siempre 
nos enmienda, antes muchas ve- 
ces añade pecados, 

¡Ojalá hubiéramos vivido si- 
quiera un dia bien en este mundo! 

Muchos cuentan Jos años de su 
conversion , pero muchas veces es 
poco el fruto de la enmienda. 

Si es temeroso el morir, puede 
ser que sea mas peligroso el vivir 
mucho. l 

Bienaventurado el que tiene 
siempre la hora de la muerte de- 
lante de sus ojos , y se dispone ca- 
da dia á morir. 

Si has visto alguna vez morir un 
hombre , piensa que por aquella 
carrera has de pasar. 

3 Cuando fuere de mañana, pien- 
sa que no llegarás á la noche; y 
cuando fuere de noche, no te oses 
prometer la mañana. 
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Por eso está siempre prevenido, 
y vive de tal manera, que nunca 
te halle la muerte desapercibido. 

Muchos mueren de repente; 
porque en la hora que no se 
. piensa vendrá el Hijo del hombre. 

Cuando viniere aquella hora pos- 
trera, de otra suerte comenzarás 
á sentir de toda tu vida pasada, y 
te dolerás mucho de haber sido 
tan negligente y perezoso. 

4 ¡Qué bienaventurado y pru-. 
dente es el que vive de tal modo 
cual desea le halle Dios en la hora 
de la muerte! 

El total desprecio del mundo, el 
ardiente deseo de aprovechar en 
las virtudes , el amor de la auste- 
ridad , el trabajo de la penitencia, 
la prontitud de la obediencia, el 
renunciarse á sí mismo , la pacien-. 
cia en toda adversidad: por amor 
de nuestro Señor Jesucristo, gran 
confianza darán de morir feliz- 
mente. 

Muchas cosas buenas podrias 
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hacer mientras estás sano; pero 
cuando enfermo no sé qué po- 
drás, 

Pocos se enmiendan con la en- 
fermedad; y los que andan en mu- 
chas pegrinaciones tarde son san- 
tificados. 

5 No confes en amigos ni en ve- 
cinos, ni dilates para despues tu 
salvacion; porque mas presto de 
lo que piensas estarás olvidado de 
los hombres. 

' Mejor es ahora con tiempo pre- 
venir algunas buenas obras que 
envies adelante, que esperar en el 
socorro de otros, 

- Si tú no eres solícito para tí 
ahora, ¿quién tendrá cuidado de 
tí despues? , 

Ahora es el tiempo muy precio- 
so; ahora son los dias de salud; 
ahora es el tiempo aceptable. 

Pero jay dolor! que lo gastas 
sin aprovecharte, pudiendo en él 
ganar para vivir eternamente. 

“ Vendrá cuando desearás un dia 
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ó una hora para enmendarte, y no 
sé si te será concedida. 

6 ¡Oh, hermano, de cuánto pe- 
ligro te podrías librar, y de cuán 
grave espanto salir, si siempre es- 
tuvieses temeroso y sospechoso de 
la muerte! 

Trata ahora de vivir de modo 
que en la hora de la muerte pue- 

as mas bien alegrarte que temer. 

Aprende ahora á morir al mun- 
do, para que entonces comiences 
á vivir con Cristo. 

Aprende ahora á despreciarlo 
todo, para que entonces puedas 
libremente ir á Cristo. 

- Castiga ahora tu cuerpo con La 
nitencia, porque entonces puedas 
tener conhianza cierta. 

7 Oh necio! ¿por qué piensas vivir 
mucho , no teniendo un dia seguro? 

¿Cuántos que pensaban vivir 
mucho se han engañado , y han 
sido separados del cuerpo cuan» 
do menos lo esperaban? | 

¿Cuántas veces oiste contar que 
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uno murió á cuchillo, otro seahogó, 
otro cayó de alto y se quebró la ca- 
beza, otro comiendo se quedó pas- 
mado, á otro jugando le vino su fin? 

Uno murió con fuego, otro con 
hierro, otro de peste, otro pereció. 
á manos de ladrones; y así la muer- 
te es fenecimiento de todos, y la 
vida de los hombres se pasa como 
sombra rápidamente. 

8 ¿Quién se acordará de tí, 
quién rogará por tí despues de 
muerto? Blaz ahora, hermano, lo. 
p a pudieres; que no sabes cuán- 

o morirás, ni lo que te acaecerá 
despues de la muerte. 

Ahora que tienes tiempo, ateso- 
ra riquezas inmortales. 

Nada pienses fuera de tu salva-. 
cion, y cuida solamente de las co- 
sas de Dios. 

Granjéate ahora amigos vene- 
rando á los santos de Dios, é imi- 
tando sus obras, para que cuando 
salieres de esta vida te reciban en 
las moradas eternas. 
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9 Vive como huésped y peregri- 


no sobre la tierra, á quien ne le ya 
nada en los negocios del mundo. 

Guarda tu corazon libre y le- 
vantado á Dios, porque aquí no 
tienes domicilio permanente. 

Dirige á él tus oraciones y ge- 
midos cada dia con lágrimas, 
porque merezca tu espíritu des- . 
pues de la muerte pasar dichosa- 
mente al Señor. Amen. 


CAPITULO XXIV. 


Del juicio y penas de los peca- 
dores. 


4 lVLira el fin en todas las cosas, 
y de qué suerte estarás delante de 
aquel Juez justísimo, al cual no 
hay cosa encubierta, ni se amansa 
con dádivas, ni admite escusas, Sie 
no gee juzgará justísimamente. 

¡Oh ignorante y miserable peca- 
dor! ¿qué responderás á Dios, que 
sabe todas tus maldades , tú que 
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temes á veces el rostro de un hom- 
bre airado? i 

¿Por qué no te previenes para 
el dia del juicio, cuando no habrá 

uien defienda ni ruege por otro, 
sino que cada uno tendrá bastante 
que hacer por si? 

Ahora tu trabajo es fructuoso, 
_ tu llanto aceptable, tus gemidos se 
oyen, tu dolor es satisfactorio y 
justificativo. 
¿2 Aquí tiene grave y saludable 
e el hombre sufrido, que 
recibiendo injurias, se duele mas 
de la malicia del injuriador que de 
su propia ofensa: que ruega á Dios 
voluntariamente por sus contra- 
rios; y de corazon perdona los 
agravios, y no se detiene en pedir 
perdon á cualquiera: que mas fa- 
cilmente tiene misericordia que se 
indigna: que se hace fuerza mu- 
chas veces, y procura sujetar del 
todo su carne al espíritu. 

Mejor es purgar ahora los peca- 
dos y cortar los vicios, que de- 
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jar el purgarlos para lo venidero. 

Por cierto nos engañamos á 
nosotros mismos por eb amor des- 
ordenado que tenemos á la carne. 

3 ¿En qué otra cosa se cebará 
aquel fuego sino en tus pecados? 

Cuanto mas te perdonas ahora á 
tí mismo, y sigues á la carne, tan- 
to mas gravemente serás despues 
atormentado, pues guardarás ma- 
yor materia para quemarte. 

En lo mismo que mas peca el 
hombre será mas gravemente cas- 
tigado. 

Allílos perezosos serán punza- 
dos con aguijones ardientes, y los 
golosos serán atormentados con 
gravísima hambre y sed. 

Allí los lujuriosos y amadores 
de deleites serán rociados con ar- 
diente pez y hediondo azufre; y 
los envidiosos ahullarán de dolor 
como rabiosos perros. 

4 No hay vicio que no tenga su 
propio tormento. 

Allí los soberbios estarán llenos 
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de confusion, y los avarientos se- 
rán oprimidos con miserable nece- 
sidad. 

Allí será mas grave pasar una 
hora de pena, que aquí cien años 
de penitencia amarga. a 

llí no hay sosiego ni consola- 
cion para los condenados; mas 
aquí algunas veces cesan los tra- 
bajos, y se goza del consuelo de 
los amigos. | 

Ten ahora cuidado y dolor de 
tus pecados, para que en el dia 
del juicio estés seguro con los bien- 
aventurados. | 

Pues entonces estarán los justos 
con gran constancia contra los que 
los angustiaron y persiguieron. 

Entonces estará para juzgar el 

ue aquí se sujetó humildemente 
al juicio de los hombres. 

Entonces tendrá mucha con- 
fianza el pobre y humilde; mas el 
soberbio por todos lados se estre- 
mecerá, - 

5 Entonces será tenido por sabio 
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el que aprendió aquí á ser igno- 
rante y menospreciado por Cristo. 

Entonces agradará toda tribula- 
cion sufrida con paciencia, y toda 
maldad no:despegará los labios. 

Entonces se holgarán todos los 
devotos, y se entristecerán todos 
los irreligi0sos. 

Entonces se alegrará mas la car. 
ne mortifida, que la que siempre 
vivió en deleites. 

Entonces replandecerá el yesti- 
do despreciado, y parecerá vil el 
precioso. ` 

Entonces será mas alabada la 
pore casilla, que el ostentoso pa- 

cio. 

Entonces servirá mas la cons- 
tante paciencia, que todo el poder 
del mundo. 

Entonces será mas ensalzada la 
simple obediéncia, que toda la sa- 
gacıdad del siglo. . 
„6 Entonces alegrará mas la pura 
buena conciencia, que la docta 
filosofi e 
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Entonces se estimará mas el des- 
precio de las riquezas, que todo el 
tesoro de los ricos de la tierra. 

Entonces te consolarás mas de 
haber orado con devocion, que de 

. haber comido delicadamente. 

Entonces te alegrarás mas de 
haber guardado silencio, que de 
haber conversado mucho, 

Entonces te aprovecharán mas 
las obras santas, que las palabras 
floridas. 

Entonces agradará mas la vida 
estrecha y la rigurosa penitencia, 
que todas las delicias terrenas. 

Aprende ahora á padecer en lo 
poco: ara que entonces seas li- 

re de lo muy grave. 
- Prueba aquí primero lo que po- 
drás despues. 

Si ahora no puedes padecer le- 

- vemente, ¿cómo podrás despues 
sufrir les tormentos eternos? 

Si ahora una pequeña penalidad 
te hace tan impaciente, ¿qué hará 
entonces el infierno? 
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- De verdad no puedes tener dos 
gozos, deleiterte en este mundo, 
y despues reinar en el cielo con 
Cristo. 
7 Si hasta ahora hubieses vivido 
en honras y deleites, y te llegase 
muerte, ¿qué te aprovecharía? 
Todo pues es vanidad, sino 
amar á Dios, y servirle á él solo, 
Porque los que aman à Dios de 
todo corazon, no temen la muerte, 
ni el tormento, ni el juicio, ni el 
infierno; pues el amor perfecto 
tiene segura entrada para Dios. 
Mas quien se deleita en pecar, 
no es maravilla que tema la muer- 
te y el juicio. | 
ueno es no obstante que si el 
amor no nos desvía de lo malo, 
por lo menos el temor del infierno 
nos refrene. 
Pero el que pospone el temor 
Dios, no puede durar mucho 
tiempo en el bien sin caer mu 
presto en los lazos del demonio, 
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AA 
- CAPITULO XXV. 


De la fervorosa enmienda de to- 
da nuestra vida. 


4 V ela con mucha diligencia en 
el servicio de Dios, y piensa de or- 
dinario á qué viniste y por qué de- 
jaste el mundo. ¿No es por ventu- 
ra con el fin de vivir para Dios, y 
ser hombre espiritual: | 

Corre pues con feryor á la per- 
feccion, T presto recibirás el 

alardon de tus trabajos, y no ha- 
Bra de ahí adelante temor ni dolor 
en tu fin. 

Ahora trabajarás un poco, y 
hallarás despues gran descanso, y 
aun perpetua alegria. 

Si permaneces fiel y fervoroso 
en obrar, sin duda será Dios fiel 
y rico en pagar. ; 

- Tenfirme esperanza que alcan- 
zarás victoria; mas no conviene 
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tener seguridad, porque no aflujes 
ni te ensoberbezcas. 

2 Como uno estuviese congoja= 
do, y entre la esperanza y el te- 
mor dudase muchas veces, carga- 
do de tristeza se arrojó delante de 
un altar en la iglesia para orar; y 
revolviendo en su corazon varias 
cosas, dijo: ¡Oh, si supiese que 
habia de perseverar! Y luego oyó 
en lo interior la divina respuesta: 
¿Qué harias si eso supieses? Haz 
ahora lo que entonces quisieras 
hacer, y estarás seguro. 

Y en aquel punto consolado y 
confortado se ofreció á la divina 
voluntad, y cesó su congojosa tur- 
bacion. 

Y no quiso escudriñar curiosa- 
mente para saber lo que le habia 
de suceder, sino que anduvo con 
mucho cuidado de saber. lo que 
fuese la voluntad de Dios, y á sus 
divinos ojos mas agradable y per- 
fecto, para comenzar y perfeccio- 
nar toda buena obra. 


84 “ LIBRO PRIMERO 


¡5 El Profeta dice: espera en el 
Señor, y haz bondad, y habita 
en la tierra, y serás apacentado 
en sus riquezas. 

Detiene á muchos del fervor de 
su aprovechamiento el espanto de 
la dificultad, ó el trabajo de la 
pelea. 

Ciertamente aquellos aprove- 
chan mas en las virtudes, que mas 
varonilmente ponen todas sus fuer- 
zas para vencer las que les son 
mas graves y contrarias. 

Porque allí aprovecha el hom- 
bre mas y alcanza mayor gracia, 
adonde mas se vence á sí mismo, 

se mortifica el espíritu. 

4 Pero no todos tienen igual ánte 
mo para vencer y mortificarse. 

-~ No obstante el diligente y ce- 
loso de su aprovechamiento, mas 
fuerte será. para la perfeccion, 
aunque tenga muchas pasiones, 
que el de buen natural si pone po- 
co cuidado en las virtudes. 

Dos cosas especialmente ayu- 
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dan mucho á enmendarse, es á sa” 
ber, desviarse con esfuerzo de aque” 
llo á que le inclina la naturaleza 
viciosamente, y trabajar con fer- 
vor por lo bueno que mas le falta. 
Frabaja tambien en vencer y 
evitar lo que de ordinario te des- 
agrada en tus próximos. 
5 Mira que te aproveches don- 
de quiera; y si vieres y oyeres bue- 
nos ejemplos , anímate á imitarlos. 
Mas si vieres alguna cosa dig- 
na de reprension, guárdate de ha- 
cerla; y si alguna vez la hiciste, 
procura enmendarte luego. | 
Así como tú miras á los otros, 
así los otros te miran á tí. 
¡Cuán alegre y dulce cosa es 
ver los devotos y fervorosos her- 
manos con santas costumbres y en 
observante disciplina! | 
¡Cuán triste y penoso es verlos 
andar desordenados, y que no ha- 
cen aquello á que son llamados 
por su vocacion! 
¡Cuán dañoso es ser negligen- 
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tes en el propósito de su llama- - 
miento, y ocuparse en lo que no 
les mandan! ` 

6 Acuérdate de la profesion que 
tomaste, y proponte por modelo 
al Crucificado. 

Bien puedes avergonzarte mi- 
rando la vida de Jesucristo; por- 
que aun no estudiaste á confor- 
marte mas con él, aunque ha .mu- 
chos años que estás en el camino 
de Dios, 

El religioso que se ejercita inten- 
sa y devotamente en la santísima 
vida y pasion del Señor, halla allí 
todo lo útil y necesario cumplida- 
mente para sí; y no hay necesidad 
de que busque cosa mejor 'fuera 
de Jesus. a 

¡Oh si viniese á nuestro cora- 
zon Jesus crucificado; cuán presto 
y cumplidamente seríamos ense- 
nados! 

7 El fervoroso religioso acepta 
todo lo que le mandan, y lo lleva 
muy bien. ho a 
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El negligente y tibio tiene tri- 
bulacion sobre tribulacion, y de 
todas partes padece angustia, por- 

ue Carece de la consolacion inte- 
rior, y nole dejan buscar laexterior. 

El religioso que vive fuera de la 
observancia , cerca está de caer 
gravemente, 

El que busca vivir mas ancho y 
descuidado, siempre estará en an- 
Den porque lo uno ó lo otro le 

escontentará. E 

8 ¿Cómo hacen tantos religiosos 
que estan encerrados en la obser- 
vancia del monasterio? 

Salen pocas veces, viven abse 
traidos, comen pobremente, vis- 
ten ropa basta, trabajan mucho, 
hablan poco, velan largo tiempo, 
madrugan muy temprano, tienen 
eontinuas horas de oracion, leen á 
menudo y guardan toda disciplina, 

Mira como los cartujos, los cis- 
tercienses, y los monges y mon- 
jas de diversas órdenes se levan- 
tan cada noche á alabar al Señor. . 
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“Y por eso seria cosa torpe que 
tú emperezases en obra tan santa, 
donde tanta multitud de religiosos 
comienza á alabar á Dios. 

9 ¡Oh si nunca hubiésemos de 
hacer otra cosa sino alabar al Se- 
ñor nuestro Dios con todo el cora- 
zon g con la boca! 

¡Oh si nunca tuvieses necesidad 
de comer , beber y dormir ; sino que 
siempre pudieses alabar á Dios, 
y solamente ocuparte en cosas es- 
pirituales! Entonces serías mucho 
mas dichoso que ahora cuando sir- 
ves á la necesidad de la carne. 

¡Pluguiese á Dios que no tuvié- 
semos estas necesidades; sino solas 
mente las refecciones espirituales, 
las cuales gustamos bien raras 
veces! 

10 Cuando el hombre llega al 
punto de no buscar su consuelo 
en ninguna criatura, entonces co- 
mienza á gustar de Dios perfecta- 
mente; y está contento de todo lo 
que le sucede. 
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Entonces ni se alegra en lo mu- 
cho, ni se entristece por lo poco; 
mas pónese entera y fielmente en 
Dios, el cual le es todo en todas 
las cosas, para quien ninguna pe- 
rece ni muere, sino que todas vi- 
yen y le sirven sin tardauza. 

11 Acuérdate siempre del fin, 
que el tiempo perdido pue cual. 
ve. Nunca alcanzarás las virtudes 
sin cuidado y diligencia. 

Si comienzas á ser tibio, comen- 
zará á irte mal. 

Mas si te excitáres al fervor, ha- 
llarás gran paz, y sentirás el tra- 
bajo muy ligero por la gracia de 
Dios, y por el amor de la virtud. 

El hombre fervoroso y diligente 
á todo está dispuesto. 

Mayor trabajo es resistir 4 los 
vicios y pasiones, que sudar en los 
trabajos corporales. 

El que no evita los defectos pe- 
queños , poco á poco cae en los 
grandes. 

Te alegrarás siempre á la no- 
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che si gastáres bien el dia. 

Vela sobre tí; despiértate á tí; 
amonéstate á tí;.y sea de los otros 
lo que fuere, no te descuides de 
tí. i 

Tanto aprovecharás, cuanto mas 
fuerza te hicieres. Amen. 
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CAPITULO 1. 


De la conversacion interior. 


1 Dice el Señor: El reino de 
Dios dentro de vosotros está. 
Conviértete á Dios de todo cora- 
zon, y deja ese miserable mundo, 
y hallará tu alma reposo. 

Aprende á menospreciar las co- 
sas exteriores y darte á las inte» 
riores, y verás que se viene á tí 
el reino de: Dios. f 

Pues el reino de Dios es paz y 
gozo en el Espiritu Santo; que no 
se da á los malos. 

Si preparas digna morada inte- 
riormente á Jesucristo, vendrá á 
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tí, y te mostrará su consolacion. 

Toda su gloria y hermosura es 
en lo interior, y allí se está com- 
placiendo. 

Su continua visitacion es con el 
hombre interior, y con él habla 
dulcemente, y tiene agradable con- 
versacion, mucha paz , y familia- 
ridad sobremanera agradable. 

2 Ea pues, alma fiel, prepara tu 
corazón á este Esposo, para que 
quiera venirse á tí, y habitar con- 
higo. i l i 
Porque él dice así: Si alguno 
me ama, guardard mi palabra, y 
vendremos d el, y haremos en el 
nuestra morada. 

Dá pues lugar á Cristo, y átodo 
lo demas cierra la puerta. | 
-._ Siá Cristo tuvieres, estarás rie 
co y te bastará. El será tu fiel pro- 
curador, y te proveerá de tado, 
de manera que no tendrás nece- 
sidad de esperar en los hombres. . 

Porque los hombres se mudan 
facilmente, y desfallecen en bre- 
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ve; pero Jesucristo eS 
para siempre, y está firme hasta 
el fin. 

3 No hay que poner mucha con- 
fianza en el hombre fragil y mor- 
tal, aunque sea útil y bien queri- 
do; ni has de tomar mucha pena 
si alguna vez fuere contrario ó:no 
te atiende. 

- Los que hoy son contigo, maña- 
ma te pueden contradecir, y al 
contrarid; porque muchas veces 
se vuelven como el viento. 

Pon en Dios toda tu esperanza, 
y sea él tu temor y tu amor. El 
responderá por tí; y lo hará bien, 
como mejor convenga. . 

No tienes aquí domicilio perma- 
nente: donde quiera que estuvie- 
res serás extraño y peregrino, y 
no tendrás nunca reposo si no es- 
tavieres íntimamente unido cón 
Cristo. 

:4 ¿Qué miras aquí, no siendo 
este lugar de tu descanso? 

En los cielos debe de ser tu 
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morada, y como de paso has de 
mirar todo lo terrestre. 

Todas las cosas pasan, y tú tam- 
bien con ellas. a 

Guárdate de pegarte á ellas, 
porque no seas preso y perezcas. 

En el Altísimo pon tu pensa- 
miento; y tu Oración sin cesar sea 
dirigida á Cristo. 

Si no sabes contemplar las co 
sas altas y celestiales, descansa en 
la pasion de Cristo, y habita gus- 
tosamente en sus sagradas llagas. 

Porque si te acoges devotamen- 

te á las llagas y preciosas heridas 
de Jesus, gran consuelo sentirás 
en la tribulacion, y no harás mu- 
cho caso de los desprecios de los 
hombres, y facilmente sufrirás las 
palabras de los maldicientes. 
5 Cristo fue tambien en el mun- 
do despreciado de los hombres, y 
entre grandes afrentas desampa- 
rado de amigos y. conocidos, y en 
suma necesidad. . 

Cristo quiso padecer y ser des- 
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preciado; ¿y tú osas quejarte de 
alguna cosa ? 

Cristo tuvo adversarios y mur- . 
muradores; ¿y tú quieres tener 
á todos por amigos y bienhecho- 
res ? 

¿Con qué se caronará tu pacien- 
cia, Si ninguna adversidad se te 
ofrece ? 

Si no quieres sufrir ninguna ad- 
versidad, ¿cómo serás amigo de 
Cristo ? s 

Sufre con Cristo y por Cristo si 
quieres reinar con Cristo. 

6 Si una vez entrases perfecta- 
mente en lo secreto de Je , y 
gustases un poco de su encendido 
amor, entonces no tendrias cui- 
dado de tu propio provecho ó da- 
ño; antes te holgarías mas de las 
injurias que te ho porque 
el amor de Jesus hace al hombre 
despreciarse á sí mismo. 

i HI amante de Jesus y de la ver- 
dad, y el hombre verdaderamente 
terior y libre de las aficiones des- 
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ordenadas, se puede volver fa- 
cilmente á Dios, y levantarse so- 
bre sí mismo en el espíritu, y 
descansar gozosamente, 

7 Aquel á quien gustan tódas las 
cosas como son, no como se dicen 
ó estiman, es verdaderamente sa- 
bio, y enseñado mas de Dios que 
de los hombres. 

El que sabe andar dentro de sí, 
y tener en poco las cosas exterio- 
res, no busca lugares nì espera 
tiempos para darse á ejercicios 
devotos. | 

El hombre interior presto se re- 
coge; porque nunca se entrega to- 
do á las cosas exteriores. 

No le estorba el trabajo exterior, 
ni la ocupacion necesaria á tiem- 
pos; sino que así como suceden las 
Cosas, se acomoda á ellas. 

El que está interiormente bien 
dispuesto y ordenado , no cuida de 
los hechos famosos y perversos de 
los hombres. j 

Tanto se estorba el hombre y se 
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distrae, cuanto atrae á sí las cosas 
de afuera. l 

8 Si fueses recto y puro, todo te 
sucedería bien y con provecho, 

Por eso te descontentan y cone 
turban muchas cosas frecuente- 
mente, porque aun no estás muer- 
to á tí del todo, ni apartado de to 
das las cosas terrenas. e 

- Nada mancilla ni embaraza tan- 
to el corazon del hombre, cuanto 
el amor desordenado de las cria- 
tures, . i o 

Si desprecias las consolacioneg. 
de fuera, podrás con templar las co. . 


sas celestiales, y gozarte muchas 
veces dentro de ti. i 


C 
CAPITULO 11 
De la humilde: sumision . 


1 No te importe mncho -qmen:' 
es por tí ó. contra tí; sino husca y 
procira que sea Dios contigo ey 
todo lo que haces. +. 


8 
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Ten buena conciencia, y Dios te. 
defenderá. 
: Al que Dios. quiere ayudar, no 
le podrá dañar la malicia de alguno. 
. - Bi sabes callar y sufrir, sin duda: 
verás. el favor de Dios. : 
. El sabe el tiempo «y el mode de 
librarte; y por eso te debes. ofre-- 
cer á él | 
A Dios pertenece: ayudar y li- 
brar de toda confusion. | ` 
Algunas. veces. conviene: mucho, 
para: guardar mayor humildad, que 
otros. sepan: nuestros. defectos. y 
los reprendan:; | 
2 Cuando un:hombre: se: humilla- 
por- sus defectos, entonces facil-* 
mente aplaca á los. otros; y sin di-. 
ficultad satisface á los que le odian. 
` Dios defiende y libra al: humil- 
de: al humilde: ama.y consuela: al 
hombre humilde se inclina: “al hu- 
milde. concede gracia, y despues 
de su abatimiento le leyanta:á gran. 
honra. . | 


Al humilde descubre: sus Secres. 
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tos, y le trae dulcemente á si, y. 
le convida. l 

El humilde, recibida la afrenta, ` 
está en paz; porque está en Dios 
y no en el mundo. 

No pienses haber aprovechado 
algo, .si no te estimas por el mas, 
bajo de todos. i 
C o 

CAPITULO 111. 


Del hombre bueno y pacífico. 


1 P onte primero á tí en paz, y 

despues podrás. apaciguar á los 
otros. 

El hombre pacifico aprovecha: 
mas que el muy letrado. — 

El hombre apasionado, aun el 
bien convierte en mal, y de ligero 
` cree lo malo. 

El hombre bueno y pacífico toa 
das las cosas echa á la: buena parte,- 

El que está en buena paz, de 
ninguno sospecha. El descontento: 
y alterado, con diversas sospechas 

- lo 


e 


m 
> 


-—- -= eero a a 
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Se atormenta; ni él sosiega, ni de- 
ja descansar á los otros. - 

- Dice muchas veces lo que no 
debiera, y deja de hacer lo que 
mas le convendría. 

Piensa lo que otros deben hacer, 
y deja él sus obligaciones. 

Ten pues primero celo contigo, 
y a S tener buen celo 
con el prójimo. 

2 Tú sabes excusar y disimular 
muy bien tus faltas, y no quieres 
oir Las disculpas agenas. 

Mas justo seria que te acusases 
å tí, y excusases á tu hermano. 

Sufre á los otros si quieres que 
te sufran, : | 

Mira cuán léjos estás aun de la 
verdadera caridad y humildad, la 
cual no sabe desdeñar y airarse si- 
no contra sí. NA 
* Nó es mucho conversar con los 
buenos y mansos, po esto á to- 
dos dá gusto naturalmente; y cada 
uno de buena gana tiene paz, y ama 
á los que concuerdan con él.” 


`~ 
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' Pero poder vivir en paz con los 
duros y perversos y mal acondicio- 
nados, y con quien nos contradice, 
grande gracia es, y accion varonil 
y loable. 

3 Hay algunos que tienen paz 
consigo, y tambien con los otros. 

Otros hay que ni la tienen con- 
sigo, ni la dejan tener á los demas: 
molestos para los otros, lo son mas 
para sí mismos. 

Y hay otros que tienen paz con» 
sigo, y trabajan en reducir á paz: 
á los otros. 

Pues toda nuestra paz en esta 
miserable vida, está puesta mas en 
el sufrimiento humilde, que en de- 
jar de sentir EO E 

El que sabe mejor padecer ten- 
drá mayor paz. Este es vencedor 
de sí mismo y señor del mundo, 
amigo. de Cristo y heredero del 
cielo. f 
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CAPITULO IV. 


Del puro corazon y sencilla 
intencion. 


1 Con dos alas se levanta el 
hombre de las cosas terrenas, que 
son sencillez y pureza. 

La sencillez ha de estar en la in- 
tencion, y la pureza en la aficion. 

La sencillez pone la intencion en 
Dios; la pureza le abraza y gusta. 

Ninguna buena obra te impedi- 
rá, si interiormente estuvieres li- 
bre de todo desordenado deseo. 

Si no piensasni buscas sino el bene- 
plácito divino y el provecho del pró- 
Jimo, gozarás de interior libertad. 

Si fuese tu corazon recto, enton- 
ces te seria toda criatura espejo de 
'yida,. y libro de santa doctrina. 

No ¡$e criatura tan baja ni pe- 
qira que no represente la bon- 

ad de Dios. 


2 Si tú fueses bueno y puro en lo 
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interior, luego verías y entenderias 
bien todaslascosassinimpedimento. 

El corazon puro penetra al cielo 
y al infierno. o 

Cual es cada uno en lo interior, 
tal juzga lo de fuera. 

Si hay gozo en el mundo, el 
hombre de pur corazon lo posee. 

Y si en algun lugar hay tribula- 
cion y congojas,'es donde habita la 
mala conciencia. 

Así como el hierro metido en el 
fuego pierde el orin y se pone to- 
do resplandeciente; así el hombre 
que enteramente se convierte Á 
Dios, se desentorpece y muda en 
nuevo hombre. : 

3 Cuando el hombre comienza á 
entibiarse, entonces teme el traba- 
jo, aunque pequeño, y toma con 
gusto la consolacion exterior. 

Mas cuando se comienza perfec- 
tamente á vencer y andar alenta- 
damente en la carrera de Dios, tie- 
ne por ligeras las cosas que pri- 
mero tenia por pesadas. 
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CAPITULO V. 
De la consideracion de si mismo. 


4 No debemos confiar de noso- 
tros grandes cosas, porque mu- 
chas veces nos falta la gracia y la * 
discrecion. l 

Poca luz hay en nosotros, y 
presto la perdemos por nuestra 
amo 

muchas veces no sentimos 
cuán ciegos estamos en el alma. 

Mucbas veces tambien obramos 
mal, y lo excusamos peor. 

A veces nos mueve la pasion, y 
“pensamos que es celo. 

Reprendemos en los otros las co- 
-sas pequeñas, y no reparamos en 
las graves si son nuestras, 

Muy presto sentimos y agrava- 
mos lo que de otro sufrimos; mas 
-no miramos cuánto enojamos á los 
Otros. 


Él que bien y rectamente. exa- 
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mináre sus Obras, no tendrá que 
juzgar gravemente las agenas. 

2 El hombre interior antepone el 
cuidado de sí mismo á todos los cui- 
dados; y el que tiene verdadero 
cuidado de sí, poco habla de otros. 

Nunca estarás recogido en tí y 
devoto si no calláres las cosas age- 
nas, y especialmente miráres á tí 
mismo. 

Si del todo te ocupáres en Dios 
y en tí, poco te moverá lo que 
sientes de fuera. 

¿Dónde estás cuando no estás 
contigo ? Y despues de haber dis. 
currido por todas las cosas, ¿qué 
-has ganado si de ti te olvidaste? 

Si bas de tener paz y union ver- 
dadera, conviene que todo lo pos- 

as, y solo pienses en tí. 
ue o a covet haris si des- 
echas todo cuidado temporal. 

Muy menguado serás, si alguna 
cosa temporal estimáres. 

No te parezca cosa alguna alta., 
ni grande, ni acepta, ni agradable, 
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“sino Dios puramente, ó lo que sea 
de Dios. 

T'en por vana cualquier consola- 
cion que te viniere de alguna cria- 
'tura. 

El alma que ama á Dios, despre- 
cia todas las cosas sin él. 

Solo Dios eterno é inmenso que 
todo lo llena, es gozo del alma, y 
alegría verdadera del corazon. 


CAPITULO VI. 


'De la alegría de la buena con- 
i ciencia, l 


cala gloria del hombre bueno 
es el testimonio de la buena con- 
-ciencia. 

Ten buena conciencia, y siem- 
-pre tendrás alegría. - i 
= La buena conciencia, muchas 
‘cosas puede sufrir, y muy alegre 
está en las adversidades. 

La mala conciencia siempre es- 
tá con inquietud y temor. Ee 
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Suavemente descansarás, si tu 
corazon no te reprende. 

No te alegres sino cuando obra- 
res bien. 

Los malos nunca tienen alegría 

verdadera, ni sienten paz interior; 
porque dice el Señor: No tienen 
paz los malos. 
- Y sidijeren: en paz estamos: no 
vendrá mal sobre nosotros: ¿quién 
se atreyerá á ofendernos? No los 
creas; porque de repente se levan- 
tará la ira de Dios, y pararán en 
nada sus obras, y perecerán sus 
pensamientos. 

2 No es dificultoso al que ama glo- 
riarse en la tribulacion; porque glo- 
ríarse de esta suerte, es gloriarse 
en la cruz del Señor. 

Breve es la gloria que se dá y 
recibe de los hombres. o 

La gloria del mundo siempre y 
acompañada de tristeza. 

La gloria de los buenos está en 
sus conciencias, y no en la boca de 


los hombres. 
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La alegría de los justos es de 
Dios y en Dios; y su gozo es la 
«verdad. 

El que desea la verdadera y eter- 
na gloria, no hace caso de la tem- 
poral. k 

Y el que busca la gloria tempo- 
ral, ó no la desprecia de corazon, 
«señal es queama menos la celestial, 


Gran quietud de corazon tiene ' 


el que no se le dá nada de las ala- 
banzas ni de las afrentas. 

3 Facilmente estará contento y 
sosegado el que tiene la conciencia 
limpia. 

No eres mas santo porque te ala- 
-ben, ni mas vil porque te despre- 
„cien. , 

Lo que eres, eso eres; ni pue- 
„des tener nombre mayor de lo que 
Dios sabe que eres. 

Si miras lo que eres. dentro de tí, 
no tendrás cuidado de lo que de ti 
hablan los hombres. 

El hombre ve lo de afuera, mas 
Dios el corazon. El hombre con- 


> 
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sidera las obras, y Dios pesa las in- 
tenciones. 

Hacer siempre bien, y tenerse 
en poco, señal es de una alma hu- 
milde. 

No querer consolacion de cria- 
tura alguna, señal es de gran pu- 
reza y de cordial confianza. 

4 El que no busca la aprobacion 
, de los hombres, claramente mues-"' 
tra que se entregó del todo á Dios. 

Porque dice san Pablo: No el' 

we se alaba d sí mismo es apro- 
bado. sino el que Dios alaba. 

Andar en lo interior con Dios y 
no embarazarse de fuera con algu». 
ña aficion, estado es de varon es- 
pinitual, 


CAPITULO VH. 


Del amor de Jesus sobre todas' 
las cosas. 


t 


1 Bienaventurado el que cono- 
ce qué es amar á Jesus, y des-: 


Ue 
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preciarse á sí mismo por Jesus, 
- Conviene dejar lo amado por lo 
amable, porque Jesus quiere ser 
amado solo sobre todas las cosas. 

El amor de la criatura es enga- 
ñoso y mudable. 

El amor de Jesus es fiel y per-- 
manente. 

El que se adhiere á la criatura, 
caerá con lo perecedero. 

El que abraza á Jesus, se afir- 
ma para siempre. 

A aquel ama y ten por amig4, 
que aunque todos te desamparen, 
no te desamparará, ni te dejará 
perecer en el fin. 

De todos has de ser desampa- 
rado alguna vez, quieras ó no. 
quieras, 

2 Sigue el partido de Jesus con 
toda constancia, viviendo y mu- 
riendo, y entrégate á su fidelidad, 
que aúnqué todos te falten, él solo 
te o ee he 

-Tu amado es de tal condicion, 
que no quiere. consigo admitir á 
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otro: mas él solo quiere tener tu. 
corazon, y como Rey sentarse en 
su apo trono. 

1 supieses bien desocuparte: de 
toda criatura, Jesus habitará de 
buena gana contigo.. 

Cuanto pusieres.en los hombres, 
fuera de Jesus, lo tendrás perdido, 

No confies ni te apoyes sobre la 
caña hueca, porque ¿oda carne es 
heno, y toda su gloria caerá como. 
la flor del heno. 

? Presto serás engañado si mirá- 
res solamente: la apariencia exte- 
rior de.los hombres, 

Porque si buscas tu descanso y. 
ganancia en otros, muchas. veces. 
sentirás. daño.. l 

Si en todo buscas á Jesus ,. halla» 
Tás siempre á Jesus. , 

Mas. sı te buscas. á. tí mismo, te 
hallarás. tambien á tí mismo; pero. 
para tu daño.. eoo PA 

Pues. mas. se: daña el hombre á sí 
mismo si no busca á Jesus, que to- 
do el mundo y todos. sus enemigos, 
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E a 


CAPITULO VIII, 
he la familiar amistad con Jesus. 


1 Cuando Jesus está presente, 
todo es bueno, y nada parece difi- 
cil; mas cuando Jesus está ausen- : 
te todo es duro. 

Cuando Jesus no nos habla in- 
teriormente, vil es nuestro con- 
suelo; mas si Jesus habla una so- 
la palabra, gran consolacion se 
siente. E 

¿Por ventura no'se levantó hre-' 

o María Magdalena del lugar don- 
3. lloró, cuando le dijo Marta: El 
Maestro esta aqui, y te llama? 

- ¡Oh, hienaventurada hora cuan- 
do Jesus 'llama de las lágrimas al' 

zo' del espíritu! E A 

¡Quán'seco y duro estás sm Je- 
sus! ¡cuán necio y vano si codicias 
algo fuera de Jesus! Por ventura, 
¿no es este mayor daño que si per- 


dieses todo el mundo?. 
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.2 ¿Qué puede dar el mundo sin 
Jesus? 

Estar sin Jesus es grave infierno; 
estar con Jesus dulce paraiso, 

Si Jesus estuviere contigo, nine 
gun enemigo te podrá dañar, 

El que halla á Jesus, halla un 
tesoro bueno, y de verdad bueno 
sobre todo bien, 

Y el que pierde á Jesus, pierde 


muy mucho, y mas que todo el 
mundo. . 


, * Pobrísimo es el que vive sin J e- 
Sus, y riquísimo el que está bien 
con Jesus, 

3 Arte grande es saber conversar 
con Jesus, y gran prudencia saber 
tener á Jesus, 

Sé humilde y pacífico, y será 
contigo Jesus. 

Sé devoto y sosegado, y perma- 
necerá contigo Jesus, ? 

- Presto puedes echar de tí á Je- 


sus y perder su gracia, si te abates 
á las cosas exteriores, 


Si lo ahuyentáres y, Perdieres, 
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¿ó quién irás? ¿y qué amigo bus- 
carás entónces? 

Sin amigo nó puedes vivir bien. 

Y si Jesus no fuere para tí mas 
amigo que todos, estarás muy tris-. 
te y desconsolado. 

ues neciamente piensas si en 
otro alguno confias y te alegras. 

Mas se debe escoger tener todo 
el mundo contrario, que tener 
ofendido á Jesus. 

Sea pues solo Jesus tu especial 
amado entre todos tus amigos, 

4 Ama á todos por Jesus; y á Je- 
sus por sí mismo. | 

Solo Jesucristo se debe amar sin- 
gularmente, porque él solo es bue- 
no M fiel mas que todos los amigos. 

or él y en él debes amar los 
amigos y enemigos, y rogarle por 
todos, para que le conozcan y le 
amen. 

Nunca desees ser alabado ni 
'amado singularmente; porque eso 
á solo Dios pertenece, que no tie- 
ne igual, e Er EN 
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- Ni quieras que alguno se ocupe 
contigo en su corazou, ni tú te 
ocupes con el amor de alguno; mas 
sea Jesus en tí, y en todo hombre 
bueno. l 
5 Sé puro y libre en lo interior 
sin ocupacion de criatura alguna. 

Porque te conviene tener para 
ton Dios un corazon puro y desnu- 
do, si quieres descansar y ver cuán 
suave es el Señor. 

Y verdaderamente no llegarás á 
esto, si no fueres prevenido y trai- 
do de Su gracia, pava que dejadas 
y echadas de ti todas las cosas, 
seas unido solo con él solo. 

Pues cuando viene la gracia de 
Dios al hombre, eutónces se hace 
poderoso para todo; pero cuando 
se aparta queda pobre y enfermo, 

como destinado para las calami< 
dades solamente. 

En esto no debes desmayar ni 
desesperar, sino estar constante en 
la voluntad de Dios, y sufrir con 
igual ánimo todo lo que ES pa- 
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ra la gloria de Jesucristo; porque 
al invierno sigue el estio; despues 
de la noche vuelve el dia; y des- 
' pues de latempestad gran bonanza. 


CAPITULO IX. 
De la privacion de todo consuelo, 


4 No es grave cosa despreciar 
el consuelo humano, cuando tene- 
mos el divino, Pa, 

Grande y muy grande cosa es 
poder carecer tanto de divino co- 
mo de humano consuelo, y querer 
sufrir de buena gana e ta de 
corazon por la honra de Dios, y en 
ninguna cosa buscarse á sí mismo, 
ni atender á su propio mérito. 

¿Qué gran cosa es, si estás ale- 
gre y devoto cuando viene sobre tí 
la gracia de Dios? 

Esta hora todos la desean. 

Muy suavemente camina aquel 
á quien lleva la gracia de Dios. 

¿Y qué maravilla si no siente car- 


A a 
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ga el que es llevado del Omnipo- 
tente, y guiado por el supremo 
conductor ? 

2 De buena gana tomamos algun 
pasatiempo , y con dificultad se 
desnuda un hombre de sí mismo. 

El mártir san Loreuzo con su 
Sacerdote venció al mundo; por- 
que despreció todo lo que en el 


mundo parecia deleitable, y sufrió 


con paciencia por amor de Cristo 
m e fuese quitado el sumo sacer- 

ote de Dios Sixto , á quien amaba 
sobremanera. 

Pues así con el amor de Dios 
venció el amor del hombre, y tro- 
có el contento humano por el be- 
neplácito divino. 

Así aprende tú á dejar por amor 
de Dios algun pariente y entraña- 
ble amigo. 

Y no levas á mal si algun amigo 
te abandonáre, sabiendo que es ne- 
cesario que nos apartemos al fia 
unos de otros. 

3 Mucho y de contínua conviene 


rr 
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que pelee el hombre consigo mis- 
mo antes que sepa vencerse del 
todo, y poner en Dios cumplida- 
mente todo su deseo. 

Cuando el hombre estriba en sí 
mismo, fácilmente se desliza á las 
consolaciones humanas. 

Mas el verdadero amante de 
Cristo, y cuidadoso imitador de sus 
virtudes, no se entrega á las con- 
solaciones, ni busca estas dulzuras 
sensibles; antes procura ejercicios 
fuertes, y sufre por Cristo duros 
trabajos. | 

4 Así pues, cuando Dios te diere 
la consolacion espiritual, recíbela 
eon hacimiento de gracias, enten- 
diendo que es don de Dios, y no 
merecimiento tuyo. 

No te levantes á mayores, ni 
te alegres demasiado, ni presumas 
vanamente; sino humillate mas por 
el don recibido, y sé mas avisado 
y temeroso en todas tus obras; 
porque se pasará aquella hora y 
vendrá la tentacion. 


z 
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Cuando te fuere quitado el con- 
suelo, no desesperes luego; sino ese 
pera con hom 
visitacion celestial, porque Dios es 


poderoso para volverte á dar mu» ` 


cha mayor consolacion. 
Esto no es cosa nueya ni extrae 
ña para los que han experimenta» 


do el camino de Dios, porque en los ` 


grandes santos y antiguos profetas 


acaeció muchas veces este modo de . 


mudanza. 

5 Por eso decia uno cuando tenia 
presente la gracia: Po dije en mi 
abundancia. No seré movido ya 
para siempre . 

Y ausente la gracia, añade lo que 
experimentó en sí, diciendo: Apar- 
taste de mi tu rostro, y fut con- 
turbado. 

.. Mas entre estas cosas, de ningun 
modo desespera, sino con mayor 
instancia ruega á Dios, y dice: 4 ti, 
Señor, clamaré, y d mi Dios rogare'. 

Al fin alcanzó el fruto de su ora- 

cion, y confirma ser oido, diciendo; 


dad y paciencia la 
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Oyome el Señor, y tuvo miseri- 
cordia de mi: el Señor es hecho 
miayudador, ` ' 

¿ Mas en qué? Volviste (dice) mi 
llanto en gozo, y. me rodeaste de 
alegría. 

Si así se hizo con los grandes san- 
tos, no debemos nosotros, enfer- 
mos y pobres, desesperar si algunas 
veces estamos fervorosos, y á veces 
frios ; porque el espíritu se viene 
y se va, segun la divina voluntad. 
- Por.eso dice el bienaventurado 
Job: Lo visitas en la mañana , y 
súbitamente lo pruebas. 

6 ¿Pues sobre qué puedo espe- 
rar, ó en quién debo confiar sino 
solamente en la gran misericordia 
-de Dios, 'y en la esperanza de la 
gracia celestial? : 
«Porque aunque esté cercado de 
“hombres buenos, ó de hermanos 
devotos, Y de amigos fieles, ó de 
libros santos, ó de tratados exce- 
lentes, y cantos y dulces himnos, 
“todo aprovecha poco y tiene poco 
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sabór, cuando estoy desamparado 
de la gracia, y dejado de mi propia 
pobreza. i 

Entonces no hay mejor remedio 
que la paciencia y la resignacion de 
mí en la voluntad de Dios, 

7 Nunca hallé á ninguno tan re- 
ligioso y devoto, que alguna vez 
no tuviese intermision del consuelo 
divino, y sintiese diminucion del 
fervor. 
- Ningun santo fue tan altamente 
arrebatado y alumbrado, que antes 
ó despues no haya sido probado 
con tentaciones 

No es pues digno de la sublime 
contemplacion de Dios, el que no 
fue ejercitado por su causa en Al- 
guna tribulacion. : 

Porque suele ser la tentacion 
precedente señal que vendrá el 
consuelo. En 
~ Que á los probados en la tenta= 
cion es prometido el gozo celestial, 
Al que venciere (dice) daré d co- 
mer del arbol de la vida: - 
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. 8 Dáse tambien la consolacion di- 
vina para que el hombre sea mas 
fuerte para sufrir las adversidades, 
Y tambien le sigue la tentacion, 
- porque no seensoberbezca del bien, 
El demonio no duerme, ni la car- 
ne está aun muerta: por esto no ce- 
ses de prevenirte para la batalla; 
porque á la diestra y á la siniestra 
están los enemigos, que nunca des- 
cansan. 


CAPITULO X. 


De como se debe corresponder d 
la gracia de Dios. 


4 ¿Para qué buscas descanso, 
habiendo nacido para el trabajo? 
 Disponte á la paciencia mas que 
á la consolacion, y á llevar cruz 
mas que á la alegría. $ 
. - ¿Qué hombre mundano no toma- 
ría de buena gana el consuelo y ale- 
«gría espiritual, si siempre la pudie- 
se tener? Sae A 


` 
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Pues las consolaciones espiritua- 
les exceden á todos los placeres 
del mundo, y á los deleites de la 
carne. 

Porque todos los deleites del 
mundo, ó son vanos ó torpes; mas 
los deleites espirituales solos son 
alegres y honestos,.engendrados 
de las virtudes, é infundidos de 
Dios en los corazones limpios, 

Pero no puede ninguno usar 
siempre de estas consolaciones di- 
vinas como quiere, porque el 
tiempo de la tentacion pocas ve- 
ces cesa, 

2 Muy contraria es á la sobera- 
pa visitacion la falsa libertad del 
alma, y la demasiada confianza de 
sí mismo. 

Bien hace Dios dando la gracia 
de la consolacion; pero el hombre 
hace mal no atribuyéndolo todo á 
Dios, dándole gracias. 

Y por esto no pueden ser ma- 
yores en nosotros los dones de la 
gracia, porque somos ingratos al 
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Hacedor, y no lo atribuimos todo á 
la fuente original. 

Porque siempre se da la gracia 
al que dignamente es agradecido, 
y se quita al soberbio lo que se 
suele dar al humilde. 

:3 No quiero consuelo que me 

quite la compuncion, ni contem- 

plar lo que me ocasione soberbia. 

Pues uo es santo todo lo alto, mi 
todo lo dulce bueno, ni puro todo 

deseo, ni todo lo que amamos, 

agradable á Dios. 

- De buena voluntad acepto yo la 
racia que me haga siempre mas 
umilde, temeroso y dispuesto á 

renunciarme á mí mismo. 

El enseñado con el don de la 
gracia, y avisado con el escarmien- 
to de haberla perdido, mo osará 
atribuirse á sí bien alguno; antes 
se confesará pobre y desnudo. 

- Dá á Dios lo que es de Dios, y 
atribúyete á tí lo que es tuyo: esto 
es, dá gracias á Dios por la gracia; 
mas á tino te.atribuyas sino la cul. 
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pa», y reconoce que mereces por 
ella un digno castigo. 
.4 Ponte siempre en lo mas bajo, 

se te dará lo mas alto; porque lo 
alto no existe sin lo ínfimo. 

Los santos que son grandes pa= 
ra cón Dios, para consigo son muy 
pequeños; y cuanto mas gloriosos, 
tanto mas humildes. | 

Llenos de verdad y de gloria ce- 
lestial, no son codiciosos de glo- 
yia vana. 

Fundados y confirmados en Dios, 
en ninguna manera pueden ser 80- 
berbios. 

Y los que atribuyen á Dios to- 
do cuanto bien recibieron, no bus- 
can la gloria mundana, sino la que 
viene de Dios solamente, y desean 

1e sea Dios glorificado sobre to» 

o en si mismos y en todos los san- 
tos, y siempre tienen esto por ob- 
jeto. 

5 Sé pues agradecido en lo poco, 
y serás digno de recibir cosas ma- 
yores. 
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- Ten en mucho lo poco, y lo mas 
despreciado por don especial. 

Si miras á la dignidad del Dador, 
ningun don te parecerá pequeño ó 
vil; pues no es poco lo que dá el 
soberano Dios. 

Y aunque diere penas y azotes, 
se lo debemos agradecer , porque 
siempre es para nuestra salvacion 
todo lo que permite que nos venga. 
- El que desea conservar la gracia 
de Dios, sea agradecido cuaudo se 
la dá, y resiguado cuando se la 
quita. Pida para que le sea vuelta, 
y sea cauto y humilde para no per- 
derla. 


CAPITULO XI. 


Cuán pocos son los que aman la 
cruz de Cristo. 


4 J esucristo tiene ahora muchos : 
amadores de su reino celestial; pe- 
ro pocos qne lleven sn cruz. , 

iene muchos deseosos de cone 
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Suelo, pero pocos de tribulacion, 

Muchos compañeros halla pará 
la mesa , y pocos para la absti- 
nencia. 

Todos quieren alegrarse con él; 
pero pocos quieren sufrir algo por 
su amor. 

Muchos siguen á Jesus hasta el 
artir del pan; pero pocos hasta 
eber el cahz de la pasion. 

Muchos veneran sus milagros, 
pero pocos siguen el oprobio de la 
cruz. 

Muchos aman á Jesus mientras 
que no suceden adversidades. 

Muchos le alaban y bendicen en 
el tiempo que reciben de él algu- 
nas consolaciones. 

Mas si Jesus se esconde, ó los 
deja un poco, luego se quejan ó 
se abaten excesivamente. | 

2 Pero los que aman á Jesus por 
él mismo, y no por algun propio 
consuelo, le bendicen en toda pe- 
na y angustia del corazon, tan bien 
como en el mayor contento. 
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. “Y aunque nunca mas les quisie- 
se dar consuelo, siempre le alaba- 
rían y darian gracias. 

3 ¡Uh, cuánto puede el amor pu- 
ro de Jesus, sih mezcla de ningun 
propio amor ó comodidad! 

¿Por ventura no son verdaderos 
mercenarios todos los que siempre 
buscan consuelos? : 

¿No se muestran mas amadores 
de sí que de Cristo los que conti- 
puamente piensan en sus gustos y 
provechos ? | 

¿Dónde se hallará alguno que 
quiera servir á Dios sin interés? , 
, 4 Pocas veces se halla alguno tan 
espiritual, que esté desnudo de to- 
das las cosas, 

¿Pues quién hallará el verdade- 
xo pobre de espíritu, y desnudo de 
toda criatura? De muy léjos, y de 
Jas últimas regiones es su velor. . 

Si el hombre diere su hacienda 
toda, aun no es nada. pi 

Si hiciere gran penitencia, aun. 
€s poco. . 


J 
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Aunque tenga toda la ciencia, 
aun está léjos, 

Y si tuviere gran virtud y muy. 
fervorosa devoción, aun le falta. 
mucho; y es una cosa sumamente 
necesaria. = | 

¿Y esta cuál es? que dejadas to- 
das las cosas, se deje á sí mismo,* 
y salga de sí enteramente sin rete- 
ner nada del amor propio, 

- Y cuando conociere que ha he-- 
cho todo lo que debe hacer, piense, 
que no ha hecho nada. 

5 No tenga en mucho, que le: 
pueden tener par grande, sino llá=. 
mese sinceramente siervo »mútil,. 
como dice la Verdad: Cuando hu- 
biéreis hecho todo lo que os está 
mandado, decid: Siervos somos 
sin provecho. 

- Entónces podrá ser verdadera-. 
mente pobre y desnudo de espíri=. 
tu, y decir con el Profeta: Solo y 
pobre soy. . 

Ninguno con todo eso hay mas 

-rico: ninguno mas poderoso: nin- 
8 
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guno mas libre que aquel que sabe 
ejar todas las cosas, y ponerse en . 
el mas bajo lugar. 


CAPITULO XII. 


Del camino real de la santa cruz. 


4 A muchos parecen duras estas 
palabras: Niégate d ti mismo, to- 
ma tu cruz y sigue d Jesus. 

- Pero mucho mas duro será oir 
aquella postrera sentencia: Æpar- 
taos de mi, malditos, al fuego 
eterno. : 2 
Mas los que ahora oyen y siguen 
con gusto la palabra de la cruz, no 
temerán entonces oir la palabra de 
la eterna condenacion.. Esta señal 
de la cruz estará en el cielo cuan- 
do el Señor venga á juzgar. 

- Entónces todos los esclavos de la 
cruz, que se conformaron en da vi- 
_ da con el Crucificádo, se llegarán 
Cristo juez con gran confianza. 

b $ 
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2 ¿Por qué pues temes tomar la 
cruz, por la cual se ya al reino? 

En la cruz-está la salud: en la 
. €ruz la vida: en la cruz la protec- 

cion contra los enemigos. 

En la cruz la infusion de la sua- 
vidad soberana: en la cruz está la 
furtaleza del corazon: en la cruz el 
gozo del espíritu. 

En la cruz la suma virtud: en la 
cruz está la perfeccion de la san» 
tidad. l 

No está la salud del alma ni la 
esperanza de la vida eterna sino en 
la cruz. 

Toma pues tu cruz, sigue d Je- 
sus, € irás á la vida eterna. 

El vino primero y llevó su cruz, 
y murió en la cruz por tí, porque 
tú lleves tu cruz, y desees morir 
en ella, 

Porque si murieres con él , tam- 
bien vivirás con él; y si fueres 
compañero enla pena, seráslo tam- 
bien en-la gloria. 

3 Mira que: todo e en- la 
a 
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cruz, y todo está en morir; y na 
hay otro camino para la vida y pa- 
ra la verdadera paz interior, sino 
el de la santa cruz y contínua 
mortificacion. 

' Vé donde quisieres, busca lo que 
quisieres, 7 no hallarás mas alto 
camino arriba, ni mas seguro aba- 
jo, que la senda de la santa cruz. 

Dispon y ordena todas las cosas 
segun tu querer y parecer; y no 
hallarás sino que siempre has de 
padecer algo, ó de grado ó por 
fuerza; y de este mody siempre 
hallarás cruz. 

Pues, ó sentirás dolor en el 
cuerpo, ó padecerás tribulacion en 
el espíritu. r 
4 Unas veces te dejará Dios, y 
otras te perseguirá el prójimo; y 
lo peor es, que muchas veces te 
descontentarás de tí mismo. 

Y no podrás librarte ni aliviarte 
con ningun remedio ni consuelo; 
porque conviene que sufras hasta 
cuando Dios.quisierg. _ E 
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Pues quiere Dios que aprendas 
á sufrir la tribulacion sin consue- 
lo, y que te sujetes del todo á él, 
y te hagas mas humilde con la 
afliccion. 

Ninguno siente tan de corazon 
la pasion de Cristo como aquel á 
quien acaece sufrir cosas seme- 
jantes. 

- De modo que la cruz siempre es- 
tá popa , y te espera en cual- 
quier lugar. 

No puedes huir de ella adonde 
quiera que fueres; porque á cual- 
quier parte que da te llevas á 
tí mismo, y te liallarás siempre á 
tí mismo, ' 

Mira' arriba, mira abajo, mira 
fuera, mira dentro, y en todas par- 
tes hallarás cruz. 

Y es necesario que en todo lugar 
tengas paciencia, si quieres tener 

“paz interior y merecer perpetua 
corona. A 
- 5 Si de buena voluntad llevas la 
cruz, ella te llevará y guiará al fin 


P 


sh 


a 
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deseado, adonde será el fin de pa- 
decer, aunque aquí no lo sea. 
. Si contra tu voluntad la llevas, 
la haces mas pesada, y te moles- 


tas mas; y por tanto conviene que 
la sufras. | 


Si desechas una cruz, sin duda 
ballarás otra, y puede ser que mas 


grave. 


6 ¿Piensas tú escapar de lo. que 
vinguno de los mortales pudo exi- 
mirse? ¿quién de los santos es- 
tuvo en el mundo sin cruz y tri- 
bulacion ? | 

Pues ni Jesucristo nuestro Señor 
mientras vivió estuvo una sola ho- 
ra sin dolor ni pasion. Convenia 
(dice) gue Cristo padeciese y re- 
sucitase de entre los muertos , y 
asi entrase en su gloria. 

¿Pues cómo buscas tú otra sen- 
da, sino este camino real, que es 
el de la santa cruz ? 

7 Toda la vida de Cristo fue cruz 
y martirio; ¿y tú buscas para tí 

canso y gozo? — ~. | 
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- Yerras, yerras, si buscas mas 
que sufrir tribulaciones; porque to- 
a esta vida mortal está llena de, 
miserias, y señalada de cruces. 

Y cuanto mas altamente alguno 
aprovecháre en pots tanto mas 
graves cruces hallará muchas ve- 
ces, porque la pena de su destier- 
ro crece mas, con el amor. 

8 Mas aquel así afligido de tantos 
modos, no está sin alivio de cone 
solacion; porque siente acrecentár« 
sele gran fruto conllevar su cruz. 

Pues cuando se sujeta á ella de 
su voluntad., toda la carga de la 
tribulacion se convierte en la con- 
fianza del divino consuelo. 

Y cuanto mas se quebranta la 
carne por la. afliccion, tanto mas 
se robustece el espíritu con la gra- 
cia. interior. + 

Y algunas veces tanto es confor- 
tado del afecto á la tribulacion y ad- 
versidad‘ por amor de la conformi- 
dad con la cruz de Cristo, que no 
quiere estar sin dolor y tribulacion, 


“ 


2 


r 
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"porque: se tiene por mas acepto é 
Dios, caanto mayores y mas gra- 
wes cosas pudiere sufrir por él. . 

Esta no es virtud humana, sino 
gracia de Cristo, que tanto puede 
y hace en la carne flaca, que lo que 
naturalmente siempre aborrece y 
huye, lo emprenda y ame con fer- 
vor de espíritu. | | 

9 No es segun la inclinacion hu- 
mana llevar la cruz, amar la cruz, 
castigar el cuerpo, y sujetarle á 
servidumbre; huir las honras, su- 
frir de grado las injurias, despre- 
ciarse á sí mismo, y desear ser des- 
preciado, tolerar todo lo adverso 
con daño, y no desear cosa de pros- 
peridad en este mundo. 

Si te consideras á tí mismo, no 
podrás por tí cosa alguna de estas. 
Pero si confias en el Señor, él 
te enviará fortaleza del cielo, y 
hará que te estén sujetos el mun- 
do y la carne. A: 
Y no temerás al diablo tu ene- 
migo, si estuyieres armado de fé; 
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y señalado. con la cruz de Cristo; 
-A0 Disponte pues como buen 'y 
fiel siervo de Cristo para: Hevar 
varonilmente la cruz de tu Seño 
crucificado por tu amor.» ... >” 
- Prepárate á sufrir: muchas ad- 
versidades y diversas incomodida- 
des en esta miserable vida; porque 
así estará contigo adonde quiera 
> fueres; yde verdad que ha- ` 
arás á Jesus en cualquier parte 
que te escoudas.! --. Pa 
Así conviene que sea, y no hay 
etro remedio para:evadirse del do- 
lor y de la tribulacion de los ma- 
les, sino sufrir. | 
Bebe afectuosamente el caliz del 
Señor, si quieres ser su amigo, y 
tener parte tom él. 1.000» o 
* Remite á Dios las consolaciónes, 
pa que haga con ellas lo' que mas 
e agradáre. AS 
Pero tú disponte á sufrir las: tri- 
bulaciones, estimarlas por grandes 
consuelos; porque no son condig- 
nas las pasiones dé estetiempo pa» 


4 
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ra.merecer la gloria venidera, aune 
que: tú solo pudieses sufrirlas todas. 
-11 Cuando llegáres á tanto, que 
la afliccion te sea dulce y gustosa 
por amor de Cristo, piensa entone 
cés que te va bien; porque hallas- 
te el paraiso en la tierra. < 

Cuando te parece grave el pa- 
decer, y procuras huirlo, cree que 
te va mal, y donde quiera que fue- 
res te seguirá la tribulacion. 

12 Si te dispones. para. hacer. lo 
qué debes, es: á saber , sufrir y 
morir, luego te irámejor,.y halla- 
rás paz. i 

Y aunque fueres arrebatado has» 

ta el tercer cielo can S. Pablo, no 

starás. por eso seguro de no sufrir 

alguna contrariedad. Po (dice Je- 

sus) le. inostraré cuantas cosas le 

CanvonEDaR padecer por mi nom- 
re. 


` Debes pues. padecer,”si quieres 

amará Jesus y servirle siempre. 
13 ¡Ojalá que fueses digno de pa» 
cer algo por el uombre.de Jesus! 


DE LA IMITACION DE CRISTO. 139 


¡cuán grande gloria te resultaria ! 
¡cuánta alegría á todos los. samtos 
de Dios! ¡cuánta edificacion seria 
para el poo E l 
- Todos alaban, la paciencia y pero 
pocos quieren padecer. . = v 
Con razon debieras sufrir algo de 
buena gana por Cristo; pues hay 
muchos que sufren. graves cosas 
porel mundo... io cio 0 
11 Ten por cierto que te convie» 
ne morir viviendo; y cuamte:mas 
muere Cada uno á sí mismo, tanto 
mas comienza á vivir para. Dios: 
Ninguuo es suficiente para com- 
render cosas celestiales, si no se 
humilla á sufrir adversidades por 
Cristo. , EN AN 
No hay coşa á Dios mas acepta, 
ni para tí en este múudo mas salu- 
dable, que padecer de buena vo- 
luntad por Cristo. ' | 
Y si te diesen á escoger, mas de- 
bieras desear padecer cosas advere 
sas por Cristo, que ser recreado 
con muchas consolaciones; porque 
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ási le serías mas semejante, y mas 
conforme á todos los santos, | 
: No está pues nuestro mereci- 
miento ni la perfeccion de nuestro 
estado en las muchas suavidades 
consuelos, sino mas bien en su- 
vir grandes penalidades y tribu- 
laciones, >- 
.15 Porque si alguna cosa fuera 
mejor y mas útil para la salvacion 
de los: hombres que el padecer, 
Cristo to hubiera declarado con su 
doctrina 'y con su ejemplo. 

Pues manifiestamente exhorta á 
sus discipulos, y á todos los que 
desean seguirle, que lleven la cruz, 
y dice:Si alguno quisierc venir en 
pos de mi, nieguese d sí mismo, to. 
mé su cruz y sígame. 

Así que, leidas y bien considera» 
das todas las cosas, sea esta la pos- 
trera conclusion: Que por muchas 
tribulaciones nos conviene entrar 
en el reino de Dios. 


ADA ENA 


LIBRO TERCERO. . 


CAPITULO L _., 
Del habla interior de Cristo al 
alma fiel: + > ì 
' EL ALMA... . / 
4 Oire lo que hable..cl Señor 
Dios en mí, - a i 
Bienaventurada el alma que oye 
al Señor que le habla, y de su bo- 
ca recibe palabras de consolacioñ. 
Bienaventurados los oidos que 
perciben los raudales de las ìnspi< 
raciones divinas, y no cuidan de 
s murmuraciones mundanás. — 
Bienaventurados los:vidos que no 
escuchan la voz que oyen de fuera, 
sino la verdad que enseña dentro, 
Bienaventurados los ojos que 
están cerrados á'las cosas exterio- 


`. 
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res, y muy atentos á las interiores. 
Bienaventurados los que pene- 
trau las cosas interiores, y. estu- 
dian con ejercicios contínuos en 
o dia mas y mas á 
recibir los secretos celestiales. 
Bienavepturados los.que se ale- 
ran de entregarse á Dios, y se 
desembarazan de todo impedimen- 
to del mundo. : 
- Considera bien esto, alma mia, 
gon las puertas de tu sensua- 
idad, para que puedas oir lo que 
te habla el Señor tu Dios. 
2 Esto dice tu amado: 
pS ' JESUCRISTO: -: 
Yo soy tu salud, tu Pa y tu vida. 
“- Consérvate cerca de mí, y ha- 
Varás: paz. 
: Deja todas las cosas transitorias, 
busca las eternas. 
=. ¿Qué es todo lo temporal sino 
. engañoso? ¿y qué te valdrán todas 
criaturas, s1 fueres desampara- 
do del Criador ? 
- Por esto, dejadas todas las co- 
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sas, hazte fiel y grata á tu: Cria- 
dor, para qe puedas alcanzar la 
verdadera ljenaventuranza. 


| CAPITULO 1. 
Como la verdad: habla: dentro del 


alma sin sonido de palabras. > 
t 


E: L A L M à, brea 

1. Habla, Señor, porque tų sier= 

vo escucha. Yo soy tu:siervo:. da ¿. 

me O para que sepa 
tas verdades. 1 ns! 

Inclina mi Corabon á -las palebras. 
de tu boca: descienda tu. habla asi 
como rocío. 

Deeian en otro tiempo los. hijos 
de Israél á Moysés: Háblanos tú, 
y 0iremos: no.nos hable el Señor, 
porque quizd moriremos. v- ` 

o así, Señor, no así te ruego; 
sino: mas bien con el profeta-Sa= 
muél, con humildad y deseo te su- 
plico: Habla, Senar pues tu sièr- 
vO Oye. 


444 . LIBRO TERCERO : 


- No me hable Moysés, ni alguno 
de los profetas; sino mas bien há- 
blame tú, Señor Dios, inspirador y 
alumbrador de todos los profetas; 
pues tú solo sin ellos me puedes 
enseñar perfectamente; pero ellos 
Si tivringuna cosa aprovecharán.' 
2 Es verdad, que, pueden, pro- 
nunciar palabras, mas no dan es- 
píritu. 11 vd di 
- Elegantemente hablan, mas ca- 
lando tú.no: encienden: el :cora- 
BONE Ca : 
Dicen la letra, mas tú abres el 

sentido: predican: misterios ,' mas 
tú declaras la inteligencia de los 
secretos. . | AN 

« Promuucian mandamientos; pe- 
ro. tú ayudas á cumplirlos. l 
. 'Muestraxi el camino;.pero tú das 
esfuerzo para andartlo. A 
¡Ellos obran por defuera solamen- 
te; pero tú ihstruyes y alumbras 
los- corazones. > > > 

- Ellos. riegan la. superficie; mas 
tú das la fertilidad, y ih 
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: Ellos dan voces; pero tú haces 
que el oido las perciba. o 
3 No me hahle pues Moysés, si- 
no tú, Señor Dios mio, eterna ver-, 
dad, para que por desgracia no, 
muera y quede sin fruto si sola- 
mente fuere enseñado de fuera, y 
no encendido por adentro, . 

No me sea para condenacion la 
palabra oida y no obrada, conocida 

no amada, creida y no guardada. 
: Habla pues tú, Señor, pues tu 
siervo oye, ya que tienes palabras 
de vida eterna. 

Háblame para dar algun cons 
suelo á mi alma, para la enmienda 
de toda mi vida, y para eterna ala- 
banza, honra y gloria tuya. — > 
a moe e meai pa 
n CAPITULO IIl. 

Las palabras de Dios se deben oir con humil- 


_ dad, y como muchos no las consideran. 
e. 2% - 3 


; JESUCRISTO. TE 
-4 Oye hijo mis. palabras, pala- 
bras 5uavísimas, que EAeUon toda 
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la ciencia de los filósofos y sabios 
de este mundo. | 
Mis palabras son espíritu y vi- 
da; y no se pueden ponderar por 
la razon humana. No se deben traer 
para vana complacencia, sino oirse 
en silencio, y recibirse con toda 
humildad y grande afecto. 


EL ALMA, 


2 Yo dije: Bienaventurado aquel 
á quien tú, Señor, instruyéres, y á 
quien mostrares tu ley; porque lo 
guaco? de los dias malos, y no sea 

esamparado en la tierra. 


JESUCRISTO, 


3 Yo, dice Dios, enseñe á los 
profetas desde el principio, y no 
ceso de hablar á todos hasta ahora. 
- Pero muchos son duros y sor- 
dos á mi voz. 

Oyen con mas gusto al mundo 
que á Dios; y mas facilmente si- 
quen el apetito de su carne, que el 

eneplácito divino, : 


DE LA IMITACION DECRISTO. 147 


El mundo promete cósas tempo- 
rales y pequeñas, y con todo eso- 
le sirven con grande ansia: Yo pro-- 
meto cosas grandes y eternas, y: 
entorpécense los corazones de los 
mortales. 

¿Quién me sirve á mi, y obede-- 
ce en todo con tanto cuidado como 
al mundo y á sns señores se sirve? 
Averguénzate Sidon, dice el mar. 
Y si preguntas la causa, oye el 
por qué. . ; 

Por un pequeño beneficio van 
los hombres largo camino; y por la 
vida eterna con dificultad muchos 
levantau una vez el pie del suelo. 

- Buscan los hombres viles ga- 
nancias; por una moneda pleitean 
á las veces torpemente; por cosas 
vanas y por una corta promesa no 
temen fatigarse de voche y de dia. 
4 Mas ¡ay dolor! Que emperezan 
de fatigarse un poco por el bien 
que no se muda, por el galardon 
que es inestimable, por el sumo 
honor y por la gloria que notigne fn, 
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- Averguénzate pues, siervo pe- 
rezoso y deseontentadizo, de que 
aquellos se hallen mas dispuestos 
para la perdicion que tú para la 
vida. | | 
_Alégranse ellos mas por la va- 
nidad que tú por la verdad. 
«Porque algunas veces les miente 
su esperanza; pero mi promesa á 
nadie engaña, ni deja frustrado al 
que confia en mí. © +: 

Daré lo que he prometido: cum- 
pliré lo que he dicho, si alguno 
perseverare fiel en mi amor has- 
ta el fin. °> , > 

Yo soy remunerador de todos 
los buenos, y rígido examinador de 
todos los devotos. ` | 
'5 Escribe tú mis palabras en tu 
corazon , y considéralas con mucha 
diligencia; pues en el tiempo de la 
tentacion te serán muy necesarias. 

Lo que no entiendes cuando lo 
lees, conoceráslo en el dia de la 
visitacion., . ey 
' De dos maneras acostumbro vi- 
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sitar á mis escogidos; esto es, con 
tentacion y consuelo. i 

Y dos lecciones les leo cada dia, 
una reprendiendo sus vicios, otra 
amonestándolos al adelantamiento 
“de las virtudes. 

El que tiene mis palabras y las 
desprecia, tiene quien lo juzgue 
en el postrero dia, y 
Oracion para implorar la gracia 

de la devocion. 


6 Señor, Dios mio, tú eres todos 
mis mis bienes. ¿Y quién soy yo 
para que me atreva á hablarle? ; 

Yo soy un pobrísimo siervecillo 
. tuyo, y gusanillo desechado, mu- 
cho mas pobre y cd S 
lo que yo sé y puedo decir, 
ero acuérdate, Señor, que soy 
nada, nada tengo y nada valgo. 
Tú solo eres ¡e , justo y san- 
to: tú lo puedes toda, lo das todo, 
lo llenas todo, dejando vacío sola- 
mente al pecador. E 
Acuérdate.detus misericordias, y 
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llena mi corazon de tu gracia, pues 
no quieresque sean vaciastusobras, 
7 ¿Cómo podré sufrirme en es- 
ta miserable vida, sino me confor- 
táre tu gracia y misericordia? 
No me vuelvas el rostro: no di- 
' lates: tu visitacion: no desvíes tu 
consuelo, porque no sea mi alma 
para tí como la tierra sin agua. 
Señor, enséñame á hacer. tu vo- 
luntad, enséñame á conversar de- 
lante de tí digna y humildemente; 
pues tú eres mi sabiduría, que en 
verdad me conoces, y conociste an- 
tes que el mundo se hiciese, y yo 
maciese en el mundo. 


CAPITULO IV. 


Se debe conversar delante de Dios 
con verdad y humildad. 


] JESUCRISTO, 
1 Hijo, anda delante de mí en 

verdad, y búscame siempre con 

sencillez de corazon. ; 
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- El -que anda en mi presencia en 
verdad, será defendido de los ma- 
los encuentros, y la Verdad le li- 
brará de los engañadores, y de las 
murmuraciones de los malvados. : 
. Sila Verdad te libráre, serás ver- 
daderamente libre, y no cuidarás 
. de las palabras vanas de los hom- 
bres. 

EL ALMA. 

2 Verdad es Señor; y asi te sur 
plico que lo hagas conmigo. Ensé- 
ñeme tu Verdad. yella me guarde y 
me conserve hasta alcanzar mi sal- 
vacion. . 

Ella me libre de toda mala afi- . 
cion y amor desordenado, y anda- 
ré contigo en gran libertad de co- 
razon. 

JESUCRISTO. 

- 3 Yo te enseñaré, dice la Verdad, 
lo que es recto y agradable, delan- 
te de mí. 

Piensa tus pecados con gran des- 
contento y tristeza, y nunca te juz- 
gues ser algo por tus buenas obras.. 
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En verdad eres pecador, sujeto 
“y enredado en muchas pasiones. * 
-Por tí siempre vas á la nada; pron- 
to caes, pronto eres vencido, pres- 
to te turbas , y presto desfalleces.! 
- Nada tienes de que puedas ala- 
barte; pero mucho de que envile- 
werte; porque eres mas flaco de lo 
. que puedes pensar. A: 
4 Por eso, no te parezca gran co- 
sa alguna de cuantas haces, 
-~ Nada tengas por grande, nada 
«por precioso y admirable; nada es- 
times pordigno de reputación, nada 
por alto, nada por verdaderamen- 
te de alabar y codieñr, sino lo que 
“es eterno. r 
:- Agrádete sobre todas las cosas 
la Verdad eterna, y desagrádete 
siempre tu:graddísima vileza. _ 
> Nada temias nidesprecies; ni hu- 
-yas-tato cómo tùs' Vicios ‘y peck- 
dos, los cuales te deben desagra- 
“dar mas que cualquiera otra cosa 
* dañosa. 
+ - Algunos: no:audan sencillamen- 


1 


% 
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te en mi presencia; siwo que guias 
dos de cierta curiosidad y arrogan¿ 
cia, quieren saber mis secretos , y 
entender las cosas altas:de Dios, no 
cuidando de .si mismos; ni'de su 
salvacion. + + oo o 

Estos muchas veces caen en 
.grandes tentaciones y pecados por 
su soberbia y curiosidad, porque 
yo les soy contrario. a 

5 Teme los juicios de Dios; ate- 
morízate de la ira del Omnipoten- 
te, no quieras escudriñar las .obrás 
del Altísimo; sino'examina tus mal- 
dades; en cuántas cosas pecaste, y 
cuántas buenas obras dejaste de 

“hacer por negligencia. "  * 

Algunostienen su devocion sola- 
mente én los libros, otros en lás 
imágenes; y otros en señales y fi- 

-guras exterioí'es. ' 

- Algúnos' me traen'en la boca; 

pero poco en el corazon. >> o? 

-- -Hay otros, que alumbrados en 
el entendimiento, y purgados én 

“el afecto, suspiran siempre por las 


4 
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cosas eternas, oyen con pena las 
terrenas, y con dolor sirven á las 
necesidades de la naturaleza, y és- 
tos sienten lo que habla en ellos 


el espíritu de verdad. 


Porque los enseña á despreciar 
lo terrestre y amar lo celèstial; 
aborrecer el mundo, y desear el 
cielo de dia y de noche. 


CAPITULO V. 


Del maravilloso efecto del amor 


l divino. 
EL ALMA 
1 Bendigote, Padre celestial, Pa- 
dre de mi señor Jesucristo, que tu- 
viste por bien acordarte de este 


obre. 
Oh Padre de las misericordias 


. y Dios de toda consolacion, gra- 


cias te doy porque á mí, indigno 
de todo consuelo, algunas veces 
recreas con tu consolacion. 


Bendígote y te glorifico siempre 
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con tu Unigénito Hijo, con el Es- 
píritu Santo consolador, por los si- 
-glos de los siglos. 

¡Oh Señor Dios, amador santo 
mio! cuando tú vinieres á mi cora- 
zon, sealegrarántodas misentrañas. -` 

Tú eres mi gloria, y la alegría 

-de mi corazon. . i 

Tú mi esperanza y refugio en e 
dia de mi tribulacion. 

- 2 Mas porque soy aun flaco en el 
amor, é imperfecto en la virtud, 
por eso tengo necesidad de ser fore 
_ talecido y consolado. por ti. Por eso 
visitame, Señor, mas veces, éins- 
trúyeme con santas doctrinas. 

ibrame de mis malas pasiones, 
: y Sana mi corazon de todas mis afi- 
ciones desordenadas; porque sano 
y bien purgado en lo interior, sea 
apto para amarte, fuerte para su- 
frir, y firme para perseyerar. 

3 Gran cosa es el amor, bien £50- 
bremanera grande: él solo hace li- 
gero todo lo po y lleva con 
igualdad todo lo desigual. 
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Pues lleva la carga sin carga, y 
-hace dulce y sabroso todo lo amargo. 

El amor noble de Jesus nos ani- 
«ma á hacer grandes cosas, y mue- 
-ve á desear siempre lo mas per- 
fecto. | | ni 
1. El amor quiere estar en lo ma 
alto, y no ser detenido de ningu- 
ina-cosa ínfima. | 

El amor quiere ser libre, y age- 
no de toda aficion mundana; por- 
que no se impida su interior vista, 
- ni se embarace en ocupaciones de 
«provecho -temporal, ó caiga por 
-algun daño. +. 

No hay cosa «mas dulce que :el 
. amor, nada mas fuerte, nada mas 
- alto, nada mas ancho, nada mas 
alegre, nada mas lleno, ni mejor 
: en el cielo ni eu la tierra; porque 
~el amor nació de Dios, y no pue- 
de aquietarse con todo lo criado, 
- sino con el mismo Dios. .. 
- 4 El que ama, vuela, corre y se 
. alegra, es libre y no embara- 


zado. 


+ 


DE Lá IMITACION DE CRISTO. 157 


-Todo lo da por todo, y todo lo. 
tiene en todo; porque descansa en. 
un Sumo Bien: sobre todas las co- 
sas, del cual mána y procede todo» 


- No mira á los dones, sino que sé: 
ipclina mas al dador que á todas 
las dádivas. 

-El amor muchas veces no sabe 
modo; mas se enardece sobre to- 
da ponderacion. E a 

El amor no siente la carga, ni 
hace caso de los trabajos; desea 
mas de lo que puede: no se queja 
que le manden lo imposible; por- 
que cree que todo lo puede y le 
conviene. | j 

. Pues para todo es bueno, y mu- 
chas cosas ejecuta y pone por obra, 
en Jas cuales el queno ama desfa- 
Mece y cae. | a 
-5 El amor siempre vela, y dur- 
miendo no duerme. - 

Fatigado no se cansa; angustia= 
do no se angustia; espantado no se 

espanta, sino como viva lama y 
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ardiente luz sube á lo alto, y se re- 
monta con seguridad. 

Si alguno ama, conoce lo que di- 
ce esta voz: -` . ) 

Grande clamor es en los oidos 
- de Dios el abrasado afecto del al- 
ma que dice: Dios mio, amor mio, 
tú todo mio, y yo todo tuyo. 

6 Dilátame en el amor, para que 
eoa á gustar con sabor interior 

el corazon cuán suaye es amar y. 
derretirse, y: nadar en el amor. 

Sea yo cautivo del amor, enage- 
nándome de mí mismo por el gran- 
de fervor y admiracion. 

` Cante yo cánticos de amor: sí- 

ate, amado mio, á lo alto, y des- 
llezca mi alma en tu na: 
regocijándome por el amor. 

- Amete.yo mas que á mí, y no 
me ame á mí sino por ti, y en tí á 
todos los que de verdad te aman 
como manda la ley del amor, que 
emana de ti. 

7 El amor es diligente, sincéco, 
piadoso, alegre y deleitable, fuere 
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te, sufrido, fiel, prudente, mag- 
nánimo, varonil, y nunca se busca 
á sí mismo. 

Porque cuando alguno se busca 

á sí mismo, luego cae del amor. 

El amor es muy mirado, humil. 
de y recto; no es regalon, ni livia- 
no, ni entiende en cosas vanas; es 
sóbrio, casto, constante, sosegado 
y recatado en todos los sentidos. 

El amor es sumiso y obediente d 
los prelados, vil y despreciado pa- 
ra sí: para Dios devoto y agrade- 
cido, confiando y esperando siem- 

re en él, aun cuando no le rega- 

a, porque no vive ninguno en. 
amor sin dolor. 

8 El que no está dispuesto á su- 
frirlo todo, y á hacer la. voluntad 
del amado, no es digno de llamar- 
se amante. : l 

Conviene al que ama abrazar de 
buena voluntad por el amado to- - 
do lo duro y amargo, y no apar- 
tarse de él por cosa contraria que 
acaezca. yi 
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o * 
' CAPITULO VI. 


ı De la- prueba del ver dadero 
` amador, i ; 


. «+ JESUCRISTO. 
4 Ho. no eres aun fuerte y 
prudente amador. 
EL ALMA, 
¡2 ¿Por qué, Señor? . 
JESUCRISTO, ? 
3. Porque or una-contradiceion 
pequeñas faltas en lo:comenzado,. 
y buscas la consolacion ansiosa- 
mente. 
El constante amador está fas 
te en las tentaciones, no cree á 
las persuasiones en ganosi del ene- 
migo. Loja o» r : 
Como yo le agrado en las pros- 
peridades, así no le descontento 


- . en las adversidades. 


.4 El discreto amador no conside- 
ra tantu el don del amante , cuanto 
el amor del que lo dá. ' .. 
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- -Antes mira 4 la: voluntad que ú 
la merced; y todas las dádivas es- 
tima menos que el amado. 

El amador noble no descansa en 
el don, sino en mí sobre todo don. 

Por eso, si algunas veces no gus. 
tas de mí ó de mis santos tan bien 
como deseas, no está todo perdido. 

Aquel tierno y dulce afecto que 
sientes algunas veces, obra es de 
la presencia de la gracia, y gusto 
anticipado de la patria celestial, 
sobre lo cual no se debe estribar 
mucho, porque va y viene. 

Pero pelear contra las perturba- 
ciones incidentes del ánimo, y me- 
nospreciar la sugestion del diablo, 
señal es de virtud y de gran mere- 
cimiento. 

5 No te turben pues las imagina- 
ciones extrañas de diversas mate- 
rias que te ocurrieren. 
= Guarda tu firme propósito y la 
intencion recta para con Dios. 

Ni tengas á engaño que de re- 
pente te arrebaten alguna vez á la 
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alto, y luego te tornes á las pequé- 
ñeces acostumbradas del corazon. 

Porque mas las sufres contra tu 
voluntad que las causas; y mien- 
tras te dan pena y las contradices, 
mérito es y no pérdida. 

6 Persuádete que el enemigo an- 
tiguo de todos modos se esfuerza 
para impedir tu deseo en el bien, y 
apartarte de todo ejercicio devoto, 
como es honrar á los santos, la pia- 
dosa memoria de mi pasion, la útil 
contricion de los pecados, la guarda 
del propio corazon, y el firme pro- 
pósito de aprovechar en la virtud, 

Te trae muchos pensamientos 
malos para disgustarte y atemori- 
zarte, y para desviarte de la ora- 
cion y de la leccion sagrada. 

DLesagrádale mucho la humilde 
eonfesion; y si pudiese, haría que 
dejases de comulgar. 

.. No le creas aey pe easo de él, 
aunque muchas veces te arme la- 
zos para seducirte. 

Cuando te trajere pensamientos 
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malos y torpes, atribúyelo á él, y 
e: e EE 
- Vete de aquí, espíritu inmundo: 
averguénzate, desventurado: muy 
sucio eres, pues me traes tales coe 
sas á la imaginacion. y 

Apártate de mí, malvado. énga- 
ñador: no tendrás parte alguna en 
mi; mas Jesus estará conmigo co- 
mo invencible capitan, y tú es- 
tarás confuso. 

Mas quiero morir y sufrir. cual- 
quier pena, que condescender con- 
tigo. 

Calla y enmudece; no te oiré ya 
aunque mas me importunes. El Se. 
ñor es mi luz y mi salud: ¿d quién 
temeré ? 

Aunque se ponga contra mi un 
ejército, no temerd mi corazon. El 

eñor es mi ayuda y mi Redentor, 
7 Pelea como buen soldado; y si 
alguna vez cayeres por flaqueza de 
corazon, procura cobrar mayores 
fuerzas que las primeras, confian- 
do de mayor favor mip y guárda- 
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te mucho del vano contentamiento 
de la soberbia. 
” Por esto muchos estan engaña- 
dos, y caen algunas veces en ce- 
uedad tasi incurable. 
Sírvate de aviso y de perpetua 
humildad la caida de los soberbios 
que locamente presumen de sí. 


CAPITULO VIL- 


Como se ha de encubrir la gracia 
“: bajo el velo de la humildad. ` 


JESUCRISTO. 

4 Hijo, te es mas útil y mas se» 
guro encubrir la gracia de la deyo- 
cion, y no ensalzarte ni hablar mu- 
cho de ella, ni estimarla mucho; 
'sino despreciarte á tí mismo, y te- 
mer, porque se te ha dado sin me- 
¡recerla, 
« Noes bien estar muy pegado á 
esta afeccion; porque se puede mu- 
-dar presto en otra contraria. 

- Piensa cuando. estás en gracia 


Di 


DELA IMITACION DE CRISTO. 165 


cuán miserable y pobre sueles ser 
sin ella. 

Y no está solo el aprovechamiens 
to de la vida espiritual en tener 
gracia de consolacion; sino en que 
con humildad, abnegacion y pa- 
ciencia lleves á bien que se te qui- 
te; de suerte, que entonces no . 
aflojes en el cuidado de la oracion, ` 
mi dejes del todo las demas buenas 
obras que sueles hacer ordinaria- 
mente. 

Mas como mejor pudieres y en- 
tendieres, haz de buena gana cuan- 
to está en ti, sin que por la seque- 
dad ó angustia del espíritu que 
sientes, te descuides del todo. 

2 Porque hay muchos que cuan- 
do las cosas no les suceden bien, 
se hacen impacientes ó desidiosos. 

Pues no está siempre en la ma» 
o del hombre su camino, sino 
que á Dios pertenece el dar y con» 
solar cuando quiere y cuanto quie.» 
re, á quien quiere, segun le 
agradáre,. y no mas, a 


— 
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© Algunos indiscretos se destru- 
Ae á sí mismos por la gracia de 

a devocion; porque quisieron ha- 
cer mas de lo que pudieron, no mi- 

_ Fando la medida de su pequeñez, y 
siguiendo mas el deseo de su cora» 
zon que el juicio de la razon. 

o Y porque se atrevieron á mayo- 
res cosas que Dios queria, por es- 
to P pronto la gracia. 

- Se hallaron pobres, y quedaron 
viles los que pusieron en el cielo 
su nido, para que humillados y em- 
pobrecidos aprendan á no volar con 
sus alas, sino á esperar debajo de 
las mias. > 

Los que aun son nuevos é inex- 
pertos en el camino del Señor, si no 
se gobiernan por el consejo de dis- 
cretos , facilmente pueden ser en- 
gañados y perderse. 

«3 Si. quiren mas seguir su pares 
cer que creer á los ejercitados, les 
será peligroso el fin, si se niegan 
ú:ceder de su ropio juicio. i 

Los que se tienen por sábios , ra- 
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ra vez sufren con humildad que 
otro los dirija. 

Mejor es saber poco con humil- 
dad y poco entender, que gran- 
des tesoros de ciencia con vano 
contento. 

Mas te vale tener poco, que mu- 
cho, con que te puedas ensober- 
becer. 

No obra discretamente el que se 
entrega todo á la alegría, olvidan- 
do su primitiva miseria, y el casto 
temor del Señor, que recela per- 
der la gracia concedida. 

Ni tampoco sabe mucho de vir- 
tud el que en tiempo de adversi- 
dad y de cualquiera molestia se des- 
anima demasiado, y no piensa ni 
siente de mí con la debida con- 
fianza. 

4 El que quisiere estar muy se- 
guro en tiempo de paz, se encon- 
trará abatido y temeroso en tiem- 
po de guerra. 

Si supieses permanecer siempre 
humilde y pequeño para contigo, y 
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moderar y regir bien tu espíritu, 

no caerías tan presto en peligro ni 
ecado. 

Buen consejo es que pienses 
cuando estas con fervor de espíritu 
Jo que puede ocurrir con la ausen- 
cia de la luz. 

Cuando esto acaeciere, piensa 
que otra vez puede volver la luz, 
que para tn seguridad y gloria mia 
te quité por algun tiempo. 

Mas aprovecha muchas veces 
esta prueba, que si tuvieses de con- 
tínuo á tu DR las cosas que 
deseas. | 

Porque los merecimientos no se 
han de calificar por tener muchas 
visiones ó consolaciones, ó porque 

sea uno entendido en la Escritura, 
ó por estar levantado en dignidad 
mas alta. 

-Sino que consisten en estar fun- 
dado en verdadera humildad y lle- 
no de caridad divina, en buscar 
Siempre pura y enteramente la hon. 
ra de Dios, en reputarse á sí mis- 
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mo por nada, y verdaderamente 

espreciarse, y en desear mas ser 
abatido y despreciado, que honra- 
do de otros. 


a] 
CE 
CAPITULO VIII. 


De la poca estimacion de si mismo 
ante los ojos de Dios. 


.EL ALMA. 

1 ablare d mi Señor, siendo 
yo polvo y ceniza. Si por mas me 
reputáre, tú estas contra mí, y mis 
maldades dan verdadero testimonio 
que no puedo contradecir. 

Mas si me envileciere y anona- 
dáre, y dejáre toda propia estima- 
cion, y me volviere polvo (como 
lo a pe favorable para mí tu 
gracia, y tu luz se acercará á mi 
corazon, y toda estimacion, por 
po que sea, se hundirá en el va- 

le de mi miseria, y perecerá para 
siempre, 

Allí me haces conocer á mí mis. 
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mo lo que soy, lo que fui y en lo 
que he parado; porque soy nada y 
no lo conocí 

Abaudonado á mis fuerzas, soy 
nada y todo flaqueza; pero al punto 

ue tú me miras, luego me hago 
fuerte, y me lleno de gozo nuevo. 
Y de esta suerte me levantas 
maravillosamente en un instante, y 
tu bondad me sostiene, aunque mi 

ropio peso me inclina siempre á 
o terreno. 

2 Esto hace tu amor gratuitamen- 
te, anticipándose y socorriéndome 
en tanta multitud de necesidades, 
guardándome tambien de graves 
peligros; y libráundome de males 
lente innumerables. 

Porque yo me perdí amándome 
desordenadamente; pero buscán- 
dote á tí solo, y amándote pura- 
mente, me hallé 4 mí no menos 

ue á tí; y por el amor me anona- 

é mas profundamente 

Porque tú, oh dulcísimo Señor, 
haces conmigo- mucho mas de le 
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que merezco y delo que puedo es- 
perar y pedir. 

3 Bendito seas, Dios mio, que 
aunque soy indigno de todo bien, 
todavía tu liberalidad é infinita 
bondad nunca cesa de hacer bien, 
aun á los desagradecidos y aparta» 
dos lejos de tí. 

Vuélvenos á tí para que seamos 
agradecidos , humildes y devotos; 
pues tú eres nuestra salud, virtud 


y fortaleza. 


CAPITULO 1X. 


Todas las cosas se deben referir 
á Dios como d último fin. 


JESUCRISTO. 
4 Hijo , yo debo ser tu supremo 
y último fin, si realmente deseas 
ser bienaventurado. - 
Con este propósito se purificará 
tu deseo, que vilmente se abate 
muchas veces á sí mismo, y á las 
criaturas, ; 
Porque si en algo te buscas á 
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tí mismo, luego desfalleces, y te 
quedas árido. 

Atribúyelo pues todo principal- 
mente á mí, que soy el que todo lo . 
he dado. | 

Así, considera cada cosa como 
venida del Soberano Bien, y por. 
eso todos las cosas se deben eda 
cir á mí como á su origen. 

2 De mí sacan agua como de fuen- 
te viva el pequeño y el grande, el 
pobre y el rico; y los que me sir - 
ven de buena voluntad y libremen- 
te recibirán gracia por gracia. 

Pero el que se quisiere ensalzar 
fuera de mí, ó deleitarse en algun 
bien particular, no será confirmado 
en el verdadero gozo, ni dilatado 
en su corazon, sino que estará im- 
pedido y angustiado de muchas 
maneras. 

- Por eso no te apropies á ti alguna 
cosa buena, ni atribuyas á algun 
hombre la virtud, sino atribúyelo 


todo á Dios, sin el cual nada tiene 
el hombre, ` 
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Yo lo di todo; yo quiero que se 
me vuelva todo; y con gran razon 
exijo que se me den gracias. 

3 Esta es la verdad con que se 
destruye la vanagloria. 

Y si la gracia celestial y la cari- 
dad verdadera entráre en el alma, 
no habrá envidia alguna ni que» 
branto de corazon; ni te ocupará 
el amor propio. — 

La caridad divina lo vence todo, 
y dilata todas las fuerzas del alma, 

Si bien lo entiendes, en mí solo 
te has de alegrar; y en mí solo has 
de esperar; porque ninguno es 
bueno sino solo Dios, el cual es de 
alabar sobre todas las cosas, y en 
todas debe ser bendito. 


CAPITULO X. 


a 1 
En despreciando el mundo, es dul4 
ce cosa servir ád Dios. 


ÉL ALMA. E 
3 Otra vez hablaré, Señor, aho- 
ra, y no Callaré. Diré en los oidog 
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de mi Dios, mi Señor y mi Rey, 
que está en el Cielo: 

Oh Señor, ¡cuán grande es la 
abundancia de tu dulzura, que es- 
condiste para los que te temen! 
¿Pero qué eres para los que te 
aman? ¿y qué para los que te sir- 
ven de todo corazon? 

Verdaderamente es inefable la 
dulzura de tu contemplacion, la 
cual dispensas á los que te aman. 

En esto me has mostrado singu- 
larmente tu dulce caridad, en que 
cuando yo no existia me criaste; y 
cuando erraba lejos de tí, me con- 
vertiste para que te sirviese, y me 
mandaste que te amase. 

2 ¡Oh fuente de amor perenne! 
¿qué diré de ti? 

¿Cómo podréolvidarme de tí, que 
te dignaste de acordarte de mí, aun 
despues que yo me perdí y pereci? 

saste de misericordia con tu 
siervo sobre toda esperanza, y S0- 
bre todo merecimiento me diste tu 
gracia y amistad. 
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¿Qué te volveré yo por esta gra- 
cia? Porque no se concede á to- 
dos, que, dejadas todas las cosas, 
renuncien al mundo y escojan vida 
retirada. 

¿Por ventura, es gran cosa que 
yo te sirva, cuando toda criatura 
está obligada á servirte? 

No me debe parecer mucho ser- 
virte, sino mas bien me parece 
grande y maravilloso que tú te dig- 
naste de recibir por siervo á un 
tan pobre é indigno, y unirle con 
tus amados siervos, A 

3 Tuyas son pues todas las co- 
sas que tengo y con que te sirvo. 

Pero por el contrario, tú me sir- 
ves mas á mí que yo á tí. 

Vemos que el cielo y la tierra 
que criaste para el servicio del hom- 
bre, estan prontos, y hacen ca- 
da dia todo lo que les has mandado. 

Y esto es poco; pues aun has 
destinado los ángeles para servicio 
del hombre. 

Y aun á todas estas cosas excede 
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el que tú mismo te dignaste de ser- 
vir. al hombre, y le prometiste que 
te darias á tí mismo. 

¿4 ¿Qué te daré yo por tantos mi- 
llares de beneficios? ¡Oh si pudiese 
yo servirte todos los dias de mi vida! 

¡Oh si pudiese solamente, si- 
quen un solo dia, hacerte algun 

igno servicio! 

Verdaderamente tú solo eres 
digno de todo servicio, de toda 
honra y de alabanza eterna. 

Verdaderamente tú solo eres mi 
Señor, y yo pobre siervo tuyo, que 
estoy obligado á servirte con todas 
mis fuerzas, y nunca debo cansar- 
me de alabarte. 

Así lo quiero, así lo deseo; y lo 
que me falta, dignate de suplírmelo. 
-5 Grande honra y gran gloria es 
servirte, y despreciar todas las co- 
sas por ti. , 

Por cierto grande gracia tendrán 
los que de toda voluntad se sujetá- 
ren á tu santísima servidumbre. 

- Hallarán la suavísima consola- 
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cion del Espíritu Santo los que por 
amor tuyo despreciaren todo de- 
leite carnal. 
Alcanzarán gran libertad de co- 
razon los que entran por senda es- 
trecha por amor tuyo, y por él des- 
echan todo cuidado del mundo. - 
6 ¡Oh agradable y alegre * ser- 
vidumbre de Dios, con la cual se 
hace el hombre verdaderamente li-. 


bre y santo! 

¡Oh sagrado estado de la escla- 
vitud religiosa, que hace al hom- 
bre igual á los ángeles, agradable 
á Dios, terrible á los demonios, y' 
recomendable á todos los fieles! - : 

¡Oh esclavitud digna de ser abra- 
zada y siempre deseada, por la 
cual se merece el Sumo Bien, y se 
adquiere el gozo que durará sin fin!. 

- y i , 3 
E 
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CAPITULO XI. 


Los deseos del corazon se deben. 
examinar y moderar. 


JESUCRISTO. 

1 Llijo, aun te conviene apren- 
der muchas cosas que no has en- 
tendido bien. 

EL ALMA 

2 ¿Qué cosas son éstas, Señor? 

ooo JESUCRISTO E 

3 Que pongas tu deseo totalmen- 
te en sola mi voluntad, y no seas 
amador de tí mismo, sino alec-. 
tuoso celador de lo que á mí me 
agrada. ` | 

- Los deseos te enardecen muchas 
veces: y. te impelen con vehemen- 
cia; pero considera si te mueves 
mas Pien por mi honra, ó por tu 
provecho. 

Si yo soy la causa, bien te con- 
tentarás de cualquier modo que yo 
lo ordenáre ; pero si, engañado 
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ocultamente del amor propio, te 
miras á tí mismo, eso es lo que mu- 
cho te impide y perjudica. ' 

4 Guárdate pues, no confies de- 
masiado en el deseo que tuviste 
sin consultarlo conmigo; porque pue-. 
de ser que despues te arrepientas, 
y te descontente lo que primero te 
agradaba, y que por parecerte me- 
jor lo deseaste. 

Earne no se puede seguir lue- 

o cualquier deseo que parece 

ueno, ni tampoco hyir ála pri- 
mera vista toda aficion que pare- 
de contraria. 0 i 

Conviene algunas veces usar de 
freno, aun en los buenos ejerci- 
cios y .deseos,: porque no caigas 
por inoportunidad en distracción 
del alma, y porque no causes es- 
cándalo á otros con tu'indiscrecion, 
` ó por la contradiccion de otros te 
turbes luego y deslices, >... .., 
ambien algunas veces convie- 
ye usar de fuerza, y contradecir: 
varonilmente al apeulo sensitivo, 

m 
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y no cuidar de Jo que la carne quie- 
re ó no quiere, sino andar mas so- 
lícito; para que esté sujeta al es- 
piritu, aunque le pese. 

` Y debe ser castigada y obligada 
& sufrir la servidumbre hasta que 
esté pronta para todo, aprenda á 
contentarse con lo poco y holgacse 
con lo sencillo, y no murmurar 
contra lo que le es amargo. 


CAPITULO XII. 


Declárase que cosa sea paciencia, 
y la lucha contra el apetito. 


EL ALMA 
4 Señor Dios, á lo que yo echo 
de ver, la paciencia me es muy ne- 
. Cesarla; pórque en esta vida acae- 
cen muchas adversidades. 

Pues de cualquier suerte que 
ordenáre mi paz, no puede‘ estar 
ini vida sin batalla y dolor. 
oa, JESUCRISTO. 

‘2 Así es, hijo; pero no quiero que 


`~ 
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busques tal paz, que carezca de 
tentaciones, y no sienta contra- 
riedades. M 

Antes cuando fueres ejercitado 
en diversas tribulaciones, y proba- 
do en muchas contrariedades, en- 
tonces piensa que: has hallado la 
paz. LA E 
Si dijeres que no puedes pade- 
cer mucho, ¿cómo sufrirás el fue- 
go del Purgatorio? 

De dos males siempre se ha de 
escoger el menor. 

Por eso para que puedas escapar 
de los tormentos eternos, estudia 
-sufrir con paciencia por Dios las 
males presentes. . 3 
¿Piensas tú que sufren poco ó 
nada los hombres del mundo? No 
, Jo creas, aunque sean los mas rega- 
lados. 

5 Pero dirás que tienen muchos 
deleites y siguen sus To y 
.por esto se les da poco. de algunas 

tribulaciones. 
¿4 Mas aunque fuese así, que gen- 


nt + => 
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gan cuanto quisieren, díme , ¿cuán 
to les durará? i 

Mira que los muy sobrados y ri- 
cos en el siglo desfallecerán como 
humo, y no habrá memoria de los 
gozos pasados. - na 
:> Pues'aun mientras viven no se 
huelgan en ellos sin amargura, 
congoja y miedo. co 

Porque de la misma cosa que se 
recibe el deleite, de allí frecuente- 
“mente reciben la pena del dolor. 

Justamente se procede con ellos; 
"porqué «así como desordenadamen- 
te buscan y siguen los deleites, asi 
Jos disfruten con amargura y con- 
fusion. 

¡Oh cuán breves, cuán falsos, 
cuán desordenados y torpes son 
todos! i 

Mas por estar embriagados y 
“ciegos no discurren; sino á la ma- 


era de estúpidos animales, por un 
“poco de deleite de la vida corrup- 


tible caen en la muerte del alma. 


~ Porieso tú, hijo, no sigas tus 
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apetitos, y quebranta tu voluntad. 
Deléitate en el Señor, y te dará 
lo que le pidiere tu corazon. 

- 5 Porque si quieres tener verda- 
dere gozo, y ser consolado pur mi 
abundantisimamente, tu suerte y 
bendicion estará en el desprecio 

-de todas las cosas del mundo, y.en 
cortar de tí todo deleite terreno, y 
así se te dará copiosa consolacion. 

Y cuanto mas te desviares de 
todo consuelo de las criaturas, tan: 
to hallarás en mí mas suaves y po- 

«derosas consolaciones. > 
- Mas no las alcanzarás sin alguna 
pena , ni sin el trabajo de la pelea. 

La costumbre te será contraria, 
ero vencerásla con otra costum- 
re mejor. : 

La carne resistirá; pero la refre- 

narás con el fervor del espíritu. 

La serpiente antigua te instigará 

y exasperará; pero se ahuyentará 
con la oracion, y con el trabajo pro- 

-vechoso le cerrarás del todo la 
puerta. 


a 


mo 
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CAPITULO XILI. 


- De la obediencia del súbdito Rumil . 
de d ejemplo de Jesucristo. 


JESUCRISTO. ; 
1 Hijo , el que procura subs» 
traerse de la obediencia, él mis- 
mo se aparta de la gracia; y el que 
quer tener cosas propias, pierde 

S comunes, .. . 

El que no se sujeta de buena ga- 
na á su superior, señal es que su 
«carne aún no le obedece perfecta- 
mente, sino que muchas veces se 
resiste y murmura. 

Aprende pues á sujetarte pron- 
tamente á tu superior si deseas te- 
-ner tu carne sujeta. 

Porque tanto mas presto se ven- 
ce el enemigo exterior, cuanto no 
estuviere debilitado el hombre in- 
terior. l 
.. No hay enemigo peor ni mas da- 
noso para el alma que tú mismo si 
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no estás bienavenido con elespíritu. 
Necesario es que tengas verda- 
dero desprecio de tí mismo, si quie- 
res vencer la carne y la sangre. > 
Porque aun te amas muy desorde- 
nadamente, por:eso temes sujetar- - 
te del todo á la voluntad de otros. 

2 ¿Pero qué mucho es que'tú, 
polvo y nada, te sujetes al hombre 
por Dios, cuando yo Omnipotente 
y Altísimo, que crié todas las cosas 
de la nada, me sujeté al homb 
humildemente por tí? e 

Me hice el mas humilde y abati- 
do de todos, para que venciéses tu 
soberbia con mi humildad. 

Aprende , polvo, á obedecer: 
aprende, tierra y lodo, á humillar- 
te y postrarte á los pies de todos. 

Aprende á quebrantar tus incli- 
naciones, y rendirteá toda sujecion. 

3 Enójate contra tí, y no sufras 
que viva en ti el orgullo; sino haz- 
te tan sumiso y pequeño, que pue- 
dan todos andar sobre tí, y pisarte 
como el lodo de las calles. 5 
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¿Qué tienes, hombre desprecia- 
ble, de que quejarte? i 
- ¿Qué Pi contradecir, sórdio 
do pecador, á los que te maltratan, 
-pues tantas y=ces ofendiste á tu 

-Criador, y muchas mas mereciste 
el infierno? ' j 

Pero te perdonaron mis ojos, 
porque tu alma fue preciosa delan- 
te de mí, pará que conocieses mi 
amor, M fueses siempre agradecido 
á mis. beneficios. 

Y para que te dieses continua- 
meñte á la verdadera: humildad 
sujecion, y sufrieses con paciencia 
tu propio menosprecio. 
¡CICAD ENANA 


CAPITULO XIV. 


-Como se han de considerar los se- 
cretos juicios de Dios, para que no 
nos envanezcamos. 


EL ALMA. 
1 Lus juicios, Señor, me aterran 
como un espantoso trueno, estre- 
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«meciéndose todos mis huesos pene- 

trados de temor y temblor, y mi 
-alma queda despavorida. 

Estoy atónito, y considero que 
-los cieles no son limpios en tu pre- 
sencia. i l 

Si en los ángeles hallaste mal- 
dad y no los perdonaste , ¿qué se- 
rá de mi? 

Cayeron las estrellas del cielo; 
y yo que soy polvo ¿'qué presumo? 
-* Aquellos cuyas obras parecian 
muy dignas de alabanza, cayeron 
al profundo; y los que comian pan 
de ángeles, ví deleitarse con el 
“manjar de animales inmundos. 

2 No hay pues santidad, si tú, 
Señor, apartas tu mano. 

No aprovechará discrecion, si 
dejas de gobernar. 

No hay fortaleza que ayude, si. 
«dejas de conservarla. 

- No hay castidad segura, si no la 
defiendes. 

Ninguna propia guarda aprove= 
Cha, si nos falta tu santa vigilancia. 


188 LIBRO TERCERO 

Porque en dejándonos, luego 
nos vamos á fondo y perecemos; 
pero visitados de tí, nos levanta- 
:mos y vivimos. 
- - Mudables somos; pero por tí es- 
tamos firmes: nos entibiamos, mas 
«tú nos enciendes. 

3 ¡Oh cuán vil y bajamente de- 
bo sentir de mí! ¡cuánto debo re- 
putar'por nada lo poco que acaso 
parezea tener de bueno! 

¡Oh Señor, cuán profundamen- 
te me debo anegar en el abismo de 
tus juicios, donde no me ballo ser 
otra cosa que nada y mas nada! 

`” ¡Oh peso inmenso! ¡oh piélago 
insondable, donde nada hallo de mí 
sino nada en todo! 
` ¿Pues dónde se esconde el fun- 
damento de la vanidad? ¿dónde la 
.confianza de mi propia virtud? 

Anégase toda vanagloria en la 
profundidad de tus juicios sobre mí. 

4 ¿Qué es toda carne en tu pre- 
sencia ? 

O por yentura, ¿podrá gloriarse 
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el lodo contra el que lo trabaja? 

¿Cómo se puede engreir con vas 
nas alabanzas el corazou que esté: 
verdaderamente sujeto á Dios? ' 

Todo el mundo no ensoberbece-: 
rá á aquel á quien sujeta la ver- 
dad, ni se moverá por mucho que. 
le alaben el que tiene firme toda 
su esperanza en Dios. 

Porque todos los que hablan son ` 
nada, y con el sonido de las pala- 
bras fallecerán ; pero la Verdad del 
Señor permanece para siempre. 


CAPITULO XV. 


Como se debe uno haber y decir 
en todas las cosas que deseare. 


JESUCRISTO -© > 

4 ijo, dí así en cualquier cosa: : 

Señor, si te:agradáre, hágase. ess" 

to así. : A 

Señor, si es honra tuya, hágase: 
esto en tu nombre. ` 

. Señor, si vieres que me convie-: 
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ne, y halláres serme provechoso , - 
concédemelo para que use de. ello 
á honra tuya. | | 

Mas si conocieres que me sería, 
dañoso, y nada provechoso ála 
-salvacion. de mi alma, desvía de 
mí tal deseo. Ena 

. Parque no todo deseo procede 
del Espíritu santo, aunque parez-. 
ca justo y bueno al hombre. 

. Dificultoso es juzgar. si te. incita 
buen espíritu ó malo á desear esto 
ó aquello, ó si te mueve tu propio 
espiatu, 0. cr coo o 

Muchos se hallan engañados al 
fin, que al principio parecian in- 
ducidos por buen espíritu. 

2 Por eso siempre se debe desear 
y po con temor de Dios y hu- 
mildad de corazon; cualquier cosa 
apetecible que: ocurriere al pensa- 
mtento , y sobre todo con propia re- 
signacion encomendarlo todo á má 
diciendo; a ; y 

Señor, tú sabes lo que es mejor, 
haz estoóaquello,segunteagradáres 


DE LA IMITACION DE CRISTO, 191 
Dá lo que quisieres, y cuanto 
quisieres, y cuando quisieres. 
Haz conmigo como sabes, y.co= 
mo mas te agradáre, y fuere mayor 
honra tuya. i 
Ponme donde quisieres, y dis- 
on de mi libremente en todo. 
En tu mano estoy; vuélyeme y 
revuélveme á la redonda. 
Ve aquí tu siervo dispuesto á to- 
do; porque no deseo, Señor, vivir: 
para mí, sino para tí: ojalá que dig- 


na y perfectamente, 


Oracion para conseguir la yolun- 
.tad de Dios. l 

3 Concédeme, benignísimo Jesus, 

tu gracia para que esté conmigo, 
obre conmigo, y persévere coón-- 
migo hasta el fin. E : 

. Dame que desée y quiera siem=. 
pre lo que te es mas acepto y agra- 
dable á tí. : 3 

Tu voluntad seala mia, y mi vo- 
luntad siga siempre la tuya, y se 
conforme en todo con ella. - 
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Tenga yo un querer y no que- 
rer contigo; y no pueda querer ni 
no querer sino lo que tú quieres y 
no quieres. 

4 Dáme, Señor, que muera á 
todo lo que hay en el mundo; y da- 
me que desée por tí ser desprecia- 
do y olvidado en este siglo. 

Dáme sobre todo lo que se pue- 
de desear descansar en tí y aquie= 
tar mi corazon en ti. | 

- Tú eres la verdadera paz del co- 
razon: tú el único descanso: fuera 
de tí todas las cosas son molestas 
é inquietas. © BE: 

En esta paz "permanente; esto 
es, en tí, sumo y eterno bien, dor- 
miré y descansaré. Amen. 


CAPITULO XVl. 
En. solo Dios se debe buscar el 


verdadero consuelo. 
-o .EL ALMA 
4 Cualquiera cosa que puedo: 
desear ó .pensar para mi consuelo 
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no la espero aquí, sino en la Otra 
. Vida. o 
Pues aunque yo solo tuviese to- 
. dos los gustos del mundo, y pudie- 
- Se usar de todos sus deleites, cier- 
. lo es que no podrian durar mucho, 
Asíque no podrás, alma mia, es- 
tar cumplidamente consolada, ni 
erfectamente recreada siuo en 
Dios. que. es consolador de los poe 
res, y recibe los humildes. : 
pera un poco, alma mia, espe- 
ra la promesa divina, y tendrás 
abundancia de todos los bienes en 
el Cielo. 
Si deseas desordenadamente es- 
- tas casas presentes, perderás las 
eternas y celestiales, 
- Sean las ternporales para el uso; 
. las eternas. para el deseo, a 
No puedes saciarte de ningun 
bien temporal, porque: no eres 
- Criada para gozar de lo caduco. 
E tengas todos los bie- 
nes criados, no puedes ser dicho- 
sa y bienaventurada; mas en Dios, 
| n 
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, que crió todas las cosas, consiste to- 
da tubienaventuranza y tu felicidad. 
"No como laque admiran y ala- 
-ban los necios amadores del mun- 
«do; sino como la que esperan los 
“buenos y fieles discípulos de Cristo, 
y algunas veces la gustan los espi- 
rituales y limpios de corazon, cuya 
conversacion está en los Cielos. 

Vano es y breve todo consuelo 
h umano. 

El dichoso y verdadero consuelo 
es aqùel que la Verdad hace perci- 
bir. interiormente. 

El hombre devoto en todo lugar 

- lleva consigo á su consolador Jesus, 
y le dice: Ayúdame, Señor, en 
tedo lugar y tiempo. 

Sea pues mi consolacion carecer 
de buena gana de toda humano 
consuelo, Eo T 

Y si tu consolacion me'faltáre, 
sea mi mayor' consuelo tu volun- 
tad y justa probacion. 

` Porque no estarás airado perpe- 
tuamente, ni enojado para siempre. 
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A rre 
CAPITULO XVIL 


-Toda nuestra atencion se. ha de 
i poner en solo Dias. 


JESUCRISTO. 

4 ijo, déjame hacer contigo 
lo que quiero; pues yo sé lo que 
te conviene, 

Tú pieusas como hombre, 
sientes en muchas cosas como te 
sugiere el afecto humano. 

EL ALMA. 

2 Señor, verdad es lo que dices: 
mayor es el cuidado que tú tienes 

e mí, que todo el cuidado que yo 
puedo poner en mirar por mí. 

Muy á peligro de caer, está el 
que no pone toda su atencion en tí. 

eñor, esté mi voluntad firme 
y recta contigo, y haz de mí la 
que te agradáre. 

Que no puede ser sino bueno to. 
do lo que tú hicieres de mí. 

Si quieres que esté so tinieblas, 
i ; 
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bendito seas; y si quieres que esté 
en luz, seas tambien bendito. 

Si te dignares de consolarme, 
bendito seas; y si me quieres atri- 
bular, tambien seas bendito para 
siempre. 

JESUCRISTO. 
3 Hijo, así debes hacer, si de- 
seas andar conmigo. ' 

Tan pronto debes estar para pa- 
decer como para gozar. 
5 Tan de grado debes ser pobre 

menesteroso, como abundante y ri 
CO. EL ALMA. 

- 4 Señor, de buena gana padece- 
ré por tí todo lo que quisieres que 
' venga sobre mi. 

- Indiferentemente quiero recibir 
de tma lo bueno y lo malo; lo 
«duledylo amargo; lo alegre y lo 
triste; “y te daré gracias por todo 
lo que me sucediere. E 

Guárdame de todo pecado, y no 
temeré la muerte ni el infierno. 

Con tal que no me apartes de tí 
para siempre, ni me borres del libro 
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de la vida, no me dañará cualquier 
tribulacion. que venga sobre mi. 


CAPITULO XVIII.. 


Que se sufran con serenidad de 
ánimo las miserias temporales, 
d ejemplo de Cristo. 


JESUCRISTO. 

1 ijo, yo bajé del Cielo por tu 
salvacion: abracé tus miserias, no 
por necesidad, sino por la caridad 
que me movía, para que apren- 

jeses paciencia, y sufrieses sim 
enojo las miserias temporales . 

Porque desde la hora en que na- 
cí, hasta la muerte en la cruz, no 
me faltaron dolores que sufrir. 
~ Tuve mucha falta de las cosas 

temporales: oí muchas veces gran- 
des quejas de mí,: sufrí benigna- 
mente sinrazones y ufrentas. Por 
beneficios recibí ingratitudes: por 
milagros blasfemias, y por la doc- 
trina reprensiones. 
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EL ALMA. 

2 Señor, si tú fuiste paciente em 
tu vida, principalmente cumplien- 
do en esto el mandato de tu Padre, 
justo es que yo, miserable peca- 
dor, sufra con paciencia segun tu 
voluntad, y mientras tú quisieres 
lleve por mi salvacion la carga de 
una vida corruptible. 

Pues aunque la vida presente se 
siente ser pesada, ya ésta se ha he- 
cho por tu gracia muy meritoria, 

y mas tolerable y esclarecida para 
os flacos por tu ejemplo y el de 
tus santos. | 

Y aun de mucho mas consuelo 
que fue en tiempo pasado en la ley 
antigua, cuando estaba cerrada la 
puerta del cielo, y el camino pare- 
cía mas obscuro, cuando eran raros 
los que tenian cuidado de buscar 
el reino de los cielos. 

Pero aun los que entonces eran 
justos, y se habian de salvar, no 
podian entrar en el reino celestial, 

asta que llegase tu pasion, y la 
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satisfaccion de tu sagrada muerte. 

3 ¡Oh cuántas gracias debo dar- 
te, porque te dignaste de mostrar- 
me á mi y á todos los fieles el ca- 
mino derecho y bueno de tu eter- 
no reino! | 

Porque tu vida es nuestro cami- 
no, y por la santa paciencia vamos 
_ á tí, que eres nuestra corona. 

Si tú no nos hubieras precedido 
y enseñado, ¿quién cuidaría de se- 
guirte? 

¡Ay, cuántos quedarian léjos y 
muy atras, si no mirasen tus he- 
róicos ejemplos! 

- Si con todo eso aun estamos ti-. 
bios , despues de haber oido tantas 
maravillas y lecciones tuyas, ¿qué 
haríamos si no tuviésenios tanta luz 
para seguirte? 
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a 


CAPITULO XIX. 


De la tolerancia de las injurias, 
y cómo se prueba el verdadero 
paciente. 


H. JESUCRISTO. , 

1 1jO, ¿qué es lo que .dices? 
Cesa de quejarte, considerando mi 
pasion y la de los santos. 

Aun no has resistido hasta der- 
ramar sangre, 

-~ Poco-es lo que padeces, en com- 

paracion de los que  padecieron 
tavito, taħ fuertemente tentados, 
tan gravemente atribulados, pro- 
bados y ejercitados de tan diver- 
sos. modos, -. 

Conviénete pues traer á la me- 
moria las cosas muy graves de 
otros, para que facilmente sufras 
tus pequeños trabajos. 

Y si no te parecen pequeños, mi- 
ra no lo cause tu impaciencia. 

Pero sean grandes ó pequeños, 
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procuralleyarlostodoscon paciencia:: 
2 Cuanto mas te dispones para 
padecer, tanto mas cuerdamente 
obras, y mas mereces, y lo llevarás 
tambien mas ligeramente si prepa- 
ras. con diligencia tu ánimo, y lo 
acostumbras á esto. | 
- Ni digas: no puedo sufrir esto de 
aquel hombre, ni debo aguantar 
semejantes cosas; porque me inju- 
rió gravemente, y me levanta co- 
sas que nunca pensé; mas de otro 
sufriré de grado, y segun me pare= 
ciere se debe sufrir. 
Indiscreto es tal pensamiento, que 
no considera la virtud de la pacien- 
cia, ni mira quién la ha de galardo- 
nar; antes se ocupa en hater caso 
de las personas, y de las injurias 
que le hacen. 
-5 No es verdadero paciente el que 
no quiere padecer sino lo que le 
acomoda, y de quien le parece. 
; El verdadero paciente no mira 
quién le ofende; si es superior, 
igual, dinferior; sies hombre bue- 


202  LIBAO. TERCERO 

no y santo, ó perverso é indigno. 

ino que cualquier adversidad 
que le venga de cualquier criatura 
indiferentemente, y en cualquier 
tiempo, la recibe de buena gana, 
como de la mano de Dios, y la es- 
tima por mucha ganancia. 

Ls nada de cuanto se pade- 
ce por Dios, por poco que sea, pue- 
de pasar sin mérito ante su divino 
acatamiento. 

4 Está pues preparado para la ba- 
talla, si quieres conseguir la victoria. 

Sin pelear no puedes alcanzar la 

corona de la paciencia. 
- Si no quieres padecer, reusa ser 
coronado; pero si deseas ser coro- 
nado, pelea varonilmente, sufre 
con paciencia. 

Sin trabajo no se llega al desean- 
so, ni sin pelear se consigue la 
victoria, 

EL ALMA. 
.5 Hazme, Señor, posible por la 
gracia, lo que me parece imposible 
por la naturaleza. 
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Tú sabes cuán poco puedo yo pa- 
decer, y que presto desfallezco á la 
mas leve adversidad. 

Séame por tu nombre amable y ` 
deseable cualquier ejercicio de pa- 
ciencia; porque el padecer y ser 
atormentado por tí, es de gran sa- 
lud para mi alma. ` 


CAPITULO XX. 


De la confesion de la propia fla- 


queza, y de las miserias de 
esta vida. 


ON EL ALMA. 

1 Confesare, Señor, contra mi 
mismo mi iniquidad: te confesaré 
mi flaqueza. l 

Muchas veces es una cosa bien 
pequeña la que me abate y en- 


tristece. e 
Propongo pelear varonilmente; 
- mas en viniendo una pequeña ten- 
tacion me lleno de angustia. 
Algunas veces de la cosa mas 
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despreciable me viene una grave 
tentacion. 


« Y cuando me creo algun tanto. 


seguro, cuando no lo advierto, me 
hallo á veces casi vencido y derri- 
bado de un ligero soplo. ` 

.2 Mira pues, Señor, mi bajeza y 
fragilidad, que te es bien conocida. 

Compadécete, y sácame del lo- 

do, porque no sea atollado, y que- 
de desamparado del todo.  - 
. Esto es lo que continuamente me 
acobarda y confunde delante de ti: 
ver que tan deleznable y flaco soy 
para resistir á las pasiones. 

Y aunque no me induzcan ente- 
famente al consentimiento, sin em- 
bargo me es molesto y pesado el 
domarlas, y muy tedioso el vivir 
así siempre en combate. 

En esto conozco yo mi flaqueza, 
en que las abominables imaginacio- 
pes mas, facilmente vienen sobre 
mí que se van. 

3 Ojalá, fortísimo Dios de Israd), 
eelador de las almas fieles, mires el 
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trabajo y dolor de tu siervo, y le 
asistas en todo lo que emprendiere. 

Fortifícame con fortaleza celes- 
‘tial, de modo que ni el hombre 
viejo, ni la carne miserable‘, arm 
no bien sujeta al espíritu, pueda 
señorearme ; contra la cual conyié- 
ne pelear en tanto que vivimos en 
este miserabilísimo mundo. A 
Ay! ¡cuál es esta vida, donde no 
“faltan tribulaciones y miserias; doh= 
de todas las cosas estan llenas de 
lazos y enemigos! à 
_ Porque en faltando uda tribula- 
cion ó tentacion viene otra; y aún 
antes que se acabe el combate de 
la primera sobrevienen otras mú- 
chas no esperadas. ES 
¿ Y cómo puede.amarse una vida 
lena de tantas amarguras, sujeta 
- á tantas calamidades y miserias? ' 
¿Y cómo'se puede ltámar vida la 
que engendra tañtas muertes `y 
pestes? o | i 
- Con todo esto se ama, y muchos 
la quiéren- para deleitarse en ella. 


.206 LIBRO TERCERO 
Muchas veces nos quejamos de 
que el mundo es engañoso y vano; 
mas no por eso lo dejamos facil- 
mente; porque los apetitos sensua- 
les nos señorgan demasiado. 
Unas cosas nos incitan á amar al 
- mundo, y Otras á despreciarlo. 
Nos incitan á amarlo la sensuali- 
~ dad, la codicia y la soberbia de la 
. vida; pero las penas y miserias que 
.les siguen, causan tédio y aver- 
- sion al mundo. 

5 Pero ¡oh dolor! que vence el 
_deleite al alma que está entregada 
. al mundo, y tiene por gusto estar 
. envuelta en espinas: porque ni vió 

ni gustó la suavidad de Dios, ni el 
interior gozo de la.virtud. 

` Mas los que perfectamente des- 
„precian al mundo, y trabajan en 

vivir para Dios en santa vigilancia, 
. Saben que está prometida la divina 
dulzura á quien de yeras se renun- 
ciáre á sí mismo, y ven mas claro 
— Cuán gravemente yerra el mundo, 
y de muchas maneras se engaña, 
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CAPITULO XXI, 


Solo se ha de descansar en Dios 
sobre todas las cosas. 


A EL ALMA. 
1 Aima mia, descansa sobre to- 
. das y en todas las cosas siempre 
en Dios, que es el eterno descansë 
de los santos. 
Concédeme tú, dulcísimo y aman- 
tísimo Jesus, que descanse en tí 
«Sobre todas las cosas criadas: sobre 
toda salud y hermosura: sobre to- 
_da gloria y honra: sobre todo po- 
der y dignidad: sobre toda ciencia 
y sutileza: sobre todas las riquezas 
y artes: sobre toda alegría y gozo: 
sobre toda fama y alabanza: sobre 
toda suavidad y consolación: sobre 
toda esperanza y promesa: sobre 
-todo merecimiento y deseo. 
Sobre todos los dones y regalos 
i que puedes dar y enviar: sobre to- 
o gozo y dulzura que el alma pue. 
de recibir y sentir. 
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* Y en fin, sobre todos los ángeles 
y arcángeles, y sobre todo el ejér- 
_Citp celestial: sobre todo lo visible 
“8' invisible; y sobre todo lo que no 
eres tú, Dios mio. | 
2 Porque tú, Señor Dios mio, 
- eres bueno sobre todo: tú solo al- 
' tísimo: tú solo potentísimo : tú so- 
elo suficientisimo y Jenísimo: tú so- 
lo suavísimo y agradabilísimo. 
- Tú solo hermosísimo y amantísi- 
i'mo: tú solo nobilísimo y gloriesísi- 
“mo sobre todas las cosas, en quien 
- están, estuvieron y estarán tados 
- los bienes junta y perfectamente. 
¡ Por eso es poco é insuficiente 
- cualquier cosa que me-das, ó pro- 
. metes, ó me descubres de tí mis- 
“mo; no viéndote ni poseyéndote 
*cumplidamente. > - ! 
9:1! Porque no puede mi corazon des- 
cansar del todo y contentarse ver- 
r daderamente , si ño descansa en tí, 
trascendiendo todos los dones y to- 
do lo criado. ( pS 
5 ¡Oh esposo:'mio ;, amantísimo 
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Jesucristo, amador purísimo, Se- 
ñor de todas las criaturas! ¿quién 
me dará alas de verdadera libertad 
para volar y descansar en tí? 

¡Oh, cuándo. me será concedido 
ocuparme en tí cumplidamente, y- 
ver cuán suave eres, Señor Dios 
mio ! 

¿Cuándo me recogeré del todo 
en tí, que ni me sienta á mí por 
tu amor, sino á tí solo sobre todo 
sentido y modo, y de un modo no 
manifiesto á todos? 

Pero ahora muchas veces gimo 
y llevo mi infelicidad con dolor. 

Porque en este valle de miserias 
acaecen muchos males que me tur- 
ban á menudo, me entristecen y 
anublan; muchas veces me impi- 
den y distraen, alhagan y embara- 
zan para que no tenga libre la 
entrada á tí, y no goce de tus sua- 
ves abrazos, los cuales siu impedi- 
mento gozan los espiritus bien- 
ayenturados. 

Muévante mis suspiros, y la gran- - 
| o 


ea Š e 
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de desolacion que hay en la tierra, 

4 ¡Oh Jesus, resplandor de la 
eterna gloria, consolacion del alma 

ue anda peregrinando! 

Delante de tí está mi boca mu- 
da, y mi silencio te habla. 

¿Hasta cuándo tarda en venir 
mi Señor? 

Venga á mí, pobrecito suyo, y 
lléneme de alegría. Estienda su 
mano, y libre á este miserable de 
toda angustia. 

Ven, ven: pues sin tí ningun 
dia ni bora será alegre; porque tú 
eres mi gozo, y sin tí está vacía 
mi mesa. 

Miserable soy, y como encarce- 
lado y preso con grillos, hasta que 
tú me recrees con la luz de tu pre- 
sencia, y me pongas en libertad, y 
muestres tu amigable rostro. 

5 Busquen otros lo que quisteren 
en lugar de tí, que á mí ninguna 
otra cosa me agrada, ni agradará 
sino tá, Dios mio, esperanza mia, 
salud eterna. 
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No callaré, ni cesaré de clamar 
hasta que tu gracia vuelva y me 
hables interiormente. - 


JESUCRISTO. ? 

6 Aquií estoy: á ti he venido, 
pues me llamaste. Tus lágrimas, 
el desev de tu alma y tu Fumildad, 
y la contricion de tu corazon, me 


an inclinado y traido á tí. 


EL ALMA 
7 Y dije: Señor, yo te llamé y 
deseé gozar de tí, dispuesto á me- 
nospreciarlo todo por ti., 
Pero tú primero me despertaste 
para que te huscase. | 
Seas pues bendito, Señor, que 
hiciste con tu siervo este beneficio, 
segun la muchedumbre de tu mi- 
sericordia. | 
¿Qué tiene mas que decir tu 
siervo delante de tí, sino humillar- 
se mucho en tu acatamiento, acor- 
dándose siempre de su propia mal- 
dad y vileza? 
Porque no hay semejante á tí 
E 0 | 
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en todas las maravillas del cielo y 
de la tierra. 

Tus obras son perfectísimas, tus 
juicios verdaderos, y por tu pro- 
videncia se rige el universo. 

Por eso alabanza y gloria á ti, 
joh sabiduría del Padre! Alábete 
y bendígate mi boca, mi alma, y 


juntamente todo lo criado. 


CAPITULO XXII. 


De la memoria de los innumera- 
bles beneficios de Dios. 


EL ALMA ` 
1 Abre, Señor, mi corazon á tu. 
ley, y enséñame á andar en tus 
mandamientos. 

Concédeme que conozca tu vo- 
luntad , y con gran reverencia y di- 
ligente consideracion tenga en la 
memoria tus beneficios, así gene- 
rales como especiales, para que 
pueda de aquí adelante darte dig- 
namente gracias. | 
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Mas ye sé, y confieso, que no 
puedo darte las debidas alabanzas 
y gracias por el mas pequeño de 
tus beneficios. 

Yo soy menor que todos los bie- 
nes que me has hecho; y cuando 
miro tu generosidad desfallece mi 
espíritu á vista de su grandeza, 

2 Todo lo que tenemos en el al- 
ma y en el cuerpo, y cuantas co- 
sas poseemos en lo interior ó en lo 
exterior , natural ó sobrenatural- 
mente, son beneficios tuyos, y te 
engrandecen, como bienhechor pia- 
doso y bueno, de quien recibimos 
todos los bienes. 

Y aunque uno reciba mas y otre 
menos, todo es tuyo, y sin tí no se 
puede alcanzar la menor cosa. 

El que mas recibió, no puede 
gloriarse de su merecimiento, ni 
estimarse sobre los demas , ni des- 
deñar al menor; porque aquel es 
mayor y mejor que menos se atri. 
buye á sí, y es mas humilde, de- 
voto y agradecido. 


` 
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Y el que se tiene por mas vil que 
todos , y se juzga por mas indigno, 
está mas dispuesto para recibir ma- 
yores dones. 

3 Mas el que recibió menos, no 
se debe entristecer, indignarse, ni 
envidiar al que tiene mas; antes 
debe reverenciarte, y engrandecer 
sobremanera tu bondad, que tan 
copiosa, gratuita y liberalmente re- 
partes tus beneficios, sin acepcion 
de personas. | 

Fodo procede de tí, y por lo 
mismo en todo debes ser alabado. 

Tú sabes lo que conviene darse 
á cada uno. Y por qué tiene uno 
menos y otro mas, no nos toca á 
nosotros discernirlo, sino á ti, que 
sabes determinadamente los mere- 
cimientos de cada uno. 

- 4 Por eso, Señor Dios, tengo 
tambien por grande beneficio no 
tener muchas cosas de las cuales 
me alaben y honren los hombres; 
de modo que cualquiera que consi- 
deráre la pobreza y vileza de. su 
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Tired no solo no recibirá pesa- 
umbre, ni tristeza, ni abatimien- 
to, sino mas bien consuelo y gran- 
de alegría. 

Porque tú, Dios, escogiste para 
familiares domésticos tuyos á los 
pobres, bajos y despreciados de 
este mundo. 
~. _ Testigos son tus mismos apósto- 

les, á quienes constituiste prínci. 
pes sobre toda la tierra. ` 

Mas conversaron en el mundo 
sin queja, y fueron tan humildes y 
sencillos viviendo tan sin malicia ni 
Jraude, que se alegraban de pade- 
cer injurias por tu nombre, y abra- 
zaban con grande afecto lo que el 
mundo aborrece. — 

5 Por eso ninguna cosa debe ale- 
grar tanto al que te ama y recono- 
ce tus beneficios ,-como tu volun- 
tad para con él, y el beneplácito de 
tu eterna disposicion. | i 

Lo cual le ha de consolar de ma- 
mera que quiera tan voluntaria- 
mente ser el menor de todos cò- 
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mo desearía otro ser el mayor. 
Y así tan pacífico y contento de- 
be estar en el último lugar como en 
el Artea y tan de buena gana 
sufrir verse despreciado y desecha- 
do, y no tener nombre y fama, 
como si fuese el mas honrado y 
mao del mundo. 
orque tu voluntad y el amor de 


tu honra ha de ser sobre todas las 


cosas; y mas se debe consolar y 


contentar una persona con esto, 


que con todos los beneficios recibi- 
dos, ó que puede recibir, 
¿ _————— a AA 


CAPITULO XXIII. 
Cuatro cosas que causan gran paz. 


JESUCRISTO. 

4 Ho, ahora te enseñaré el ca- 
mino de la paz y de la verdadera 
libertad. ' ; 
A EL ALMA. 

2 Haz, Señor, lo que dices, que 


- me alegro mucho de oirlo.. . 
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JESUCRISTO 
3 Procura, hijo, hacer antes la 
voluntad de otro que la tuya. - 

Escoge siempre tener menos que 
mas. 

Busca siempre el lugar mas bajo, 
y está sujeto á todos. 

Desea siempre, y ruega que se 
cumpla en ti enteramente la divi 
na voluntad. | 

Este tal ehtrará en los términos 
de la paz y descanso. 

* EL ALMA. 
4 Señor, este tu breve sermon, 
mucha perfeccion contiene en sí. 
- Corto es en las palabras, pero 
lleno de sentido y de copioso fruto. 
Que si lo a a yo fielmente 
ardar, no habia de entrar en mí 
a turbacion tan facilmente. | 

- Porque cuantas veces me siento. 
inquieto y agravado, hallo haber- 
me apartado de esta doctrina. 

Mas tú que todo lo puedes, y 
buscas siempre el provecho del al- 
ma, dame gracia: mas abundante 
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para que pueda cumplir tu doctri- . 
na, y hacer lo que importa para 
mi salvacion. 


Oracion contra los malos pensa- 
i mientos. : 


5 Señor, Dios mio, no te alejes 
de mi: Dios mio, cuida de ayudar- 
me, pues se han levantado contra 
mí varios pensamientos y grandes 
temores que afligen mi alma. 

¿Cómo saldré sin daño? ¿Cómo 
los desecharé? 

6 Yo, dices, iré delante de tí, y 
humillaré los soberbios de la tierra. 
Abriré las puertas de la carcel, y 
te revelaré los secretos de las cosas 
escondidas. 

7 Haz, Señor, como lo dices, y hu- 
yan de tu presencia todos los malos 
pensamientos. 

_ Esta es mi esperanza y única con- 
solacion, acudir á ti en toda tribu- 
lacion, confiar en tí, invocarte de 
veras, y esperar constantemente 
que me consueles.- | 
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Oracion pidiendo la luz del enten- 
dimiento. 


8 Alúmbrame, buen Jesus, con 
la claridad de tu lumbre interior, y 
quita de la morada de mi corazon 
toda tiniebla. | 

Refrena mis muchas distraccio- 
nes, y quebranta las tentaciones ' 
que me hacen violencia. 

Pelea fuertemente por mí, y ahu- 
yenta las malas bestias, que son los 
apetitos halagiieños, para que ven» 
ga la paz con tu virtud, y resuene 

a abundancia de tu alabanza en el 
santo palacio; esto es, en la cone 
ciencia limpia. 

Manda á los vientos y tempesta- 
des: dí al mar, Sosiégate; y al ciere 
zo, No soples, y habrá gran bo- 
nanza. 

9 Envía tu luz y tu verdad para 
que resplandezcan sobre la tierra; 
porque soy tierra vana y vacía has- 
ta que tú me alumbres. 

Derrama de lo alto tu gracia: rie- 
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ga mi corazon con el rocio celestial: 
concédeme las aguas de la devocion 
para sazonar la superficie de la tier- 
ra; porque produzca fruto bueno y 
perfecto. 
: Levanta el ánimo oprimido con el 
peso de los pecados, y emplea todo 
- mi deseo en las cosas del cielo; por- 

ue despues de gustada la suavidad 

e la felicidad celestial me sea enfa- 
doso pensar en la terrestre. 
10 Apártame y líbrame de la tran- 
sitoria consolacion de las criaturas; 
porque ninguna cosa criada basta 
para aquietar y consolar cumplida- 
mente mi apetito. : 

Uneme á tí con el vínculo inse- 

pane del amor; porque tú solo: 

astas al que te ama, y sin tí todas 
las cosas son despreciables, 
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CAPITULO XXIV. : ` 


Como se ha de evitar la curiosidad 
de saber las vidas agenas. 


JESUCRISTO. 
1 Hijo, no quieras ser curioso, 
Di tener cuidados impertinentes. 

¿Qué te va á tí de esto ú de lo 
otro? Sígueme tú. i 

¿Qué te importa que aquel sea 
tal ó cual; ó que éste viva é hable, 
de este ó del otro modo? 

No necesitas. tú responder por. 
otros, sino dar razon de tí mismo. 
¿ Pues por qué te ocupas en eso? 

Mira que yo cónozco á todos; veo 
cuanto pasa debajo del sol, y sé de, 
qué manera está cada uno, qué 
piensa, qué quiere, y á qué fin di- 
rige su intencion. 

Por eso se deben encomendar á 
mí todas las cosas; pero tú consér- 
vate en santa paz, y deja al bulli- 
cioso hacer cuanto quisiere. 
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Sobre él vendrá lo que hiciere ó 
dijere, porque no me puede engañar. 
2 No tengas cuidado de la autori- 
dad y gran nombre, ni de la fami - 
liaridad de muchos, ni del amor 
particular de los hombres. 
Porque esto causa distracciones 
y grandes tinieblas en el corazon. 
e buena gana te hablaría mi pa- 
labra, y te revelaría mis secretos, 
si tú esperases con diligencia mi 
venida, y me abrieses la puerta 
del corazon. 
Está apercibido, y vela en ora- 
cion, y humillate en todo. 


CAPITULO XXV.. 


En qué consiste la paz firme del 
corazon, y el verdadero apro- 
E vechamiento. 


S JESUCRISTO. 
1 Hijo, yo dije: La paz os de- 


JO, mi. paz os doy; y no os la doy 
como la dá el mundo. 
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Todos desean la paz; mas no tie- 
nen todos cuidado de las cosas que ` 
pertenecen á la verdadera paz. 

Mi paz está con los humildes y 
mansos de corazon. Tu paz la ha- 
llarás en la mucha paciencia. 

Si me oyeres y siguieres mi voz, 
podrás gozar de mucha paz. 

EL ALMA. 

2 ¿Pues qué haré? 

JESUCRISTO. 

3 Mira en todas las cosas lo que 
haces y lo que dices, y dirige toda 
tu intencion al fin de agradarme á 
mí soló, y no desear ni buscar na- 
da fuera de mí. 

Ni juzgues temerariamente de 
los hechos ó dichos agenos, ni te 
entremetas en lo que no te han eno. 
comendado: con esto podrá ser que ' 
poco ó tarde te turbes. f 

Porque el no sentir alguna tri- 
bulacion, ni sufrir alguna fatiga en 
el corazon ó en el cuerpo , no es de 
este siglo, sino propio del eterno 
descauso. 
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No juzgues pues haber hallado 
la verdadera paz, porque no sien- 
tas alguna pesadumbre; ni que ya 
es todo hueno, porque no tengas 
ningun adversario; ni que está la 
perfeccion en que todo te suceda 
segun tú quieres. 

¡entonces te reputes por gran- 
de ó digno especialmente de amor, 
porque tengas gran devocion” y 
dulzura; porque en estas cosas no 
se conoce el verdadero amador de 
la virtud, ni consiste en ellas el 
provecho y perfeccion del hombre. 

EL ALMA, 
4 ¿Pues en qué, Señor? 
JESUCRISTO. 
5-En ofrecerte de todo tu cora- 
zon á la divina voluntad, no bus- 
cando tu interes en lo poco, ni en 
lo mucho, ni en lo temporal, ni en 
lo ` eterno. a BE 

De manera que con rostro igual 
des gracias á Dios en las cosas prós- 
peras y adversas, pesándolo todo 
con un mismo peso. 
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Si fueres tan fuerte y firme en 
la esperanza, que quitándote la 
consolacion interior, aun esté dis- 
puesto tu corazon para padecer ma- 
yores penas, y no te justificáres, 
diciendo que no debieras padecer 
tales ni'tautas cosas; sino que me 
tuvieres por justo, y alabares por 
santo en todo lo que yo ordenáre; 
cree entónces que andas en el rec- 
to y verdadero camino de la paz, 
y podrás tener esperanza cierta de 
ver nuevamente mi rostro con jú- 
bilo. 

Y si llegáres al perfecto menos- 
precio de tí msmo, sábete que en- 
tonces gozarás de abundancia de 
paz, cuanto cabe en este destierro. 
ANNAN ONE 


CAPITULO XXVI. 


De la elevacion del espiritu libre, la 
cual se alcanza mejor con la oracion . 
humilde, que con la lectura, 


EL ALMA : 
1 Señor, obra es de varon per- 


P 
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fecto no entibiar nunca el ánimo en 
- la consideracion de las cosas celes- 
tiales, y entre muchos cuidados pa- 
sar casi sin cnidado, no á la mane- 
ra de un estúpido, sino con la pre- 
rogativa de un alma libre que no 
pone desordenado afecto en cria- 
tura alguna. l | 

2 Ruégote, piadosísimo Dios mio, 
que me apartes de los cuidados de 
esta vida, paraque no me emba- 
race demasiado en ellos; para que 
no me deje llevar del deleite ni de 
las muchas necesidades del cuerpo; 
para que no pierda el fruto con los 
muchos obstáculos y molestias del 
alma. 
> No hablo de las cosas que la va- 
nidad mundana desea con tanto 
afecto; sino de aquellas miserias 
que penosamente agravan y detie- 
nen el alma de tu siervo, con la co- 
muu maldicion de los mortales; pa- 
ra que ho pueda alcanzar la liber- 
tad del espíritu cuantas veces qui- 
S1ere. i 
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.3 ¡Oh Dios mio, dulzura inefable? 
Conviérteme en amargura todo 
consuelo carnal, que me aparta del 
amor de los eternos, lisonjeándo- 
me torpemente con la vista de bie- 
nes temporales que deleitan. 

No me venza, Dios mio, no me. 
venza la carne y la sangre: no me 
engañe el mundo y su breve gloria: 
no me derribe el demonio y su as- 
tucia, l 

Dame fortaleza para resistir, pa- 
ciencia para sufrir, constancia para 
perseverar. 

Dame en lugar de todas las con- 
solaciones del mundo la suavísima 
uncion de tu A salt ; y en lugar del 
amor carnal infúndeme el amor de 
tu nombre. j l 

4 Porque muy embarazosas son 
para el espíritu fervoroso la comi- 
da, la bebida, el vestido, y todas 
las demas cosas necesarias para sus- 
tentar el cuerpo; 

Concédeme usar de todo lo nece. 
sario templadamente, y que no me 

i P 
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ocupe en ello 'con sobrado afecto. 
o es lícito dejarlo todo, por- 
que se ha de sustentar la naturale- 
Za; peo la ley santa prohibe bus- 
car lo supérfluo y lo que mas de- 
leita; porque de otro modo la car- 
me se revelará contra el espíritu. 
Ruégote, Señor, que me rija y 
enseñe tu mano en estas cosas pa- 
ra que en nada me exceda. 


CAPITULO XXVII. 


El amor propio nos estorba mu- 
cho el bien eterno. 


JESUCRISTO 

1 Hijo, conviene que lo des to- 
do por el todo; y no ser nada de 
tí mismo. . | 

Sabe que el amor propio te daña 
mas que ninguna cosa del mundo. 

Segun fuere el amor y aficion 
que tienes á las cosas, estarás mas. 
ó menos ligado á ellas. 
. Si tu amor fuere puro, sencillo y. 


` 
$ 
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bien ordenado, no serás esclavo de 
ninguna. l 

No codicies lo que no te convie- 
ne tener. 

Ni quieras tener cosa que te 
pueda impedir y quitar la libertad 
interior. - 

Es de admirar que no te entre- 
gues á mi de lo íntimo del corazon, 
con todo lo que puedes tener ó de- 
sear. 

2 ¿Por qué te consumes con vana 
tristeza? ¿Por qué te fatigas con 
da cuidados? 

stá á mi voluntad, y no senti- 
rás daño alguno. 

Si buscas esto ó aquello, y qui- 
sieres estar aquí ó allí por tu prove- 
cho y propia voluntad, nunca ten- 
drás quietud, ni estarás libre de 
cuidados; porque en todas las cosas 
cal alguna falta, y en cada lugar 
habrá quien te ofenda. 

3 Y así, no cualquier cosa alcan« 
zada ó multiplicada esteriormente 
aprovecha, simo mas bien la des- 
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preciada y desarraigada del corazon. 

No entiendas eso solamente de 
las posesiones y de las riquezas; si- 
no tambien de la ambicion de la 
honra, y deseo de vanas alaban- 
zas, tordo lo cual pasa con el mundo. 

Importa poco el lugar si falta el 
fervor del espíritu; bi durará mu- 
cho la paz buscada por defuera si 
falta el verdadero fundamento de la 
disposicion del corazon; quiero de- 
cir, si no estuvieres en mí, puedes 
mudarte, pero no mejorarte, 

Porque en llegando y agradando 
la ocasion,-hallarás lo mismo que 
- huías, y mas. | 


Oracion para pedir la limpieza de. 
corazon, y la sabiduria celestial. 
EL ALMA 
4 Confírmame, Señor, en la gra- 

cia del Espíritu Santo. 

Dame esfuerzo para fortalecer. 
me en mi interior, y desocupar mi 
corazon de toda inútil solicitud y 
eongojá, y para que no me lleven 
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tras sí tan varios deseos por cual- 
quier cosa útil ó preciosa; sino que 
las mire todas como pasageras, y á 
mí mismo como que he de pasar 
con ellas. 

Porque nada hay permanente de- 
bajo del sol, adonde todo es vani- 
dad y afliccion de espiritu. ¡Oh cuán 
sábio es el que así piensa! 

5 Dame, Señor, sabiduría celes- 
tial, para que aprenda á buscarte y 
hallarte sobre todas las cosas, gus- 
tarte y amarte sobre todas, y en- 
tender lo demas como es, segun el 
orden de tu sabiduria. 

Dame prudencia para desviarme 
del lisonjero, y sufrir con pacien» 
cia el adversario. 

Porque esta es muy gran sabi- 
duría, no moverse á todo viento de 
palabras, ni tampoco dar oidos á la 
engañosa Sirena, pues así se an- 
da con seguridad el camino co- 
menzado. ! 
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A EEG 
CAPITULO XXVIII. 
Contra las lenguas maldicientes. 


, JESUCRISTO. 

1 Hiio, no te enojes si algunos 
tuvieren mala opinion de tí, y dije- 
ren lo que no quisieras oir, 

Tú debes sentir de tí peores co- 
sas, y tenerte por el mas flaco de . 
todos. 

Si andas dentro de ti, no apre- 
ciarás mucho las palabras que 
vuelan. | 
. No es poca prudencia callar en 
el tiempo adverso, y volverse á mí 
de corazon, sin turbarse por los 
juicios humanos, 
2 No esté tu paz en la boca de los 
hombres; pues si pensaren de tí 
bien ó mal, no serás por eso hom- 
bre diferente. E 

¿Dónde está la verdadera paz y 
la verdadera gloria sino en mí? 

Y el que no desea contentar á 
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Jos hombres, ni teme desagradar+ 
los, gozará de mucha paz. 

Del desordenado amor y vano te- 
mor nace todo desasosiego del co- 
razon, y la distraccion de los sen- 
tidos.’ l 
A A o S a R e a] 

CAPITULO XXIX. 


Como debemos llamar á Dios, y 
bendecirle en el tiempo de la 
tribulacion. 


Q EL ALMA: l 
1 Vea tu nombre, Señor, para 
siempre bendito, que quisiste que 
viniese sobre mí esta tentacion y 
tribulacion, ; 
Yo no puedo huirla; sino que 
necesito acudir á tí, para que me: 
ayudes, y me la conviertas en 
provecho. 
Señor, ahora estoy atribulado, y. 
. no le va bien á mi corazon; sino que 
me atormenta mucho esta pasion. , 


¿Y qué diré ahora, Padre amado? 
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rodeado estoy de angustias. Sálya- 
me en esta hora. ' 

- Mas he llegado á este trance, 
para que seas tú glorificado cuan- 
do yo estuviere muy humillado y 
fuere librado por tí? 

_ Agrádete, Señor, de librarme; 
porque yo, pobre, ¿qué puedo ha- 
cer, y adonde iré sin tí? 

- Dame paciencia, Señor, tambien 
en este trance. 

Ayúdame, Dios mio, y no teme- 
ré por mas atribulado que me halle. 

2 Y entre estas congojas, ¿qué 

diré ahora? 

Hágase , Señor, tu voluntad. 
Bien he merecido yo ser atribula- 
do y angustiado. 

Aun me conviene sufrir, y ojalá 
sea con paciencia, hasta que pase 
la tempestad y haya bonanza. 

Pues poderosa es tu mano omni- 
potente para quitar de mí esta ten- 
tacion, y amansar su furor , por- 
que del todo no caiga; así como 
antes lo has hecho muchas ve- 
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ces conmigo, Dios mio , misericors 
dia mia. 

Y cuanto para mí es mas dificil, 
tanto es para tí mas fácil esta mu- 
danza de la diestra del Altísimo. 


CAPITULO XXX. > 


Como se ha de pedir el favor 
divino, y de la confianza de 
- recobrar la gracia. ` 


JESUCRISTO. 
1 Hijo, yo soy el Señor, que 
conforta en el dia de la tribu-. 
lacion. 2 
Ven á mí, cuando no te hallares: 
bien. l 
Lo que mas impide la consola -* 
cion celestial, es que muy tarde 
vuelves á la oracion. ? 
“ Porque antes de orar con aten- 
cion, buscas muchas consolaciones, ` 
y te recreas en lo exterior. 
De aquí viene, que todo te apro- 
vecha poco, hasta que conozcas 
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“que yo soy el que libro á los que 
esperan en mí, y fuera de mi no 
hay ausilio eficaz, consejo prove- 
choso , ni remedio durable. 

Mas recobrado el aliento despues 
de la tempestad, esfuérzate á la luz 
de mis misericordias; porque cerca 
estoy (dice el Señor) para reparar 
todo lo perdido, no solo cumplida, 
sino abundante y colmadamente. 

2 ¿Por ventura hay cosa dificil 
para mí? ¿O seré yo como el que 
dice y no hace? 

. ¿Dónde está tu fé? Ten firmeza 
y perseverancia. 

Sé varon fuerte y magnánimo, y 
á su tiempo te llegará el consuelo. 

Espérame, espera; yo vendré y 
te curaré. 

. Tentacion es la que te atormen - 
ta, y vano temor e qe te espanta, 

¿Qué aprovecha el cuidado de lo 
que está por venir, sino para tener 
tristeza sobre tristeza? Bastele a 
cada dia su molestia. 

. Vana cosa es y sin provecho ene 
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tristecerse ó alegrarse de lo veni- 
dero, que quizás nunca acaecerá. 
3 Pero es propio de la humana ' 
flaqueza engañarse cón tales ima- 
ginaciones; J tambien es señal de 
poco ánimo dejarse bnrlar tan lige- 
ramente del enemigo. | 

Pues él no cuida que sea verda- 
dero ó falso aquello con que nos 
burla ó engaña: ó si derribará con 
el amor de lo presente, ó con el te- 
mor de lo futuro. | 
- No se turbe pues ni tema tu 
corazon. 

Cree en mí, y ten confianza en 
mi misericordia, 

Cuando piensas que estás lejos 
de mí, estoy mas cerca de tí re- 
gularme. | | 
« Cuando piensas que está todo Cà- 
si perdido, entonces muchas veces 
está cerca la ganancia del merecer, 

No está todo perdido cuando al- 
guna cosa te sucede contraria. 

.No debes juzgar cómo sientes 
ahora, ni embarazarte ni acougo- 


- 
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jarte con cualquier contrariedad 
que te venga, como si no hubiese 
esperanza de remedio. 

4 No te tengas por desamparado 
del todo, aunque te envíe á tiempos 
- alguna tribulacion, ó te prive del 
consuelo deseado; porque de este 
modo se llega al reino de los cielos. 
- Y sin duda te conviene mas á tí, 
y á los demas siervos mios, ser 
ejercitados en adversidades , que si 
todo os sucediese á vuestro gusto. 

Yo penetro los secretos; y sé 

ue te conviene mucho para tu 
bien,.que algunas veces te deje 
desconsolado; para que no te enso- 
berbezcas en los sucesos prósperos, 
ni quieras complacerte en tí mismo 
por lo que no eres. 

. Lo que yo te dí te lo puedo 
quitar, y volvértelo cuando me 
agradare. 

5 Cuando te lo diere, mio es: 
cuando te lo quitáre, no tomo cosa 
tuya, pues mia es cualquier dddi- 
va buena, y todo don perfecto, 
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Si te enviáre pesadumbre ó ale 
guna contrariedad, no te indignes 
ni desfallezca tu corazon. 

Presto puedo levantarte, y mu- 
dar toda pena en gozo. 

Justo soy, y digno de ser alaba- 
do, cuando así me porto contigo. 

6 Si bien lo entiendes, y lo miras 
á la luz de la verdad, nunca te de- 
bes entristecer , ni descaecer tanto 

or las adversidades; sino antes 

olgarte mas, y darme gracias. 
tener por único gozo el ver 
que afligiéndote con dolores , no te 
contemplo. 

Asi como me amó el Padre, yo 
os amo, dije á mis amados discipu- 
los, los cuales no envié á gozos 
temporales, sino á grandes peleas; 
no á honras, sino á desprecios; no. 
á ócio, sino á trabajos; no al des- 
canso, sino á recoger grandes fru- 
tos de paciencia. Acuérdate, hijo 
mio, de estas palabras. . 
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CAPITULO XXXL 


Del desprecio de todas las criatu- 
ras, para hallar al Criador. 


EL ALMA. 

1 Señor, necesaria me es aun ma- 
yor gracia, si tengo de llegar adon- 
de nadie, ni criatura alguna me 
puedan embarazar. 

- Porque mientras que alguna co- 
sa me detiene, no puedo volar á tí 
hibremente. 

Deseaba volar libremente el que 
decía: ¿quién me dará alas como 
de paloma, y volare y descansareé? 

¿Qué cosa hay mas quieta que 
el ojo sencillo? ¿Y quién mas libre 
que el que nada desea en la tierra? 

- Por eso conviene levantarse so- 
bre todo lo criado, y olvidarse to- 
talinente de sí mismo, elevándose, 
y quedando suspenso para ver que 
tú, Criador de todo, no tienes se- 
mejanza con las criaturas, 
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Y el que no se desocupáre de lo 
criado, no podrá libremente enten» 
der en lo divino, 
Por esto pues se hallan pocos 
contemplativos, porque son raros 


Para eso es menester gran gra- 
cia, que levante el alma y la suba 


de poca estima es cuanto sabe y 
Cuanto tiene. 
Mucho tiempo será niño y mun- 
ano el que estima alguna cosa por 
grande, sino solo el único, inmens 

50 y eterno bien. 
lo que Dios no es, nada es, y 
por uada se debe contar. 4 
Hay gran diferencia entre la sa~ 
bidurja del varon iluminado y de- 
voto, yla ciencia del letrado y del 
estudioso clérigo. Po 0 
Mucho mas noble es la doctriná 

q 
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que emana de la influencia divina, 
que la que se alcanza con trabajo 
por el oRenO humano. 
. 3 Se hallan muchos que desean la 
contemplacion; pero no procuran 
ejercitar las:cosas que para ella se 
requieren. 

Es graude impedimento fijarse 
- enlas cosas exteriores y sensibles, y` 
descuidarlaverdadera mortificacion. 

No sé qué es, ni qué espiritu nos 
lleva, ni qué esperamos los que pa- 
rece somos llamados eso tualas, 
quando tanto trabajo y solicitud 
ponemos en las cosas transitorias y 
viles, y con dificultad muy tarde 
nos recogemos del todo á conside- 
rar nuestro interior. 

4 ¡Oh dolor! que al momento que 

nos bemos recogido un poco, nos dis- 
traemos, y no escudrinamos nues- 
tras Obras: con riguroso exámen. 
- No miramos «donde tenemos 
huestras aficiones , ni lloramos 
cuán manchadas están todas nues- 
tras cosas. poi 
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: Toda carne habia corrompido su 
Camino, y por eso se siguió el gran 
diluvio, de 

Porque tomo nuestro afecto in- 
terior esté corrompido , €S NECESA 
rio o la obra siguiente (que es 
señal de la privacion de la virtud 
interior) tambien se corrompa. 

Del corazon puro procede el fru- 
to de la buena vida. 
5 Se examina cuanto hace cada 
uno; pero no indagamos de cuánta 
virtud procede. ( ES 

Se averigua si alguno es valien- 
te, rico, hermoso, hábil ó buen 
escritor, buen cantor, buen artisa 
ta; pero poco se habla de cuán 
pobre sea de espíritu, cuán pa- 
ciente y manso, cuán devoto y re- 
cogido. Do 
“© La naturaleza mira las cosas ex- 
teriores del hombre; mas la gracia 
se ocupa eù lasinteriores: aquella 
muchas veces se engaña, y ésta 
espera en Dios para no engañarse, 


EN 
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- ` CAPITULO XXXI. 
De la abnegacion de si mismo; y 
- abdicacion de todo apetito, 


H: JESUCRISTO. 

1 ijo, no puedes poseer liber- 
-tad perfecta, si no te niegas del to- 
do á tí mismo. 

En prisiones estan todos los ri- 
cos. y amadores de sí mismos, los 
codiciosos, ociosos y vagabundos, 
y los que buscan siempre las cosas 
de. gusto, y no las de Jesucristo; 
sino que antes componen éinven- 
tan muchas veces lo que no ha de 
-durar. 

- Porque todo lo que no procede 
de Dios perecerá. y y 
-- Imprime en tu alma. esta breve 
«y perfectisima máxima :! Déjalo to-: 
.do, y.lo hallarás todo: deja tu ape- 
,+tito, y hallarás sosiego. 
~ Reflexiona bien esto; y cuando 
lo cumplieres lo entenderás todo. 
=p eS 


e 
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2 Señor, no es esta obra de un 
dia, ni juego de niños; antes en 
tan breve sentencia se encierra to- 
da la perfecoton rehgiosa. * ¡> 

po ¿FESUCRASTO. 0 0! 

3 Hijo, mo debes volver atras, n? 
decaer presto en oyendo el camino 
de los perfectos; antes debes es~ 
forzarte para cosas mas altas, ó á 
lo menos aspirar á ellas con deseo. 

¡Ojalá hubieses llegado á tanto, 
que no fueses amador de tí mismo 
y estuvieses dispuesto puramente á 
mi voluntad y la del superior que 
te he dado! Entonces me agrada- 
rías sobremahera, y toda tu vida 
correría gozosa y pacífica. `> > 

Aun tienes mucho que dejar, 
que si no lo renuncias emteramen- 
te, no alcanzarás lo que pides. 

Para que seas rico, te aconsejo 
que compres de mí oro acendrado; 
esto es, la sabiduría celestial que 
desprecia todo lo terreno. 

- Pospon la sabiduría terrena, y 
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toda humana y propia compla- 
cencia. . E 
4 Yo te dije.que las cosas mas via 
les al parecer humano se deben 
comprar con.las preciosas y altas. 
Porque muy. vil y pequeña, y 
$asi olvidada parece A yendádera 
sabiduría celestial, que no sabé 
grandezas de sí, ni quiere ser en- 
grandecida en la tierra, la cual es- 
- tá en la boca de muchos; pero muy 
lejos de sus obras ‚siendo ella una 
al preciosísima, escondida para 
S MaS... E a 
qE_ _  -I<A<K<áKÉÉAAd=2———— OS 
CAPITULO. XXXIII, 
De la inconstancia del corazon, y 
que la intencion final se ha de ` 
dirigir d Dios. 


E "JESUCRISTO. 

1 Hijo, no creas á tu deseo;. 
pues el que ahora es, presto se te 
mudará en otro. 

, Mientras vivieres estas sujeto á 
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müdanzas, aunque no quieras; 
porque ya te hallarás alegre, Ma 
triste; ya sosegado, ya turbado; 
ya devoto, ya indevoto; ya dili- 
gente; ya perezoso; ahora pesado, 
ahora hviano. > . > . 

Mas el sabio bien instruido en el 
espíritu, es superior á estas mu< 
danzas; no mirando lo que expe- 
rimenta dentro de sí, ni de qué 
parte sopla el viento de la instabilis 
dad; sino á dirigir toda la inten- 
cion de su espíritu al debido y de- 
seado fin. | a 

Porque así podrá permanecer 
siempre el mismo, éileso en tan 
varios casos, dirigiendo á mí sin ce- 
sar la mira de su sencilla intencion. 

2 Y cuanto mas pura fuere, tan” 
to estará mas constante entre las 
diversas tempestades. 

Pero en muchas cosas se oscure- 
cen los ojos de la pura intencion, 
porque se mira facilmente á lo que 
se presenta como deleitable. 

Así es que. rara vez se halla 


t 
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uien esté enteramente hbre del 
Mas de su propio interes. 

De este modo los judios en otro 
tiempo vinieron á casa de Marta y 
María en Betania, no solo por Je- 
sus, sino tambien para verá Lázaro. 
` , Débese pues limpiar los ojos de 
la intencion, para que sea sencilla 
y recta, y se enderece á mí, sin 
detenerse en los medios. 


CAPITULO XXXIV. 


Que Dios es para quien lo ama mas 
* delicioso que todo, y en todo. 


EL ALMA. 

1 ¡Ob mi -Dios y mi todo! ¿qué 
mas quiero, y qué mayor dicha 
puedo apetecer? 

¡Oh sabrosa y dulce palabra! pe- 
ro para quien ama á Dios, y no al 
mundo ni á lo que en él está. 

Mi Dios y mi todo. Al que entien- 
de, basta lo dicho; y repetirlo mu- 
chas veces es deleitable al que ama. 
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2 Porque estando tú presente, to- 
do es agradable; mas estando au- 
sente , todo fastidioso. o 

Tú haces el corazon tranquilo, y 
das gran paz y alegría festiva. ’ 
: Tú haces sentir bien de todo, y 
que te alaben todas las cosas: uo 
puede cosa alguna deleitar much 
tiempo sin ti; pero sí ha de agra- 
dar y gustarse de veras, conviene 
que tu gracia la presencie, y tu sa- 
biduría la sazone. 

2 A quien tú eres sabroso, ¿qué 
no le sabrá bien? a 

Y quien de tí no gusta, ¿qué le 
podrá agradar? è 

Mas los sabios del mundo, y los 
que lo son segun la carne, no tie- 
nen idea de tu sabiduria: en aque- 
llos se encuentra mucha vanidad, 
y en éstos la muerte. 

Pero los que te siguen, despre- 
ciando al mundo y mortificando su 
carne, éstos son verdaderos sabios, 
porque pasan de la vanidad á la 
verdad, y de la carne al espíritu. 
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A éstos es Dios sabroso, y cuan- 
to bien hallan en las criaturas, to- 
do lo refierená gloria de su Criador. 

Pero diferente y muy diferente 

es el sabor del Criador y el de la 
criatura; de la eternidad. y del 
tiempo; de la luz increada y de la 
luz creada. pa i 
-3 ¡Oh luz perpetua, que está so- 
bre toda luz creada! Envía desde 
lo alto tal resplandor, que penetre 
todo lo secreto de mi corazon. 
. Purifica, alegra, clarifica y vivi- 
fica mi espíritu con sus potencias, 
para que se una contigo con exce- 
sos de júbilo. 

¡Oh cuándo vendrá esta dichosa 
y deseada hora, para que tú me 

artes con tu presencia, y me seas 
todo en todas las cosas! 

Entretanto queesto no se mecon- 
cediere, no tendré gozo cumplido. 

Mas ¡ay dolor! que vive aún el 
hombre viejo en mí; uo está del 
todo crucificado, ni perfectamente 
muerto. 
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« Aun eodicia vivamente contra el 
espíritu; mueve guerras interiores; 
y no consiente que esté quieto e 
dominio del alma. 

4 Mas tú, que señoréas el podes 
río del mar, y amansas el movi- 
miento de sus ondas, levántate y 
ayúdame. —.. z ona 
. Destruye las gentes que buscan 
guerras; quebrántalascon tu virtud. 

Ruégote que muestres tus ma- 

ravillas, y que sea glorificada tw 
diestra; porque no tengo otra es 
ranza ni otro refugio sino á tí, Se- 
nor Dios mio.. | 


CAPITULO XXXV. 


En esla vida no hay seguridad de 
carecer de tentaciones. 


JESUCRISTO. 

1 Hijo, nunca estás seguro en 

esta vida; porque’ mientras vivie- 

res tienes necesidad de armas es- 
pirituales. al 
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! Entre enemigos andas; á diestra 
y á sinestra te combaten. 

' Si pues no te'vales del escudo de 
la paciencia á cada instante, no es- 
tarás mucho tiempo sin herida. 

- Demas de esto, si no pones tu 
corazon fijo en mí, con pura vo- 
Juntad de sufrir por mí todo cuan- 
to vimlere, no podrás pasar esta 
recia batalla, ni alcanzar la palma 
de los bienaventurados. Conviéne » 
te pues romper varonilmente con 
todo, y pelear con mucho esfuerzo 
contra lo que viniere. `` 

Porque al vencedor se da el ma- 
ná, y al perezoso le aguarda mu- 
cha miseria. 

2 Si buscas descanso en esta vie 
da, ¿cómo hallarás entonces la 
eterna bienaventuranza? 

No procures mucho descanso, 
sino mucha paciencia. f 
' Busca la verdadera paz , no eu 
la tierra, sino en el cielo; no en los 
hombres ni en las demas criaturas, 
sino en Dios solo. ¡De 
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. Por amor de Dios debes padecer 
de buena gana todas las cosas ad- 
versas; como son trabajos, dolo- 
res, tentaciones, vejaciones, con- 
gojas, necesidades, dolencias, in- 
jurias, murmuraciones, reprensio- 
nes, humillaciones, confusiones, 
correcciones y menosprecios. 
Estas cosas aprovechan para la 
virtud: éstas prueban al nuevo sol- 
dado de Cristo: éstas fabrican la 
corona celestial. 
, Yo daré eterno galardon por bre» 
ve trabajo, y gloria infinita por la 
confusion pasagera. l 
3 ¿Piensas tener siempre conso- 
laciones espirituales al sabor de tu 
paladar? É tae it 
Mis santos nọ siempre las tuvie- 


ron, sino muchas pesadumbres, . 


diversas tentaciones y grandes des- 
consuelós. +. +! o p 

- Péro las sufrieron todas con pa+ 
ciencia, y confiaron mas en Dios 


que en sí; porque sabian que no. 


son equivalentes todas las penas de 
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esta vida para merecer ła gloria 
venidera: 

¿Quieres hallar de pronto lo que 

muchos despues de copiosas lágri- 
mas y trabajos con dificultad al- 
canzaron? 
. Espera en el Señor, trabaja y 
esfuérzate varonilmente; no des-— 
confies, no huyas; mas ofrece el 
cuerpo y el alma por la gloria de 
Dios con gran constancia. 

Yo te lo pagaré muy cumplida- 
mente. Yo estaré contigo en toda 
tribulacion, -> ; 
> 


CAPITULO XXXVI. 


Contra los vanos juicios de los 
E hombres. 


i JESCCRYISTO. 

1 ijo, pon tu corazon fijamen= 
te en' Dios, y no' temas los juicios 
humanos cuando la conciencia no: 
te acusa. 


-.. Bueno es y diehoso tambien pa- 


N 
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decer de esta suerte; y esto no es 
- duro al corazon humilde que con- 
fia mas en Dios que en sí mismo, 

Los mas hablan demasiadamen- 
te, y por eso se les debe dar poco 
crédito. | 

Y tambien satisfacer á todos no 
es posible. 

Aunque Pablo trabajó en con- 
tentar á todos en el Señor, y fué 
todo para todos; sin embargo, en 
nada tuvo el ser juzgado del 
mundo, | 

2 Mucho hizo por la salud y edi- 
ficacion de: los otros trabajando 
cuanto pudo y estaba de su parte; 
pero no se pudo librar de que le 
juzgasen y despreciasen algunas 
veces. , 

Por eso lo encomendó todo á 
Dios, que lo conoce todo, Jen pa- 
ciencia y humildad se defendia de 
las malas lenguas, .y de: los que 

iensan vanidades y mentiras, y 
les dicen como se les antoja. 

Y tambien respondió algunas ye- 
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ces, porque no se escandalizasen 
algunos debiles en verle callar. 
¿Quién eres tú para que temas 
al bombre mortal? Hoy es, y ma- 
Bana no parece. 
Teme á Dios, y no te espantes 
de los hombres. | 
¿Qué te puede hacer el hombre 
con palabras ó injurias? Mas bien 
se daña á sí mismo que á tí; y 
cualquiera que sea, no podrá huir 
el juicio de Dios, 
Ten presente á Dios, y no con- 
tiendas con palabras de queja. —. 
Y si ahora quedas debajo al pa- 
recer, y sufres la humillacion que 
no mereciste, nó te indignes por 
eso, ni por la impaciencia disminu- 
yas tu victoria 
, Sino mirame á mí en el cielo, 
que puedo. librar de toda confu- 
sion é injuria, y dar á cada uno se- 
gun sus obras. 
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A 

, CAPITULO XXXVII - 
De la pura y entera 'rentincia de 
sí mismo para alcanzar la libete 1 
-`  . tad del corazon. > `v 


H. JESOCATSTO.- 
4 ijo, déjate á.tí, yme halla- + 
rás á mii qee, MAN Sr 

Vive sin voluntad mi: amor pros: 
pio, y ganarás siempre.: 

Porque al punto que te 'renun=: 
ciáres sin reserva, do:le dará ma- 
yor gracia, r 

EL ALMA ' 
2 Señor, ¿cuántas veces me re- 
pero yo en ao cosas me die 
aré : 
JESUCRISTO. ©: 
3 Siempre, y cada hora; así en lo. 
poco como en lo mucho. Nada €X=> 
em sino que en todo te quiero : 
hallar desnudo. 

De otro modo, ¿cómo podrás ser 

mio y yo tuyo, si no pe despojas de ` 
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toda voluntad interior y exteriore. 
ménte? e 

Cuanto máas- presto hicteres esto, 

tanto mejor te irá; y-cuanto maes 
pura y:cumplidamenie, tanto mas 
me agradarás, y mucho mas ga- 
narás. 

4 Algunos :se renuncian, pero 
con alguna excepcion; no confian en 
Dios del todo, y por eso trabajan 
enmirar por sí. E ó 

Tambien algunos al principio lo 
ofrecen todo; pero. despues, com- 
“batidos de alguna tentacion, se 
vuelven á sus comodidades ,y por 
eso no aprovechan en la rias: 

- Estos nunea llegarán á la verda- 
dera libertad del corazon puro, ni 
á la gracia de mi suave familiari- 
dad, si no se: renuncian: antes del 
todo ; haciendo cada dia sacrificios 

- de sí mismos, sin: lo:cual no están - 
mi estarán en la union con que se 
goza de mí. aa e 

5 Muchas veces te dije, y ahora 

te lo vuelvo á decir: Dejate d ti; 
i 
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renúnciate, y gozards de grande 
paz interior. le ad iio a 

Dalo todo por el todo: nada bus. 
ques; nada exijas: está puramenté 
sin dudar en mí, y me. poseerás. 

Serás libre de eorazon,, y no te 
ofuscarán las tinieblas, 

Encamina. todos tus :esfuerzos, 
A y aes al fin de despo- 
jarte de to s para seguir 
a desnudo á J e das i aa 
rir para tí, y vivir para mí eter- 
namente, Lo Sp 
- Entonces se desvanectrán todas 
las vanas imaginaciones, las pers 
turbaciones malas, y los cuidados 
supérfluos. S : 
` Entonces tambien desaparecerá 
el temor, excesivo, y morirá. eb 
amor desordenado.: +... -3 


. i 1 Fis 3 O A 
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Ps 
. CAPITULO XXXVIII : 
Del buen régimen en las cosas ex- 
teriores, y del recurso d Dios - 
1. en los peligros, 


ds - JESUCRISTO. 
4 Hijo, con diligencia debes 
mirar que en cualquier lugar, y en 
toda ocupacion extetior estés muy 
dentro de tí, lilrė- y señor de tí 
mismo; y que todas las cesas es-. 
tén debajo de. tí, y no tú deba- 
jo de ellas. ' 
Para que. seas señor y director. 
de tus obras, no siervo ni esclayo. 
vanal; sino rinas-bien libre y ver- 
dedero israebta que pasa á la suers 
te y libertad de.los hijos. de Dios.. 
Los cuales desprecian las cosas 
presentes y atienden á las eternas, 
Miran lo transitorio con el oje 
izquierdo, y con el derecho lo ce- 
lestial. 
Y no los atraen las cosas tempo- 
= $ 
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.ráles para estar asidos á elas; an- 
tes ellos las atraen mas, para sers 
vi. se bien de ellas, segun están or- 
denadas por Dios, é instituidas por 
el supremo Artífice, que no hizo 
cosa en lo criado sin órden. . 

2 Si en cualquier acontecimiento 
-estás firme, y no juzgas de él se- 
gun la apariencia exterior, ni mi- 
ras con la vista «del sentido lo que 
oyes y ves; antes luego por cual- 
quier causa entras á lo interior, €o- 
mo Moysés en el tabernáculo á pe- 
dir consejo al Señor, oirás algunas 
veces la respuesta divina, y volve- 
Tás instruido de muchas cosas pre» 
sentes y venideras, . o. i 

_ Pues siempre' recurrió Moysés 
al tabernáculo, para determinar las 
dudas y dificultades ; y tomó el 
ausilio de la oracion para librarse - 
de los peligros y maldádes de los 
hombres. 
- A este modo debes tú entrar en 
el secreto de tu corazon, pidiendo 
, Gon eficacia el socorro diving..  .: 
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- Por eso se lee, que Josué y los 
hijos de. Israél fueron engañados 
de los Grabaonitas , porque no con- 
sultaron primero con el Señor; si- 
no que creyendo facilmente las 
blandas palabras fueron con falsa 


piedad engañados. 


CAPITULO XXXIX. 
Que el hombre no sea importune 
a en los negocios. i 


svo oup JÉSUCRISTO, 
- 4. Ho, encomiéndame siempre 
tus negocios, y yo los dispondré 
bien y oportunamente. 
e Espera mi voluntad, y sentirás 
«provecho. : 
ooo BB ALMA, ' ; 
2 Señor, de muy buena gana te 
encomiendo todas las cosas, porque 
poco puede aprovechar mi cuidado. 
"¿Ojalá que no me ocupasen mu- 
«cho los acontecimientos que me 
pueden . venir,. sino: que me- ofre 
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tiese sin tardanza á tu voluntad! 
"JESUCRISTO, 
5. Hijo, muchas veces el hombre 
negocia con ahinco lo que desea; 
mas cuaudo ya lo alcanza, comién- 
za á pensár de otro módo, porque 
las aficiones no duran mucho cer- 
<a de una misma cosa; sino que nos 
llevan de uno á otro; = © > ~. 
- Por-lo cual no es poco dejarse á sí 
mismo , aun en las cosas pequeñas. 
4 El verdadero aprovechar es ne- 
arse á sí mismo; y el hombre ne- 
gado á sí es muy libre y está seguro. 
-- Mas el enemigo antiguo 'y::ad= 
- versario de. todas los bluenos no ce- 
sa de tentar; sino que de dia y: de . 
noche pone graves asechanzas. pæ 
ra precipitar, si pudiere, al incau- 
to en el lazo del engaño. - 

Velad y orad, dice «el Señor, 
para que no entreis en load 
ii e oa E E 
y Als : PE, ag nii e awa 


: 
la AL boo o rr o 
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CAPITULO XL, 


Que ningun bien tiene el hombre 
` de suyo, ni cosa alguna de 
que alabarse. 


. EL ALMA, 

A, Señor, ¿qué es el hombre para 
que te acuerdes. de él, é el hijo del 
hombre para que lo visites? . 

- ¿Qué ha merecido el hombre pæ 
ra que le dieses tu gracia? 

Señor, ¿de qué me pueda quejap 
si me desamparas? ,¿6 cómo justas 
sente podrá contender. contigo, si 
no hicienes la que.pida?. .. . 
o- Por ciento, una cosa, puedo yo 
pensar y. decir.con verdad: Nada 
soy, Señor, nada puedo ,. nada 
bueno tengo de mil; mas en todo 
me hallo vacío, y camino siempre 
á la nada, pai 

Y si no soy ayudado é instruido 
interiormente por tí, me vuelvo 
enteramente tibio y disipado. 

2 Mas tú, Señor, eres siempre el 
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ENISIPO, y permaneces eternamen» 
te, siempre bueno, justo y santo, 
haciendo todas las cosas bien, juse 
ta y santamente, y ordenándolas 
<on sabiduría. .- - 

Pero yo, que soy mas inclinado 
á caer que á aprovechar, no pere 
severo siempre en un estado, y me 
mudo siete veces cada dia. 

Mas luego me va mejor cuando 
te dignas ega tu mano ausie 
disdora; porque tú solo, sin huma» 
no favor, me puedes socorrer y 
fortalecer, de manera que no se 
mude mas mi semblante; sino qué 
á tí solo se convierta, y en ti des- 
canse-mbceorazon. +. 1... cl 
-:5 Por lo cual, si yo:supiese bien 
desechar toda consolacion . huma- 
na, ya sea por alcanzar. devocion, 
óÓ por la necesidad que tengo de 
buscarte, porque:no hay hombre 
que me consuele; entónces con rae 
zon podría yo:esperar en tu gracia, 
-y alegrarme con. el don de la nus- 
ya consolacion.. E E eea a 


205 ` LIBRO TERCERO 
- 4 Gracias sean dadas á tí, de 
quien viene todo, siempre que me 
sucede algun bien. 

Porque yo soy vanidad y na- 
da delante de tí: hombre mudable 
y: flaco. - : . 

- ¿De dónde pues me puedo glo- 
viar, ó por qué deseo ser estimado? 

¿Por ventura de la nada? Este 
es vanísimo, | 

Verdaderamente la gloria frívo» 
la es una mala peste, y grandísima 
vanidad; porque nos aparta de la 
verdadera gloria, y nos despoja de 
la gracia celestial. 

s . Porque conténtándose un hom- 
bre á sí mismo, te descontenta á 
tí: cuando desea las alabanzas hu- 
manas, es privado de las virtudes 
verdaderas. . 

-5 La verdadera gloria y alegria 
santa consiste en gloriarse en tí, y 
-no en sí; gozarse en tu nombre, y 
«0 En su propia virtud, ni delei- 
-tarse en criatura alguna sino por tí. 


Sea alabado tu nombre , y no el 
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mrio: engrandecidas sean tus obras; 
y no las mias: bendito sea tu santo 
nombre, y no me sea á mí atribui- 
da parte alguna de las alabanzas de 
los hombres. l 

Tú eres mi gloria: tú alegría de 
mi corazon. SS 

En tí me gloriaré y ensalzaré to- 
dos los dias: mas de mi parte no 
hay de qué, sino de mis flaquezas: 

6 Busquen los hombres la gloria 
“que se dan reciprocamente: yò 
buscaré la gloria que viene solas 
mente de Bios. T 

~ Porque toda la gloria humana, 
toda honra temporal, toda la'al- 
teza del mundo, comparada con tú 
etérna gloria, es vanidad y vecedad, 

¡Oh verdad mia y misericordia 
mia, Dios mio, Trinidad bien- 
aventurada; á tí sola sea alabanza, 
honra, virtud y gloria para siem- 
pre jamás! © | E 
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CAPITULO XLI. 


Del desprecio de toda honra tem- 
poral. 


JESUCRISTO. 
A Hiio, note pese si vieres 
honrar y ensalzar á otros, y tú ser 
despreciado y abatido | 
i leunt tu corazon á mí en el 
cielo, y no te entristecerá el des- 
precio humano en la tierra. 
EL ALMA» 

_2 Señor, en gran ceguedad es- 
famos, y la vanidad presto nos 
engaña. ES 
+ Si bien me miro, nunca se me. 
ha hecho injuria por criatura al- 
guna; por lo cual no tengo de qué 
quejarme justamente de tí. 
- Mas porque yo muchas veces 
pequé gravemente contra tí, con 
razon se arman contra mi todas 
las criaturas, 

Justamente pues se me debe la 
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confusion y desprecio; y á tí ala- 
banza, honór y gloria. © ` > 

Y si nú'me dispusiere de modo: 
que huelgue mucho ser de: cual- 

uiera criatura despreciado, y' 
bandonado. y ser tenido por na- 
da, no podré estar interiormente 
poa o y asegurado, ni recibir 

luz espiritual, ni unirme á tí 
perfectamente. - | 


CAPITULO XLI , 
ue nuestra paz no debe depen» . 
e - der de los hombres. iia 


JESUCRISTO. l 
1 Hijo, si buscas la paz en el. 
trato con alguno para tu entrete- 
himiento “y compañía, siempre te: 
hallaras inconstante y embarazado.: 
' Pero si vas á buscar la verdad, 
que siempre vive y permanece, no: : 

te entristecerás por el amigo que: 

se fuere ó se muriere. à 


En mí ha de estar.el amor del 


`N 


$ 
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amigo, y por mí se debe amar 
cualquiera que en esta vida te pa- 
rece bueno y muy amable. 

Sin mí no vale ni durará la amis- 
tad, ni es verdadero ni limpio el 
amor en que yo no intervengo. 

Tan muerto debes estar á fas afi- 
ciones de los amigos, que habias 
de desear (por lo que á tí toca) vie 
vir lejos de todo trato humano, 

Tanto mas se acerca el hombre 
á Dios, cuanto se desvía de todo 
gusto terreno. 

. Y tanto mas alto sube á Dios, 
cuanto mas bajo desciende en sí, 
y se tiene por mas vil. 

2 El que se atribuye á sí mismo 
algo bueno, impide que la. gracia 
de Dios venga sobre él; porque la 

racia del Espíritu Santo siempre 

usca el corazon humilde. A 

. Si te supieses perfectamente ano- 
nadar y desviar de todo amor cria- 
do, yo entonces manaría .en tí 
abundantes gracias. pe 

Cuando tú. miras á las criatu- 
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ras, apartas la vista del Criador., 

Aprende á vencerte en todo por. 
el Criador, y entonces podrás he- 
gár al conecimiento divino. 

¿Cualquier cosa, por pequeña que 
sea, si se ama ó mira de sordenada- 
mente, nos estorba gozar del sumo 
bien, y. nos daña. 


CAPITULO XLIII. 
Contra la ciencia vana del mundo, 


JESUCRISTO.. 
4 Hijo, no te muevan los dichos, 
agudos y limados.de los hombres; 
porga no consiste el reino de Dios 
en p labras, sino en virtud. 
wa mis palabras, que encien». 
den los corazones, y alumbran los; 
entepdimientos, provocan á com-' 
cion, y traen muchas CpRso-.. 
aciones. 
Nunca leas cosas para. mostrarte 
mas letrado ó.sabio. , 
Estudia en mortiíicar los vicios; f 
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porque mas te aprovechará esto, ' 
que saber muchas cuestiones di- 

cultosas. e | 

2 Cuando hubieres acabado de: 
leer y saber muchas cosas, te cou- 
viene venir á un solo principio. 

Yo soy el que enseño al hombre 
la ciencia, oy mas claro enten-- 
dimiento á los pequeños que. nin-: 
gun hombre pue e enseñar. 

Al que yo hablo, luego será sá- 
bio, y aprovechará mucho -en el 
espíritu. 


¡Ay de aquéllos qué quieren 
aprender de los hombres ‘curiosi? 
dades, y cuidan muy poco del ca- ' 
mino de servirme á mi! : 
Tiempo vendrá cuando aparece-' 
rá el «Maestro: de los maestros, 
Cristo, Señor de los ángeles, á oir" 
lás lecctones de todos; esto'es, á' 
examinar las conciencias de cada 
uno. l l 
: Y entonces escudriñaárá á Jeru- 
salen con candelas, 'y serán des-! 
cubiertos los secretos de las tinie- 
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rm 


blas, y callarán los argumentos de 
-las lenguas, l > 
- 3 Yo E el que levanto en un 
«Instante al humilde entendimiehto, 
ara que entienda mas razones de 
A verdad eterna, que si hubiese 
estudiado diez años en las escuelas. 
Yo enseño sin ruido de palabras, 
sin. confusion de` pareceres, sin 
fausto de honra, sin altercacion de 
argumentos. 
O soy el que enseño á despre- 
ciar lo terreno y aborrecer lo pre- 
sente, buscar y saber lo eterno; 
huir las honras, sufrir los estor- 
bos, poner toda la esperanza en 
mi, y fuera de mí no desear nada, 
y amarme ardientemente sobre to. 
das las cosas, 

4 Y así uno, amándome entraña- 
blemente, aprendió cosas divinas, 
y hablaba maravillas, de 

Mas aprovechó con dejar todas 

las cosas, que con estudiar sutilezas, 

Pero á unos hablo .COSas comu- 

nes, á otros especiales. a si 
S 


274 LIBRO TERCERO 
A unos me muestro dulcemente 
con señales y figuras, y á otros re- 
«velo misterios con mucha luz. 
Una cosa dicen los libros; mas 
no enseñan igualmente á todos; 
pocas ye soy doctor interior de 
a verdad, escudriñador del cora- 
zon, conocedor de los pensamien- 
tos, promoyedor de las acciones, 
repartiendo á cada uno segun juz- 


go ser digno. 


CAPITULO XLIV, 


No se deben buscar las cosas 
exteriores. 


JESUCRISTO. 

1 Hijo, en muchas cosas te con- 
viene ser ignorante, y estimarte co- 
-mo muerto sobre la tierra, á quen 
todo el mundo esté crucificado. 

A muchas cosas te conviene tam- 
bien hacerte sordo, y pensar mas 
lo que conviene para tu paz. 

. Mas útil es apartar los ojos de 
lo que no te agrada, y dejar á ea= 
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.da uno en su parecer, que ocupar- 
« te en porfias. p ag 
Si estás bien con Dios y miras 
su juicio, facilmente te darás por 
vencido. r R 
o BL ALMA >o 
2 ¡Oh Señor, á.qué hemos lle- 
gado! Lloramos los daños tempo- 
rales: por una pequeña ganancia 
trabajamos y corremos; y el daño 
espiritual se pasa en olvido, 
nas tardė vuelve á la memona. 
Por lo que poco ó nada vale, se 
mira mucho; y por lo que es muy 
necesario, se pasa con descuido; 
porque todo hombre se va á lo ex- 
terior, y si presto no vuelve en sí, 


con gusto se está envuelto en ello. 


CAPITULO XLV. 


No se debe creer á todos; y como 
_ :Jacilmente se resbala en las 
palabras. 


í S EL ALMA 
. 1 JDeñor, ayúdame fn la tribula- 
o s 


y 
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-eion, porque:es vaná la seguridad 
del hambre: ; j 
«+ ¿Cuántas veces: no hallé ñdeli- 
«dad donde -pensé que la habia? 
¿Cuántas veces tambien la hallé 
donde menos:lo pensaba? 
- -"Porresó es yana la esperanza en 
-los hombres; mas la salud de los 
«justos está.en tí, mi Dios. 
Bendito seas Señor, Dios mie, 
-en todas las cosas que nos suceden, 
Flacos somos y mudables: pres- 
“to .semos engañados, y nos mu- 
«damos. .' 
- 2 ¿Qué hombre hay que se pue- 
da guardar con tanta cautela y dis- 
crecion en todo, que alguna vez 
no caiga en algun engaño ó per- 
plejidad? < = - 
Mas el que confia en tí, Señor, 
y te busca con sencillo corazon, no 
‘resbala tan facilmenie. 
Y si cayere en alguna tribula- 
cion, de cualquier manera que es- 
tuviere en' ella:enlazado, presto 
“será librado por ti, ó consolado; 


. 
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porque no desamparas para siem- 
pre al que en tí espera. 

Raro es el fiel amigo que per- 
severa en todos los trabajos de su: 
amigo.  : A E 
« Tú Señor, tú' solo eres fidelisi-: 
mo en todo, y fuera de tino hay: 
atro semejante. + T 
3 ¡Oh, cuán bien lo entendia. 
aquella alma santa que dijo: Mi al-. 
ma está asegurada y fundada en 
Jesucristo! 

Si yo estuviese así no me congo-: 
jaría tan presto el temor humano, 
ui me moverian las palabras in~: 
juriosas. E 
' ¿Quién puede preverlo todo? 
¿Quién es capaz: de precaver loa 
males venideros? 

- Si lo que hemos previsto con 
tiempo, nos daña muchas veces, 
¿qué hará lo no .prevenido sino 
perjudicarnos gravemente? 
: ¿Pues por qué, miserable de mi, 
no me previne mejor? ¿Por qué 
creí de hgero á otro? .._ 
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Peio somos hombres, y hombres 
flacos y frágiles, aunque por mu- 
chos seamos estimados y llamados 
ángeles. 

Señor, ¿ á quién creeré, á quién. 
sino á ti? Verdad eres, que no 
puedes engañar ni ser engañado. 

El hombre al contrario, es falaz, 
flaco, mudable y resbaladizo, espe- 
cialmente en palabras; de modo 
que con muy gran dificultad se de- 
be creer lo que parece recto á la 
primera vista. 

4 Cuán prudentemente nos avi- 
saste que nos guardásemos de los 

hombres: que los enemigos del 
hombre son los de su casa, y que 
no diésemos crédito al que nos di- 
jese: Miralo aquí, ó miralo alli. 

: He'escarmentado en mí mismo: 
ojalá sea para mi mayor cautela, 
y no [para continuar en mi im- 
prudencia. 

. Cuidado, me dice uno, cuidado; 
reserva lo que te digo. Y mientras 
yo lo callo, y-creo que está oculto, 
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él no pudo callar el secreto que me 
confió, sino que me descubrió á mí 
y á sí mismo, y se marchd. 

Defiéndeme, Señor, de aquestas 
ficciones, y de hombres tan indis- 
cretos, para que nunca caiga en sus 
manos, ni yo incurra en semejan- 
tes cosas. 

Pon en mi boca palabras verda- 
derus y fieles, y desvía lejos de mí 
las lenguas astutas. 

De lo que no quiero sufrir, me 
debo guardar mucho. 

5 ¡Oh cuán bueno y de cuánta paz 
es callar de otros, y no creerlo to- 
do facilmente, ni hablarlo despues 
con ligereza: descubrirse á pocos, 
buscarte siempre á tí, que miras al 
corazon, y no moverse por cual- 
quier viento de palabras, sino de- 
sear que todas las cosas interiores 
y exteriores se acaben y perfeccios' 
nen segun el beneplácito de tu 
voluntad! l È 

. ¡Cuán segura es para conservar 
la gracia celestial huir la vana apaw: 
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riencia, y no codiciar las cosas vi- 
sibles que causan admiracion, sino 
seguir con toda diligencia las co- 
sas que dan fervor y enmienda 
de vida ! 

¡A cuántos ha dañado la virtud 
descubierta y alabada antes de 
tiempo! o 

- ¡Cuán provechosa fué siempre 
la gracia guardada en silencio en 
esta vida frágil, que toda es mali- 
cia y tentacion! 


A A A A A O E E e E 


CAPITULO XLVI. 


De la confianza: que se debe te- 
ner en Dios cuando nos dicen 
injurias, 


JESUCRISTO. 

1 Hoesa firme, y espera en 
mí: ¿qué son las palabras sino pa- 
labhras? Vuelan por el aire, mas no 
mellan una piedra.) ' 


ao ž 1 e 
- Òt estás culpado, determina en- 
megdarte. : pe p 
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- Si no hallas en tí culpa, :lévato 
con gusto por Dios. | 

Muy poco es el que sufras algu- 
na vez siquiera malas palabras, Me 
Ti aun no puedes tolerar grandes 

es. l | 

- ¿Y por-qué tan pequeñas cosas 
te llegan al corazon, sino porque 
aún eres carnal, y miras mucho mas 
á Jos hombres de lo que 'con-* 
viene ? | 

Porque temes ser despreciado, ' 
- por esto no quieres ser reprendido' 

de tus faltas, y buscas la sombra 
de las excusas. E: i 
:2 Considérate mejor, y conoce- 
rás que aún vive en tí el amor del’ 
mundo, y el deseo vano de agra- 
dar á los bombie. 

Porque en huir de ser abatido y 
confundido por tus defectos, se 
muestra mny claro que no eres 
humilde verdaderó, ni estás del 
todo muerto al mundo, ni el mun- 
dó está á tí crucificado. , 

Mas oye mis palabras, y no.cut- 
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darás de cuantas te dijeren los 
hombres. | 

Dime: Si se dijese contra tí todo 
cuanto maliciosamente se pudiese 
fingir, ¿qué le dañaría, si lo deja- 
ses pasar y lo despreciases entera= 
mente? ¿Podríate por ventura ar- 
rancar un cabello? 

3 Mas el que no está dentro de su 
corazon, ni me tiene á mí delante 
de sus ojos, preno se mueve por 
una palabra de menosprecio; pero 
el que confia en mí, y no desea su 
propio parecer, vivirá sin temer á 

os hombres. 

Porque yo soy el juez, y conoz- 
co todos los secretos: yo sé cómo 
E las cosas: yo conozco muy 

ien al que hace la injuria, y tam- 
bien al que la sufre. 

De mi sale esta palabra; permi- 
tiéndolo yo acaece esto, para que 
se descubran los pensamientos de 
muchos corazones. 

Yo juzgo al culpado é inocen-, 
te; pero. quise probar primero al 
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uno y alotro con juicio secreto, 
4 El testimonio de los hombres 
muchas veces engaña: mi juicio es 
verdadero, firme , y no se revoca. 
Muchas veces está escondido, y 
pocos lo penetran en todo; pero: 
nunca yerra, ni puede errar, aun- 
que á los ojos de los necios no pa». ` 
rezca recto. 
A mí pues habeis de recurrir en. 
cualquier juicio, y no confiar en el 
propio saber. | 
orque el justo no se turbará 
por cosas que Dios envíe sobre él; 
y si algun juicio fuere dicho contra 
injustamente, no se inquietará 
por ello. 
Ni se ensalzará vanamente si. 
otros le defendieren con razon. 
Porque sabe que yo soy quien 
escudriño los corazones y los pen- 
samientos, y que no juzgo segun 
el.exterior y apariencia humana. 
Antes muchas veces se: halla 4 
mis ojos culpable el que al juicio 
humano parece digno de alabanza. 
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Soo > EL ALMA 
-1 Señor Dios, justo juez, fuerte 
y paciente, que conoces la flaque- 
za y maldad de los hombres, sé tu 
mi fortaleza y toda mi confianza, 

ues, no me basta mi conciencia. 

- Tú sabes lo que yo no sé: por 
eso me debo humillar en cualquier 
reprension, y llevarla con manse- 
dumbre. | 

' Perdóname tambien, Señor pia- 
doso, todas las veces que no lo hi- 
ce así, y dame gracia de mayor su- 
frimiento para otra vez. 

i: Porque mejor me está tu miseri- 
cordia copiosa para alcanzar per- 
don, que mi presumida justifica- 
cion para defender lo oculto de mi 
conciencia. 

Y aunque ella nada me acuse, 
no por esto me puedo tener por 
justo; porque quitada tu miseri- 
cordia, no será justificado en tu 
acatamiento ningun viviente. 

e 3 


' . 
+ E A y 
a? de 
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CAPITULO XLVII. ` 


Todas las cosas pesadas se deben 
. padecer por la vida eterna. 


ə 


JESUCRISTO 
1 Hijo , no te quebranten los 

trabajos que bas tomado por mí, 
ni te abatan del todo las tribulacio- 
-Des; mas mi promesa te esfuerce y 
consuele en toda lo que viniere. 

Yo basto para galardonarte so- 
bre toda manera y medida. 

No trabajarás aquí mucho tiem” 
po» ni serás agravado siempre de 
„dolores. 

Espera un poquito, y verás cuán 
presto se pasan los males. 

Vendrá una bora cuando cesará 
todo trabajo é inquietud. ' 

Poco Bres es todo lo que pa- 
sa cop el tiempo. 

2 Atiende á tu negocio, trabaja 

fielmente en mi viña, que yo seré 
-tu galardon. e y 
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Escribe, lee, canta, suspira, er- 
lla, ora, sufre varonilmente lo ad- 
verso; la vida eterna digna es de 
ésta y de otras mayores peleas. 

Vendrá la paz en un dia que el 
Señor sabe, el cual no se compon- 
drá de dia y noche como en esta 
vida temporal, sino de luz perpé- 
tua, claridad infinita, paz rms y 
descanso seguro. — 

No dirás entonces: ¿Quién me 
librard de este cuerpo mortal? Ni 
Clamarás ¡Ay de mi, que se ha di- 
latado mi destierro! porque la 
muerte estará destruida, y la sa- 
lud vendrá sin defecto; ninguna 
congoja habrá ya, sino bienaven- 
turada alegría, compañía dulce y 
hermosa. 

' 3 ¡Oh, si vieses las coronas eter- 
nas de los santos en el cielo, y de 
-cuánta gloria gozan ahora los que 
eran en este mundo despreciados, 
«y tenidos por indignos de vivir! 

- Por cierto luego te bhumillarias 
hasta la tierra, y desearías mas es- 
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tar sujeto á todos, que mandar á 
uno solo. 

Y no codiciarías los dias placen- 
teros de esta vida; sino antes te 
alegrarías de ser atribulado por 
Dios, y tendrias por grandísima 

anancia ser tenido por nada entre 
os hombres. 

4 Oh! si gustases aquestas co- 
sas, y las rumiases role dameato 
en tu corazon, ¿cómo te atreverias 
á quejarte ni una sola vez? 

¿No te parece que son de sufrir 
todas las cosas trabajosas por la vi- 
da eterna? . 

No es cosa de poco momento ga- 
nar ó perder el reino de Dios. 

Levanta pues tu rostro al cielo; 
mírame á mi, y conmigo á todos 
mis santos , los cuales tuvieron 
grandes combates en este siglo; 
ahora se regocijan, y están conso- 
lados y seguros; ahora descansan 

en paz, y permanecerán conmigo 
sin fin en el reino de mi Padre. 
i b 
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hi . - + 
CAPITULO XLVIII. 
Del dia de la eternidad, y de las 
angustias de esta vida. 


EL ALMA. 
e E O, bienaventurada mansion 
de la ciudad soberana! ¡Oh dia 
£larísimo de la eternidad, que no 
.le abscurece la noche, simo que 
‚siempre le alumbra la suma ver- 
dad: dia siempre alegre, siempre 
Segura, y siempre sin mudanza! 
, ¡Oh si ya amaneciese este dia, 
y se acabasen todas estas cosas 
temporales! | 

Alumbra por cierto á los santos 
con una perpétua claridad, mas no 
así á los que están en esta pere- 
«grinación, sino de lejos, y como en 

ura. A Sn Sg 

Los ciudadanos del cielo saben 

Cuán alegre sea aquel dia: los des- 
¿terrados hijos de Eva gimen de 
ver que éste sea tan amargo y lle- 
no de tédio. l 
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Los dias de este mundo son po~ 
eos y malos, llenos de dolores y 
angustias, donde el hombre se vd 
manchado con muchos pecados, en- 
redado en muchas: pasiones, ans 
gustiado de muchos temores, 0cu= 
pado «eon muúchos cuidados, ' dis 
traido con muchas curiosidades , 
eomplieado. en -muchas vanidades; 
envuelto en muchos errores , que- 
brantado con muches trabajos: las 
tentaciones lo acosan, :los erts 
lo afeminan,.: la. pobre2 'ator= 
menta. Pe EE 
/3 (Oh, cuándo se acabarán todos 
estos males! ¡Cuándo me verd lis 
bre de la miserable servidumbre 
de los vicios! IOE E 
z ¡Cuándo me. acordaré, : Señór, 
de tí solo! ;Guándo:me ulegrard' 
cumplidamenteren til... 0. 
¿ ¿Cuándo estaré sia ningun inya’ 
pedimento: en: y era: llbersed;' 
y sin ninguna molestia de alma» y` 
cuerpo o- o ro o 
: ¡Cuándo tendré firme paz; paz! 
£ 
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imperturbable y segura; paz por 
caida y por ra paz del todo 
permanenta! > 
. ¡Ob huen Jesus!- «¡cuándo estaré 

ara verte! ¡cuándo contemplaré 
kebi de:tw reino! ¡ouándo me 
serás todo en todas las cosas! 

«¿Cuándo estaré -contigo en tu 
reino, el cual, preparaste desde la 
eiar idad para tus.escogidos. 

-Me han dejado acá, pobre y.des- 
terrado en tierra. de enemigos, don 
de hay -contínuas peleas y grandes. 
calamidades. 

A Consuelh mt FPR mitiga 
mi dolor, porque á E sus ña todo 
mi deseo. Todo el placer un 
do es para mí pesada carga. 

Deseo gozarte íntimamente; naa 
no .puello conseguirlo. ' i 

Deseo estar unido. con las. cosas 
celestiales 51 a , me» abaten. las 
temporal eS. as. pasiones. no :MOr»: 
tificadas. . 7 $3 a 

Con el espíritu. quiero elevar» 
me :sobre o las cosas; pero la 
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carne me violenta á estar debajo 
de ellas. 

` Así yo, hombre infeliz, peleo 
conmigo, y me soy enfadoso á mí 
mismo, viendo que el espíritu bus- 
ca lo de arriba, y la carne lo de: 
abajo. E: . 

5 ¡Oh, cuánto padezco cuando 
revuelvo en mi pensamiento las co- 
sas celestiales, y luego se me ofre- 
ce un tropel de cosas del mundo! 
Dios mio, no te alejes:de mí, ni te 
desvíes con ira de tu sieryo, > 

- Resplandezta un rayo de tu cla- 
ridad, y destruye estas tinieblas: 
envía tus saetas, y contúrbense to» 
das las asechanzas del enemigo, 

Recoge todos mis sentidos en tí: 
hazme olvidar todas las cosas mun- 
danas: otórgutnie desechar y. apar= 
tar de mí aun'las sombras” de log: 
vicios. * ces a 

` Socórreme , verdad eterna, para’ 
que no ne muevá vanidad alguna, : 

Ven, suavidad celestial, y uya 
de tu presencia toda o peza. 

t 
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« Perdóname tambien, y mirame 
con misericordia todas cuantas ve- 
oes pienso en la oracion alguna co- 
sa fuera de ti. ; 

- Pues confieso ingénuamente que. 
acostumbro estar, muy distraido. 

De modo que muchas veces no 
estoy «alli donde se halla mi cuerpo 
eu pie ó sentado, sino mas bien allá 
donde me lleva mi pensamiento. 

- Allí estoy donde está mi pensa- 
miento: allí está.mi pensamiento á 
menudo donde,está lo que amo. 

- Al punto me,ncurre lo que na- 
turalinente deleita ó agrada por la; 
costumbre, -> , o. 

6 Por lo cual tú, Verdad eterna, 
dijiste: Donde está tu tesoro, allt 
está tu corazon, i ! 

Si amo el cielo, con gusto piẹęnso.. 
en. las cosas celestiales. EA 

Si amo el mundo, alégrome con , 
sys. prosneridades, y «me. entris- 
tezco con sys; adversidades... , 

sSi amo la carne, muchas veces 
pienso æn las cosas carnales. els 
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Si amo el espíritu, recréome en 
pensar cosas espirituales. i 
- Porque de todas las cosas jok 
amo, hablo y oigo con gusto, y lle- 
vo. conmigo á mi casa las ideas 
de ellas. - o : a e 
- Pero bienaventurado aquel que 
por tu amor: dá repudio á todo lo 
criado, que hace fuerza á su natu- 
ral, y crucifica los apetitos carna- 
les con el fervor del espíritu, para 
que, serenada "su conciencia, te 
ofrezca oracion pura, y sea digno 
de estar entre los coros angélicos, 
deseechadas dentro y fuera de s 
todas las cosas terrenas. 
NA PEA 


CAPITULO XLIX.. 
¿Del deseo de la vida eterna, y 
cuantos bienes están prometidos 
d los que pelean. : ` 


e JÉSUCRISTO. : 
-4 Hijo , cúando sientes en- tí al- 
gun deseo de la eterna bienaventu» 


294 " LIBRO TERCERO 


-ranza, y deseas salir de la carcel 
del cuerpo, para poder contemplar 
mi claridad sin sombra de mudan- 
zas, dilata tu corazon, y recibe con 
todo amor esta santa ración 
Dá muchas gracias á la soberana 
-bondad que así se digna favorecer- 
te, visitarte con clemencia, mover- 
te con eficacia, sostenerte con vi- 
gor, para que note deslices por tu 
propio peso á las cosas terrenas. 
Porque esto no lo recibes por tu 
diligencia ó fuerzas, sino por solo 
el querer de la gracia soberana y 
del agrado divino, para que apro- 
veches en virtudes y en mayor hu- 
mildad, y te prepares para los com- 
bates que te han de venir, y traba- 
jes por llegarte 4 mí de todo co- 
razon, y Servirme con ardiente 
voluntad. 
2 Hijo, muchas veces arde el fues 
O, pero no sube la llama sin 
umo. . 
- «Así los deseos de algunos se en- 
cienden á las cosas celestiales; mas 
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aún ` no están libres del amor 
Carnal. Wia E O E e 
- Y por eso hacen. tan poce por la 
honra de Dios .puramente, aun lò 
que con gran deseo me piden.. 
ıı Tal. smele sei algunas veces tu 
deseo, el cual imostrapte con tanta 
importunidad. TO 
. Pues noes puro ni perfecto lo que 
va inficionado de propio interés. 

3 Pide, no lo que es para tí des 
leitable y provechoso, sino:lo que _ 
es.para mí aceptable: y honrose; 
o ; Si rectamente juagas, ‘de~ 

es seguir y anteponer mi .volun- 
tad á.tu.deseo;, y á cualquiera co« 
sa deseada. ET 

- Conozco tu deseo, y he oido. tus 
continuos gemidos; : . >i 

Ya quisieras estar en la libertad 
de la gloria de los hijos de Dios: 
ya te deleita la casa eterna, y la 
patria celestial llena de gozo; pere 
aún noes venida esa hora, aún res- 
ta ọtro tiempo; tiempo de guerra; 
tiempo de trabajo y de prueba. 


et `- EISER TERCERO. . 


: Deséas saciarte del sumo bien; 
mas no lo puedes alcanzar ahora. 
Fo soy, espérame, dice el Se- 
ñor, hasta que vnga: el reino de 
Dios. ' ` 
34 Has de ser probado. aún en la 
tierra, y ejercitado en. anei 
cosas. 
« Algunas veces serás S 
pero no te será dads satisfacción 
cumplida. > 

Esfuérzate,: pues, y aliéntate 
así á hater como: 4. dal cer. cosas 
yepugnantes á la naturaleza. 

-ı Conviene que te vistas de un 
hombre. nuevo ,: y te: vuelvas un 
varon constante. 

Es preciso hacer muchas veces 
lo que no quieres, y dejar lo que 
r 

m agrada á otros, progre- 
sará: que á ti te contentay no 
se hará, | 

-- Lo que dicen otros, será oido; lo 
que dices tú, será reputado per 

Ad A 
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ı ` Pedirán otrós, y recibirán; tů 
pedirás, y no alcanzarás. 
-5 Otros serán graudes eu boca 
de los hombres: de ti no sé hará 
' cuenta, E E. 3 
- A :otros., 56- encargará ¡éste -Ó 
aquel negocia: tú serás tenido pòr 
icútl. ' PAS PE E a 
Por esto se contristará alguna 
vez la naturaleza; y. no harás po- 
co si lo sufrieres callando. r 
< En éstás y otras :cəsas semejantes 
es probado. el siervo fiel del Señor, 
para ver como sabe negarse y 
inortiíicarse.en todo... 
A penas :se»hallará cosa en que 
mas necesites morir á tí mismo, 
que en ver y sufrir cosas repug- 
nantes á tu voluntad, principal- 
mente.cuando.-parece poco confor- 
me y menos útil lo que te mau« 
dan - hacer. e me 
: Y porque tú, siendo inferior, no 
osas resistir á la. voluntad de tu 
superior, por eso te. parece cosa 
a andar pendiente de la vo- 
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luntad de otro, y dejar tu propio 
parecer. | 
:6 Masconsidera, hijo, el fin cer- 
cano de estos trabajos, el fruto de 
ellos y su grandísimo premio ; y no 
te serán pesados, sino un gran con- 
suelo de tu paciencia, > ` 

Pues por esta poca voluntad, 
que ahora dejas de grado, posee- 
P para siempre tu voluntad en-el 
cielo. ! 

' Alli, pues, hallarás todo lo. que 
quisieres, y. cuanto pudieres de- 
sear. . Ean a i! : 

Allí tendrás en tu-poder todo el 

bien, sin miedo de perderlo, . 

. -Allí tu voluntad ,: wnida con la 
mia para siempre, no apetecerá 
cosa alguna contraria ó propia. 

-. Allí ninguno te resistirá, ningu- 
no se quejará de tí, nadie te em ~ 
barazará, nada se te opondrá; si- 
no que todo cuanto deseares , lo 
disfrutarás junto, llenará. y. colma- 
rá tus deseos. : 
` Allí te daré honor por la afren- 
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ta padecida, vestidura de gloria 
por la afliccion, y por el ínfimo lu- 
gar un trono en el reino eterno. . 

Allí se verá el fruto de la obe- 
diencia,' aparecerá muy “alegre el 
trabajo de la penitencia, y la hu- 
milde sumision será gloriosamente 
coronada. 

7 Inclínate pues humildemente 
bajo la mano de todos, y no enides 
de mirar quién lo dijo, ó quién lo 
mandó. a 

Sino procura con gran cuidado 
- que, ya sea superior, ó inferior, ó 
igual el que algo te exigiere ó insi- 
nuáre, todo lo tengas.por bueno, y 
cuides de cumplirlo con sincera 
vo'untad. A 

Busque cada uno lo que quisie- 
re; gloríese éste en esto, y aquel 
en lo otro, y sea alabado m} milla- 
res de veces; mas tú no te alegreg 
ni en esto ni en aquello, sino en el 
desprecio de tí mismo, y 'en sola 
. mi voluntad y honra. i 
Una cosa debes desear, que en 
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vida ó en muerte sea Dios siempre 
glorificado en tí. 
e ~ 
7. CAPITULO L. 

Oómo se debe ofrecer en las manos 
: de Dios el hombre desconsolado. 


. ¿BL ALMA» 
4 Señor Dios, padre santo, ahos 
ra y para siempre seas bendito, 
ue como tú quieres así se ha he- 
cho, y lo.que haces es bueno. 
> Alégrese tu siervo en tí, no en 
sí, ni en otro. alguno; porque tú 
solo eres alegría verdadera: tú es- 
peranza mia y corona mia: tú, Se- 
ñor, eres mi gozo y mi premio. 
. ¿Qué tiene tu siervo sino lo que 
recibió de tí, aun sin merecerlo? 
Tuyo es todo lo que me has .dado 
y hecho conmigo. | 
: Pobre soy y lleno de trabajos 
desde mi juventud; y mi alma se 
entristece algunas veces hasta Ho- 
rar; y otras veces se turba consi- 
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go por las pasiones que le acosan. 
2 Deseo el gozo de la paz: la paz 
de tus hijos pido, que son recrea- 
dos por tí en la luz de la consola- 
cion. | E 
Si me das paz, si derramas en 
mí tu santo gozo, estará el alma de: 
tu siervo llena de alegría, y devo- 
ta para alabarte. o 
Pero si te apartares, como mu=' 
chas veces: lo haces , no podrá cor- 
rer por el ¿amino de tus manda- 
mientos, sino que hincará las rosi 
dias para heric:su pecho; porque 
no la vá:como lás dias anteriores, 
cuando resplandecia tu luz sobre. 
su cabeza, y era defendida de las 
tentaciones impetuosas debajo de. 
la sombra de tus alas. Ay dl 
3 Padre justo y; siempre laudas 
ble, llegó la hora en que tu siervo 
debe: ser. probado. E > IA 
Padre amable, justo .és. que: bo 
siervo, padezca algo por. tí em-esta 
hora. ' L sa $ ; 
-Padre para siempre adorable, ya. 


r 
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ha llegado la hora que habias pre- 
visto desde la eternidad, en la cual 
tu siervo esté abatido en lo exte- 
rior un corto tiempo; mas para que 
viva siempre interiormente contigo. 
 Despreciado sea y humillado un 
oco, y decaiga delante de los 
mbres; sea consumido de pa-. 
siones y enfermedades, para que 
vuelva nuevamente á verse conti- 
go en la aurora de una nueva luz, 
y sea ilustrado en las cosas celes- 
tiales. 

Padre santo! así lo ordenaste tú, 
así lo quisiste; y lo que: mandaste 
se ha hecho. | 

4 Esta es pues la gracia que ha- 
ces á tu amigo, que padezca, y sea ' 
atribulado por tu amor en este 
mundo: por cualquiera, y cuantas 
veces lo permitieres. 

Sin tu consejo y providencia y sin”: 
causa; nada se hace en la tierra. | 

Bueno :es'para mí, Señor, que 
me hayas humillado, para que 
aprenda tus justificaciones, y des- 
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tietre de mi corazon toda soberbia 
y presuncion. | 
rovechuso es para mí que la 
cenfusion haya cubierto mi rostros: 
ara que así te busque á tí, y no á 
os hombres para consolarme. . ; 
Tambien aprendí en esto á tem- 
blar de tu inescrutable juicio, que: 
afliges así al justo como al impio; 
aunque no sin equidad y justicia, 
5 Gracias te doy porque no me 
escaseaste los males; sino que me' 
afligiste con amargos azotes, en- 
viándome dolores y angustias ine 
teriores y exteriores. a 
No hay quien me consuele de=. 
bajo del cielo, sino tú, Señor Dios 
mio , médico celestial de las almas, 
que hierea y sanas, pones en gra-: 
ves tormentos y:libras de ellos. - 
Sea tu correccion sebre mí, y tu. 
mismo. castigo me enseñará. ` 
6.Padre amado, vesme aqui en: 
tus manos, yo me inclino bajo la: 
vara de tu correccion. ` y 
Hiere mis espaldas y mi eerviz, 
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para que enderece mis torcidas ine 
clinaciones á tu voluntad. ' 

: Hazme piadoso y humilde dis- 
_Cípulo, como sueles hacerlo, para 
que aude siempre pendiente de tu 
voluntad. $ 

- Me entrego enteramente á tí con 
todas mis cosas para que las corri- 
jas. Mas vale ser corregido. aquí 
que en la otra vida. . 

Tú sabes todas y cada una de 
las cosas, y no se te esconde nada: 
en la humans conciencia: - 

~ Antes que suceda. sabes lo veni- 
dero, y no hay necesidad que al- 
guno te eoseñe.ó avise de las cosas 
que se hacen en la tierra. 

. Tú sabes ld que' conviene para 
mi adelantamiento; y cuánto me: 
aprovecha la tribulacion.:para lim- 
parel oria:de.das vietos:> 

Haz conmigo tu- voluntad y gus-: 
to, y ne deseches ini .vida pecas 
minosa,! á ninguno: mejor mi maes! 
claramente conocida que ú tí solo.: 


1: Consédeme, Señgrysaber lo que 
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se debe saber; amar-la.que:sé dex 
be amar; alabar lo que á ti 6s.agra= 

estimar. -lo -que .-te parece. 
precioso; aborrecer lo que á tus 
ojos es fed. Vis ii.. 

- No, pernitas que -juzgue Segun 
la-vista de los ojos exteriores , mi 
que sentencje segun el oide de los 
hombres igworantes; sino dame 
gracia parauque ; pueda: discernir 
con verdadero juicio entre lo visi- 
ble y. lo espiritual, iy sobre todo 
Huscar siempre ha voluntad: de tw 
divino beneplácito... ; . .. 1” 

3 Muchas. veces :se-. engañan los 
hombres en sus opiniones y jnicios,; 

, las.. mundanos ..se engañan tam-. 
bien en amar solamente le visible.. 

¿Qué tiene de mejor :el hembres 
pe otro: le alabe? pe 

- ¡El falaz engaña al falaz, el vanoi 
al vano, el ciego al ciego, el enfer-, 
me.al enfernio: cuando lo. ensalza; 
y. verdaderamente: mas le confunde 
cuando vanamente le alaba, í 

.. Porque. euanto. es cada uno en: 

v 


-—— a 
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tus ojos, tanto es y no mas, dice 
el humilde san Francisco. 


e 
“” CAPITULO LE, ` 
Que debemos entplearhos-en ejer- 


cicios humildes cuando no pode- 
mos en los sublimes. 


. : JESUCRISTO. 

4 Hijo, no puedes permanecer 
siempre en el deseo fervoroso de 
las virtudes, ni perseverar en el 
` mas alto grado de la contempla-- 
cion; sino que es necesario, por el 
vicio original, que desciendas algu- 
na vez ¿cosas bajas ,. y tambien á 
llevar la carga de esta vida corrup- 
tible, aunque te pese y fastidie. 

Mientras lleves el cuerpo mor-; 
tal, sentirás tedio é inquietud de 

Corazon. 0): +: mo 

Es preciso pues, mientras vives: 
en carne, gemir muchas veces: por 
el peso del carne; porque no pue- 
des ocuparte perfectamente en los 
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ejercicios de ed y en la divi-: 
na contemplacion. . 

2 Entonces conviene que te em- 
plees en ejercicios humildes . y ex= 
teriores, consolándote con : acer 
buenas obras; y espera mi venida 
y la visita del cielo con firme con- 

anza: sufre con pacieùcia tu des- 
tierro, y la sequedad de espíritu, 
hasta que otra vez yo te visite, y 
seas hbre de toda congoja. ` 

- Porque te:haré olvidar las pes 
nas, y que goces de gran sereni- 
dad interior, Cpa 

- Yo extenderé delante de ti. iss 
rados de las escrituras, para que 
dilatado tu corazon, corras la car- 
rera de mis mandamientos. * 
- Entonces dirás: Vo son compa- 
rables las penas de este tiempo con’ 
la gloria que se'nos s desc ubrir 'd. 


' 
T 


v 2 
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CAPITULO Lli. 


Que el hombre no se. repute por 
digno de consuelo , sino de 
, castigo. 


> EL ALMA 
A Señor, no soy digno de tu eom- 
lacion, ni de ninguna visita espi- 
ritual; y por eso justamente lo ha- 
ces-conmigo, cuando me dejas po- 
bre y desconsolado. , 
- Porque aunque yo pudiese der-, 
ramár uh mar de lágrimas, aún no 
merecería tu consuelo. 
- Por eso yo soy digno de ser afli- 
gido y castigado; porque te ofendí 
gravemente y muchas veces, y pe- 
qué mucho, M de muchas maneras. : 

Así que, bien «mirado, Ro soy.. 
digno de la menor consolacion. 

Mas tú, Dios clemente y miseri- 
cordioso, que no quieres que tus 
obras perezcan, para manifestar 
las riquezas de tu bondad en los 
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vasos: de misericordia, aun sobre 
-todo merecimiento, tienes por bien 
de consolar á tu siervo de un mo- 
do sobrenatural. 

Porque tus consolaciones no son 
-Husorias como las humanas. . 

2 ¿Qué he hecho, Señor, para que 
tú me dieses ninguna consolación 
celestial ? 

Yo no me acuerdo haber he- 
«Cho ningun bien; sino que he sido 
-siempre inclinado á vicios, y muy 
perezoso para enmendarme. 

. Esto es verdad, y no puedo ne- 
garlo. Si dijese otra cosa , tú esta- 
«rías contra mí, y no habría quien 
me defendiese. 
` ¿Qué he merecido por mis peca- 
«dos, sino el infierno y el fuego 
«eterno? 

Conozco en verdad que soy dig- 
no de todo escarnio y menospre- 
cio, ni merezco ser contado entre 
-tus devotos. 

Y aunque me incomode este lene 
- guage, no dejaré de acusar mis pe- 
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«cados contra mi, y en favor de la 
verdad, para que mas facilmente 
merezca alcanzar tu misericordia. 

3 ¿Qué diré yo, pecador, y lleno: 
sde toda confusion? 

No tengo boca para hablar si- 
mo sola esta palabra: Peque Señor, 
peque: ten. misericordia de mt; 
perdóname. 

Déjame un poco para que llo- 
re mi dolor, antes que vaya á la 
tierra tenebrosa y cubierta de obs- 
curidad de muerte. 

' ¿Qué es lo que principalmente 
exiges del culpable y miserable pe- 
cador, sino que se convierta y se 
humille por sus pecados? 

De la verdadera contricion y hu- 
.mildad de corazon nace la espe- 
ranza de ser perdonado , se recon- 
-cilia la conciencia turbada, repá- 
rase la gracia perdida, se defiende 
¿el hombre de la ira venidera, y se 
juutan en santa paz Dios y el ale 
-ma contrita. 


~-4 Señor, el humilde arrepenti- 
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miento de los pecados es para tí 
sacrificio muy acepto, que huele 
-mas suavemente en tu presencia, 
-que el incienso. —. E 

Este es tambien. el ungúento 
agradable que tú quisiste que se 
derramase sobre tus sagrados pies; 
porque nunca desechaste el core- 

zon contrito y humillado. ' 

Alí está el higar del. refugio pa- 
ra el que huye del enemigo: allí 

se enmienda y limpia lo que en 
otro lugar se erró y se manchó. 


CAPITULO LIII, 


La gracia de Dios no se mezcla 
con el gusto de las cosas terrenas. 


JESUCRISTO, 

1 ijo, mi gracia es preciosa, 
no admite mezcla de cosas extra- 
ñas, ni de consolaciones terrenas., 

. Conviene desviar. todos los im- 
„pedimentos de la gracia, si deseas * 
. que se te infunda. l A 


342 Lsi TERCERO CC” 
1) Busca lugar secreto para ti; del 
:'sea estar á solas contigo; deja las 
conversaciones, y ora devotamente 
á Dios, para que te dé compun- 
‘cion de:corazon y pureza de con- 
“Ciencia. i i ` 
: Reputa porinada-todo el mundo, 
“y  profiere á todas las cosas exte- 
riores el ocuparte en Dios. * : 
Porque no podrás ocuparte en 
mí, y juntamente deleitarte en lo 
transitorio, | 
Conviene desviarse de conoci- 
dos y de amigos, y tener el espíritu 
retirado de todo placer temporal. 
Así' desea que se abstengan to- 
sdos los fieles eristianos el apóstol 
san. Pedro, portándose como ex- 
trangeros y peregrinos en este 
mundo, >+ +: S 
-2 ¡Oh cuánta confianza tendrá en 
la muerte aquel que no tiene afi- 
cion á cosa alguna de este mundo! 
- Pero tener «así el corazon des- 
«prendido .de todas las cosas, no lo 
alcanza el alma todavía enferma; 
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`i el hombre carnal conóce la li- 
'bertad del hombre espiritual. 
Mas si quiere ser verdaderamen- 
"te espiritual, es preciso que renun- 
cie á los extraños y á los allegados, 
:y que de nadie se guarde mas que 
„de sí mismo. - - 
- Si á tí-te verces perfectamente, 
-todo lo demas lo su;etarás con mas + 
“facilidad. 


La perfecta victoria es vencerse 
-á sí mismo. >: 

- Porque el que se tiene sujeto < 
-Bí mismo, de modo que la sensua- 
-hdad obedezca á ła razow, y la ra- 

zon me obedezca á mí en todo, es- 
te es verdaderamente vencedor de 
- Sí, y señor del mundo. 

3 Si deseas subir á esta cumbre, 
“eonviene coménzár varonilmente, 
` y poner la segúr á la raiz, para que 
arranques y destruyas la oculta 
desordenada inclinacion que tienes 
"¿tí mismo, y á todo bien propio y 
* corporal. 
"- De este amor desordenado que 
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se tiene el hombre á si mismo , de- 
pende casi todo lo que se ha de 
vencer radicalmente: vencido y se- 
.ñoreado este mal, luego hay gran 
paz y sosiego. 

Pero porque pocos trabajan en 
morir perfectamente á si mismos, 
yno salan enteramente de su pro- 
pio amor, por eso se quedan en- 
vueltos en sus afectos, y no se pue- 
den levantar sobre sí en espíritu. 

Mas el que desea andar libre con- 
“migo , es necesario que mortifique 
todas sus malas y desordenadas afi- 
.Ciones, y que no se pegue á cria- 
«tura alguna con amor apasionado. 


r 


CAPITULO LIV. 


De los diversos movimientos de la 
naturaleza y de la gracia. 


JESUGRISTO. 

. 1 He; mira con vigilancia los 
movimientos de la naturaleza y de 
-la gracia, porque son muy contra- 
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rios y sutiles, de modo que con di- 
ficultad son conociglos sino por vas 
¡rones lO é interiormente 
alumbrados. o dd 

Todos desean el bien, y en sus 
dichos y hechos buscan. alguna 
bondad; por eso muchos se enga- 
ñan con color del bien. . E 

2 La naturaleza es astuta, atrae á 
si á muchos, los enreda y enga- 
ña, y siempre se pone á sí misma 
por fin: 

Mas la gracia anda sin doblez, se * 
desvía de toda apariencia de mal, 
-n0 pretende engañar, sino hace to- 
das las cosas puramente por Dios, 

en quien descansa como en su fin, 
3 La naturaleza no quiere ser 
mortificada de buena gana, ni es- 
trechada, ni vencida, ni sometida 
de grado: E? 
Mas la gracia estudia en la pro-s 
pia mortificacion , resiste á la sen- 
. sualidad, quiere estar, sujeta, de- 
-sea ser vencida, no quiere usar de 
su propia libertad, apetece vivir 
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“bajo una estrecha observancia , no 
"Codieta, señorear á nadie; sino vi- 
wir y servir, y estar debajo de la 
mano de Dios: por Dios está pron- 
tä á“obédecér con tóda humildad á 
¡Cualquiera criatura humana. 

"4 La naturaleza trabaja por su 
conveniencia, y tiene la mira á la 
¡utilidad que le puede venic: 

- -Pero lá gracia no considera lo 
ique'le es útil y conveniente, sino 
lo que aprovecha á muchos. 

t 5" La naturaleza recibe con gusto 
da honra y la reverencia: 

-: Mas la:gracia atribuye fielmente 
‚á solo“ Dios toda honra y gloria. 
16 La naturaleza teme la confusion 
-y el e veia : 

- Pero la gracia se alegra en pa- 
¡decer injurias por el nombre de 

Jesus. l 
- "7. La naturaleza ama el ócio y la 
“quietud corporal: 

- Mas Ja' gracia no puede estar 
"ociosa; “antes abraza de buena yo- 
-luntad el trabajo. 
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8 La náturaleza busca tener ca- 
sas curiosas y hermogás;, y .abor- à» 
rece las viles y groseras: `- 1 
Mas la. gracia se deleita conco- 
sas llanas y bajas, no desecha las. 
ásperas, bi reusa el vestir.ropas . 
viejas. : . e a 
9 La naturaleza mira lo temporal, . 
y se alegra de las ganancias, ter=, 
renas, entristécese del, daño,. y 
enójase: de cualquier palabra in-. 
jurioSa: co kas e oy 
Pero la gracia mira lo eterno, no 
está pegada á lo temporal, ni se.) 
turba cuando lo pierde’, vi se exas-. 
pera con las palabras ofensivas; 
porque puso su tesoro y gozo en el. 
cielo, donde ninguna cosa perece. . 
40 La naturaleza es cordiciosa , y 
de mejor. gana toma que dá; ama. 
sus cosas propias y particulares: ; 
Mas la gracia es. piadosa. y €0., 
mun para todos, huye la'singula-; 
ridad, conténtase con poco, tiene 
por mayor felicidad dar, que re~. 
E ( 


y 
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11 La naturaleza nos inclina á las 
criaturas, á la propia carne, á la 
vanidad, y á las distracciones: 

-Pero la gracia nos lleva á Dios y 
á las virtudes, renuncia las criatu- 
ras, huye el mundo, aborrece los 
deseos de la carne, refrena los pa- 
sos vanos, avergiiénzase de pare- 
cer en público, de 

12 La naturaleza toma de buena. 
gana cualquier placer exterior en 
que deleite sus sentidos : 

Pero la gracia en solo Dios se 
quiere consolar, y deleitarse en el 
sumo bien sobre todo'lo visible. 

13 La naturaleza, cuanto hace, es 
por su propia utilidad y convenien- 
cia: no puede hacer cosa de valde; 
sino que espera alcanzar otro tan- 
to, ó mas; $ sinó, alabanza ó favor: 
por el bien que ha hecho; y desea 
que sean sus obras y sus dádivas 
muy ponderadas : 

' Mas la gracia ninguna cosa tem». 
poral busca, ni quiere otro premio, 
simo á solo Dios; y de lo temporal 
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mo quiere mas que cuanto basta 
ara conseguir lo-eterno, - 
44: La naturaleza se complace en 
sus muchos amigos y parientes, se 
ría de su noble nacimiento 
i¡stimguido linage, halaga á los po- 
derosos, lisonjea á los ricos, aplau- 
de á los iguales: 

Pero la gracia ania aun á lòs ene». 
migos, y no se engríe por los mu- 
chos amigos; ni haée caso de su. 
propio nacimiento y'linage, si en 
él no hay mayor virtud. —: 

© Favorecé mas al pobre que al ri- 
co; se acomoda más bien al inocen- . 
te que al poderoso; se alegra con 
el veraz,-no con el engañoso. 

Exhorta siempre á los buenos á 
que aspirená gracias mejores, y se 
asemejen al Hijo de Dios por sus- 
virtudes? cc o o 

15 La:naturaleza luego'se queja ` 
de la necesidad y del trabajo: '' 

- Pero la gracia lleva con buen 
rostro la pobreza. , 

16 La naturaleza todo: lo dirige- 
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á gi misma, y por sí peléa y porfia: : 
Mas la gracia todo lo refiere á 

Dios , de donde originalmente ma» 

na; ningun bien. se arrogá mi se. 

atribuye á sí misma. No porfía, ni. 
'efiere su modo de pensar al' de. 

Os Otros; sino que en todo dictá-. 
men y opinion se sujeta á la sabi- 
duría eterna y al divino exámen. 

- La naturaleza apetece saber-se=; 
cretos y oir novedades ; quiere, 
aparecer en público, y observar 
mucho por los sentidos; desea ser 
cangcida, y hacer cosas de donde 
le proceda alabanza y fama: 

“eco la gracia no cuida de. oir 
cosas nuevas ni: curiosas; rque. 
tedo esto nace de la corrupcion an- 
tigua, y no. hay cosa nueva ni. 
durable sobre la. tierra. . E y 

Enseña á recoger los sentidos,, 
é huir la vana complacencia, y 05- 
tentacion, esconder humildemen-, 
te lo que tenga digno de adwira- 
cion ó alabanza, y buscar en todas. 
las cosas: y'en koda, ciengia fruto 
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de utilidad, y la alabanza y honra 
de Dios. 

No quiere que ella ni sus cosas 
sean pregonadas; sino que Dios 
sea glorificado en sus dones, que 
los dá todos con purísimo amor. 

17 Esta gracia es una luz sobre- 
natural, y un don especial de Dios; 
y propiamente la marca de los es- | 
cogidos, y la prendi de la salva- 
cion eterna: la cual levanta al 
hombre de lo terreno á amar lo 
celestial, y de carnal lo hace es. 
piritual. ` 

Asi que, cuanto mas apremiada 
y vencida es la naturaleza, tanto 
mayor gracia se infunde, y cada 
dia es reformado el hombre inie- 
rior segun la imágen de Dios con 
nuevas visitaciones, 
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pæ o o 
CAPITULO LY, 


De la corrupcion de la natura- 
leza, y de la eficacia de la gra- 
A cia divina. 


EL (ALMA. 

4 Señor. Dios mio, que me criaste 
á tu imágen y semejanza, concéde- 
me aquésta gracia, que declaraste 
ser tan grande y necesaria para la 
salvacion; á fin de que yo pueda 
vencer mi perversa naturaleza, que 
me arrastra á los pecados y á la 
perdicion. 

Pues yo siento eh mi carne la 
ley del pecado, que contradice á la 
ley de mi alma, y me lleva cautivo 
á obedecer en muchas cosas á la 
` sensualidad; y no puedo resistir á 
sus pasiones, si no me asiste tu 
santísima gracia; eficazmente in- 
fundida en mi corazon. 

2 Necesaria es tu gracia, y gran- 
de gracia, para vencer la naturale- 
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za , -inclinada siempre á:lo malo 
desde .su juventud, . p i yi 

Porque abatida -en el primer: 
hombre Adan, y.viciáda por - el: 
pecados pasa á tedos los--hombres 
a pena de esta mancha; de suerte 
que la misma- naturaleza, que fue- 
criada par tí buena y derecha, ya 
se toma por el vicio y enfermedad 
de la naturaleza ‘corrompida; pore- 
que el mismo movimiento suyo que 
le quedó, la induce al mal y á lo. 
terreno, i i Tae Si 

Pues la poca fuerza que le ha 
quedado, es como una centellita 
escondida en la ceniza. oa 

Esta es la razon natural ,.cenca- 
da de: grandes:tinieblas; pere capaz» 
todavía de juzgar del bien y-del- 
- mal, y de discernir lo: verdaderd. 

de (e Areas aunque ho tiene fuerza 

para cumplir ido lo que le: parece: 

dueno, ni usa de la perfecta luz. 

de la verdad, ni tiene sanas sus 

aficiones, po a E 

5 De aquí viene, pigs mio, que- 
X 
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yo, segun el hombre interior, me 
deleito en tu ley, sabiendo que tus 
mandamientos son buenos, justos 
y santos; juzgando tambien que 
tedo mal y pecado se debe huir. 

- Mas con la carne sirvo á la le 
del pecado, obedeciendo mas á la 
sensualidad. que á:la razon. 

Así es dra red lo bueno; 
mas po: hallo como. ejecutarlo. 

Así es tambien que propongo 
frecuentemente hacer muchas bue- 
nas obras; pero como falta la gra- 
cía para ayudar á mi flaqueza , con 

a resistencia vuelvo atras y des- 
allezco. se 

- Par la. misma: causa sucede que 
conozco el. camino de la perfeccion, 
y veo con bastante claridad como 
debo obrar.. ha o. 

:. Mas agravado del peso de mi 
propia corrupcion, no me levanto 
á cosas mas perfectas. 

4 ¡Oh cuán necesaria me es, Señor, 
tu gracia para coménzar el bien, 
continuarlo y perfeccion arlo! 
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Porque sin ella ninguna cosa 
puedo hacer; pero en tí todo lo 
puedo confortado con la gracia. 

¡Oh gracia verdaderamente Ce. 
lestial, sin la cual nada son los me- 
recimientos propios, ni se han: de 
-estimar en algo los dones naturales! 

Ni las artes, ni las'riquezas, ni 
la hermosura, ni el esfuerzo, ni e 
ingenio ó la elocuencia valen de- 
lante de tí, Señor, sin tu gracia. 

Porque los dones naturales son 
comunes á buenos y á malos; mas' 
la gracia ó la caridad es don propio 
de los escogidos, y con ella se ha- 
cen dignos de la vida eterna. ' > 
- " Tan encumbrada es esta gracia, 
que ni el don de la profecía',: ni el 
hacer milagros, ó algun otro: saw 
ber, por sutil que sea, es estimado 
en algo sim ella. ? i 

Ni aun la fé, ni la esperanza, 
ni las otras virtudes son aceptas & 
tí, sin caridad vi gracia. - > -> 

5 ¡Oh beatísima gracia, que al 
pobre de espiritu do haces‘ rico en 
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virtudas, y al rico de:muchos bie- 
mes vuelves humilde de corazon ! 

Ven, desciende á mi, lléname 
Juego de tu conselacion, para que 
mo desmaye mi alma de. cansancio 
. y. sequedad de corazon, 

- Suplicote, Señor, que-halle gra- 

cia en tas ;ojos,, pues me basta, 
5 APA e me falte todo lo que la na- 

-turajeza desea. 

Si fuere¡tentado y atormentado 
de muchas tribulaciones, no te- 
` meré -Jos males, estando tu gra- 
«Cia, comigo. . | 

es mi fortaleza, ella me dá 
consejo -y favor. 

. - Mucho mas poderosa es que to- 
idos los enemigos, y mucho mas 
sábia que todos dos sábios. 

.6 Ella. enseña la verdad, dá la 

ciencia, alumbra el corazon, cou- 

suela en las aflicciones, destierra la 

Aristeza,: quita el. temor, alimen- 

ta la devocion, produce lágrimas 

mfectuosas, — r. 

»¿Qué-soy yo sin ella, sino un 
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madero seco, y un tronco inútil 
y desechado? 
Asístame pues, Señor, tu gracia 
para estar siempre atento á em- 
render, continuar y perfeccionar 
uenas obras, por tu hijo Jesu- 
cristo. Amen. 


CAPITULO LVI, 


Que debemos negarnos d nosotros 
mismos, y asemejarnos á-Cristo 
por la Cruz. 

JESUCRISTO. da 
1 Hijo, cuanto puede salir de tí, 
tanto puedes pasarte á mí. 

Así como no desear nada exte- 
riormente, produce la paz interior; 
así el negarse interiormente, cau- 
sa la union con Dios. | 

Quiero que aprendas la perfecta 
renuncia de tí mismo en mi volun- 
tad, sin réplica ni queja. 

Sígueme: Fo soy camino , Verr 
dad, y vida. Sin camino no hay. por 
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donde andar: sin verdad, no 
demos conocer: sin vida, no Bay 
quien pueda vivir. Yo soy el cami- 
no que debes seguir, la verdad á 
quien debes creer, la vida que de- 
bes esperar. i 

Yo soy camino inviolable, ver- 
dad infalible, vida interminable. 

Yo soy camino muy derecho, 
verdad suma, vida verdadera, vi- 
da bienaventurada, vida increada. 

Si permanecieres en mi camino, 
conocerás la verdad, y la verdad 
te librará, y alcanzarás la vida 
eterna. 

2 Si quieres entrar á la vida, 
guarda mis mandamientos. 

Si quieres conocer la verdad, 
créeme á mí. 

Si quieres ser perfecto, vende 
todas las cosas. | 

Si quieres ser mi discípulo, nié- 
gate á tí mismo. 

Si quieres poseer la vida bien- 


aventurada, desprecia la presente, 


Si quieres ser ensalzado en el 
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cielo, humillate. en el mundo. 

Si quieres reinar conmigo, lleva 
la cruz conmigo. 

Porque solos los siervos de la 
cruz hallan el camino de la bien- 
aventuranza y de la luz verdadera. 

EL ALMA, 


3 Señor, Jesus, pues que tu ca- 


mino es estrecho y despreciado en 
el mundo, concédeme que te imite 
-en despreciar el mundó. - 

Pues no es mejor el siervo que 


su Señor, ni el discípulo superior 


al maestro. A T. 
Ejercitese tu siervo en tu vida, 
pues en ella está mi salud, y la san- 
tidad verdadera. - . 5 
Cualquier cosa que fuera de ella 
oigo ó leo, no me recrea ni satisfa- 
ce cumplidamente. 
JESUCRISTO. | 
4 Hijo, pues sabes esto y lo has 
1eído todo, si lo hicieres, serás bien- 
aventurado. m nE 
El que abraza mis mandamiéntos 
-y los. guarda; esu es el que me ama, 


+ 
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y. ya:le amaré, y me manifestaré á 
sél, y le haré sentar conmigo en el 
reino de mi Padre. 

EL ALMA 
5 Señor, Jesus, como lo dijiste 

.y prometiste, así se haga, y pueda 
yo merecerlo. - 

. Recibí de tu mano la cruz, yo la 


- -levaré. hasta :la muerte, así como 


:bá me'la pusiste. Verdaderamente 
la vida del buen monge es cruz; 
«pero guia al paraiso. 

Ya hemos comenzado; no se debe 
volver atrás, ni conviene dejarla. 
6 Ea hermanos, vamos juntos, Jo- 

-Sus será con nosotros. 

Por Jesus tomamos esta cruz, 
¡por Jesus perseveremos en ella. 
- Será nuestro ausiliador el que es 
nuestro capitan , y fue nuestro 
ejemplo. | 
~ Mirad á muestro rey.que va de- 
lante de nosotros, vy : peleará por 
nosotros. a 
i. "Sigámosle :varonHarente, nadie 
ema los terrores: estemos _preps 
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rados á morir con ánimo er la ba, 
talla, y no demos tal afrenta á 
nuestra gloria, que huyamos de 
la cruz. 


CAPITULO LVII. 


No debe acobardarse demasiado 
el que cae en algunas faltas. 


JÉSUCRISTO. 
1 Hijo, mas me agradan la hu 
mildad y la paciencia en la adver- 
sidad, que el mucho consuelo y 
devocion en la prosperidad. 

¿Por qué te entristece una pe- 
queña cosa dicha contra tí? | 
_ Aunque mas fuera, no debieras 
deptos 

as ahora dejala pasar, porque 
no es la primera, ni nueva, ni será 
la última si mucho vivieres. 

Harto esforzado eres cuando nin- 
guná cosa contraria te viene. 

Aconsejas bien, y sabes alentar 
á otros con palabras; pero cuando 
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viene á tu puerta alguna repentina 
tribulacion, luego te falta consejo 
y esfuerzo. 

Mira tu gran fragilidad que ex- 
perimentas á cada paso en peque- 
ñas ocasiones: mas todo este mal 
que te suċede, redunda en tu sa- 
ud. 

2 Apártalo como mejor supieres 
de tu corazon; y si llegó á tocarte, 
no permitas que te abata, ni te lle- 
ve embarazado mucho tiempo. 

Sufre á lo menos con paciencia, 
si no puedes con alegría. 

Y si oyes algo contra tu gusto, 
-y te sientes irritado, refrénate, y 
no dejes salir de tu boca alguna pa- 
Jabra desordenada que pueda es- 
candalizar á los inocentes. 

Presto se aquietará el ímpetu 
excitado en tu corazon; y el dolor 
interior .se dulcificará con la vuelta 
de la gracia. 

Aún vivo yo (dice el Señor) dis- 
puesto para ayudarte, y para con- 
solarte mas de lo acostumbrado, si 
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confias en mí y me llamas con de- 
vocion. | 

3 Ten buen ánimo, y apercíbete 
para trances mayores. 

Aunque te veas muchas yeces 
atcibulado, ó gravemente tentado, 
no q eso está ya todo perdido, 

ombre eres, y no Dios: carne, 
y no ángel, | 

¿Cómo podrás tú estar siempre 
en un mismo estado de virtud, 
cuando le faltó al ángel en el ce- 
lo, y al primer hombre en el pa- 
raíso? 

Yo soy el que levanta con ente- 
ra salud á los que lloran, y traie 
go á mi divinidad los que conocen 
su flaqueza. ; E 
( EL ALMA, E 

4 Señor, bendita sea tu palabra, 
dulce para mi boca mas que la miel. 
y el panal. 

¿Qué haria yo en tantas tribula- 
ciones y angustias, sitú no me ani- 
mases con tus santas pol 


Con tal que al fin llegue yo a 
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puerto de la salvacion, ¿qué se 
me dá de cuanto hubiere padecido? 
- Dame buen fin; dame una dulce 
partida de este mundo. | 
Acuérdate de mi, Dios mio, y 
guíame por camino derecho á tu 
reino. Amen. 


CAPITULO LYIII. 


No se deben escudriñar las cosas 
altas, y los juicios ocultos 
NE de Dios, 


JESUCRISTO 
1 Hijo , guárdate de disputar 
de materias altas, y de los secretos 
juicios de Dios: por qué uno es des- 
amparado, y otro tiene tantas gra- 
- cias; por qué está uno muy afligido, 
y otro tan altamente ensalzado. 
Estas cosas exceden á toda hu- 
mana capacidad; y no basta razon 
ni disputa alguna para investigar 
el juicio divino. 
Por eso, cuando el enemigo te 
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trajere.esto al pensamiento, ó al» 
gunos. hombres curiosos lo pregun- 
táren, responde aquello del profe=: 
ta: Justoeres, Señor, y justo tu: 
juicio. 

Y tambien: Los juicios del Se- 
ñor son verdaderos y justificados 
en sí mismos. ? 

. Mis juicios han de ser temi- 
dos, no examinados; porque no se 
comprenden con entendimiento hu- 
mano. | eS 

2 Tampoco te pongas á inquirir ó 
disputar de los merecimientos de los 
santos, cuál sea mas santo , ó mayor 
en el reino de los cielos. 

Estas cosas muchas veces causan 
contiendas y disensiones sin prove- 
cho: aumentan tambien la soberbia 
y a e , de donde: nacen envi- 
dias y discordias, cuando uno quie- 
re preferir imprudentemente un 
santo, y otro quiere á otro. 

. Querer saber é inquirir tales co. 
ses, ningun fruto trae, antes desa- 
grada mucho á los santos;. porque 
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yo no ty Dios de discordia, sino 
de paz, la cual consiste mas en la 
verdadera humildad, que en la 
propia estimacion. 

3 Algunos con celo de amor se 
aficionan á unos santos mas que á 
otros; pero mas por afecto huma- 
no que divino. —' 

- Yo soy el que hice á todos los 
santos: yo les dí la gracia: yo les 
he dado la gloria. | 

Yo sé los méritos de cada uno: yo 
les previne con bendiciones de mi 
dulzura. 

Yo conocí mis amados antes de 

los siglos: yo los escogí del mundo, 
= y no ellos á mí. l 

- Yo los llamé por gracia, y atraje 
por misericordia; yo los llevé por 
diversas tentaciones. 

Yo les envié grandes consolacio- 
nes, les di la perseverancia, coro- 
né su paciencia. 

4 Yoconozcoalprimeroy al último. 
-, Yo los abrazo á todos con amor 
inestimable. 
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Yo say digno de ser alabado ‘en 
: mis santos, y ensalzado so- 
bre todas las:cosas: yo:'debo'ser 
honrado por cada uno de puantos he 
engrandecido: y predestimado;, sin 
preceder algun.merecimiento suyo. 
Por esa, quien despreciáre á uno 
de mis pequeñuelos, no honra al 
grande, porque yo hice al grande 
y al pequeño. a 
' Y; el que quisiere deprimir:alguno 
delos santos, á mí me deprime y: 4 to» 
dos los demas del reino delos cielos: 
. Todos son una, inisma cosa por 
vínculo de la caridad: todos: tienen 
un mismo parecer y. un mismo 
querer; y todos se aman recipro» 
camente o a a ol 
. 5: Y .sobre todo,:mas-me anian á 
mí que d sí. mismos, yá todos sus 
merecimientos. Ar Sheka 
«Porqué elevados sobre si, y:libres 
desu: prbpio aswr, se: pasan delito» 
do al mio; y en él descansan" y: se 
regocian can gozo inexplicable.. . 
No hay cosa que ios pueda apar» 
E 


1) 


338 TIBRO TERCERO 
tar ni declinar; porque llenos de 
la verdad eterna, arden en el fuego 
inextingible de la caridad. 

Callen pues los hombres carna- 

les y animales, y no disputen del 
estado de los santos, pues no sa- 
ben amar sino los gozos . particula- 
res. Quitan y ponen segun su in- 
clinacion, no como agrada á la 
eterna verdad. 
„6 Muchos por efecto de ignoran- 
cia, especialmente los que se hallan 
cən poca luz interior, con dificultad 
seaben-amar á alguno con perfecto 
amor espiritual. | | 

Y aun los lleva mucho el afecto 
natural, y la amistad humana, con 
la cual se inclinan mas á unos 
á otros; y así como sienten de las 
cosas terrenas, así imaginan de las 
celestiales. Ln Eg l 

Mas -hay grandísima diferencia 
entre lo que piensan los hombres 
imperfectos, y lo que saben los va- 
rones espirituales por la reyelacion 

ViMA. a E 
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- 7 Guárdate pues, hijo, de tratar 

curiosamente de las cosas que ex- 

ceden á tu alcance: de lo qué de- 

bes tratar es de que puedas ser si. 
uiera el menor en el reino de 
ios. 

Y aunque uno supiese quién es 
mas santo que otro, ó el mayor en 
el reino del cielo, ¿de qué le ser- 
viria el saberlo, si no se humillase 
delante de mí por este conocimien- 
to, y selevantase á alabar, mas pu- 
ramenté mi nombre? 

Mucho mas agradable es á Dios 
el que piensa la gravedad de sus 
propios pecados, y la poquedad 
de sus virtudes, y cuán lejos está 
de la perfeccion de los santos, que 
el que porfia cuál sea mayor ó me- 
nor sento. 

Mejor es rogar á los santos con 
devotas oraciones y lágrimas, y 
con humilde corazon invocar su fa- 
vor, que éscudriñar sus secretas 
con inútil investigacion. 

8 Ellos están cumplidamente con» 
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tentas, silos hombres saben con- 
tentarse y refrenar la yanidad de 
sus lenguas. © ‘s ioa E 
~- Nose glorian de :sus propios me- 
recimientos, pues; que ninguna co- 
sa buena se atribuyen á sí mismos, 
sino todo á:mií; porque yo:les dí to- 
do cuanto tienen con mi infinita ca- 
ridad.’ a ou Ca” 
- Llenos están de tantò amor de 
la divinidad ,, y de tal abupdazicia 
de gozos, 'que ninguna. parte de 
goria les falta, ni les:puede faltar 
cosá alguna. dé bienaventurinzga. 
.. Todos los santos; cuanto mas alb- 
tos están en la gloria, tanto mas 
humides son en ṣí mismos, y están 
mas cercanos á nii, y son mas ama- 
dos de mi. -- . 
Por lo cual está escrito; que aba- 
tían sus coronas delante ao 
se postrarou sobre sus.rostros de- 
lante del Cordero, y aderarón. al 
que vive por los siglos de los siglos. 
9 Muchos preguntan quién es el 
mayor en el reino de Dios, que no 
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saben si serán dignos de ser conta- 
dos com los infimosi . i. 1... 

Gran cosa es ser en el cielo. sis 
quiera:e) mebor; donde todos! son 
grandes ,-porqueibodos de lamarán 
yaer iujos de Dios. 000 “o. 004 

El menor será grande entre:mil; 
y -el pecador de.cien años morirá. 

Pues cuando preguntaron los dis- 
cípulos; quién: fuese mayor en el 
reino. de los cielos, tuvieron esta 
respuéslacooic.. 00 4, 

Si no os hiciéreis y os volviéreis 
como niñosy. no entrarcis en el 
reino dedos cielos: Por. esò, cual- 

niera: que se huinillére corno niñoy 
aquel será el mdyor:en- el reino del 
cielo. 

40 ¡Ay de aquellos que se desde- 
e de humiblarse: de voluntad con 
os pequeñitos; porque la puerta 
huírldo'» an ada idot aba elas 
tial modes permitirá entoaardhn, +, 

¡Ay tambien de los ricos, que, 
tiepen: aquí. sús:deleítes; porque 
cuando entraren los pobres en.ej 
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reino de Dios, quedarán ellos fue- 
ra aullando y llorando á lágrima 
viva! 

- Alegraos. los humildes, y regoci- 
jáos los pobres, que vuestro es el 
reino de Dios, si andais en el ca- 
mino de la verdad. 


CAPITULO LIX. 


Toda la esperanza y confianza se 
debe poner en solo Dios. 


EL ALMA, 

1 Sežor, cuál es mi confianza en 
esta vida? ó ¿cuál mi mayor con- 
tento de cuantos hay debajo del 
cielo? 

- ¿Por ventura no eres tú mi 
Dios y Señor, cuyas misericordias 
no tienen número? x 

¿Donde me fue bien sin tí? ó 
¿Cúandó: me pudo ir mal, estando 
tú presente? E pa i 
, s quiero ser e por t 9 
rico sia He e j | na 
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. Por mejor tengo peregrinar con- 

tigo en la tierra, que poseer sin tí 
el cielo. Donde tu estás, allí está el 
cielo, y donde no, el infierno y la 
muerte. 

A. tí se dirige todo mi deseo, 
por eso no cesaré de orar, gemir 

clamar en pos de tí. 

En fin yo no puedo confiar cum- 
plidamente en alguno que me ayu- 
de oportunamente en mis necesi- 
dades, sino en tí solo, Dios mio. 

Tú eres mi esperanza y mi con. 


fianza, tú mi consolador, y el amie 


go mas fiel en todo. 

2 Todos buscan su interés, tú 
buscas solamente mi salud y mi 
aprovechamiento, y tode me lo 
- qonviertes en bien. 

Aunque algunas veces me dejas 
en diversas tentaciones y adversi- 
dades, todo lo ordenas para mi 
lla que sueles de mil mo- 

os probar tus escogidos. * 

- En esta prueba debes ser tan a- 
mado y alabado, como si me col- 


ñ 
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mases de consolationes celestiales. 
3 En tí pues, señor Dios, pongo 
toda mi esperanza y refugio: en: 
tis manos. dejo todas. mis tribula- 
ciones y angustias; porque fuera: 
de tí todo es débil é inconstante. 
a Porqueno me uprovecharán los 
muchos amigos, mi podrán ayudar-, 
me los. defensores poderosos, ni los 
eoosejeros discretos darme res- 
puesta conveniente, ni los libros 
doctos consolarme,'ni cosa alguna 
preciosa librarme , ni:algun lugar 
serreto y delicioso defenderme , st 
tú mismo no me ausilias ,. ayudas, 
esfuerzas, :comsuelas, enseñas y 
- guardas. li. 000 s ad 
4 Porque todo lo que parece con= 
ducente para tener paz y felicidad, 
es náda si tú estás ausente; ni dá 
sibo una sombra de felicidad. , 
» Tú eres pues fin de todos los . 
bienes,: centro dela vida, y abis- 
mo de sabiduría; y esperar en tí 
sobre todo yes grandísima consola- 
CION para tus sjeryos... . a4 


-< 
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A tí, Señor, levanto mis ojos; en 
ti confio, Dios mio, padre de mise- 
ricordias. 

Bendice y santifica mi. alma con 
bendicion celestial, para que sea 
morada santa tuya, y silla de tu 
gloria eterna; y no haya en este 
templo tuyo cosa que ofenda los 
ojos de ta magestad soberana. 

Mirame segun la grandeza de tu 
bondad , y segun la multitud de tus 
misericordias, y oye la oracion de 
este pobre siervo tuyo, desterrado 
lejos en la region de la sombra de 
la muerte. 

Defiende y conserva el alma de 
este tu siervecillo entre tantos pe- 
ligros de la vida corruptible; y 
acompañándola tu gracia, guíala 
por el camino de la paz á la patria , 
de la perpetua claridad. Amen. 


LIBRO CUARTO. 


t 


De, Santdino l 
PS 


ÉS acramento, 


EXHORTACION DEVOTA 


A LA SAGRADA COMUNION, 
AAA i 


JESUCRI$FTO. 
4 enid d mi todos los que teneis 
trabajos y estais cargados, y yo 
os aliviaré, dice el Señor. 

El pan que yo daré, es mè caro 
ne, por, la vida de; mundo. ` 

: ad y comed: esté es mi 
cuerpo ,-que- seré entregado por 
vosotros. Haced esto en memoria 
_ de mí, 

El que come mi carne y bebe mi 

sangre, estd en mi, y yo en el. 

Las palabras que os he dicho, 
espíritu y vida son. 


e dz A ca Las 
a. CAPÍTULO” L) o, 
Coi: cudnte reverencia. Se ha de 
y recibir d AEE x AG 
1 š ds : 
E BL ALMA.. : a 
stas son tus palabras, oh Jesus, 
Verdad, eternas. aunque, no fueron 
dichas.en un tiempo, nl'escritas,.on 
un mismolugar.,..- - . 
2. YY pesson tuyas, y verdaderas, 
debo yo.recibirlas todas con gráti- 
tud.y. con fé. 
n Tuyas sop, pues. tú la dijiste; y 
tambien soh mias, pues las dijiste 
por mj bien.. , ~ - : 
Muy de. grado las recibo. de tu 
Hoca! para que sean mas profun- 
damente. grabadas em mi corazon.| 
Despiértanme palabras de tanta 
piedad, Jess dela izura y de. amór: 
mas por otra parte mis propios pe- 
cados me espantan, y mi mala cone 
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ciencia me retrae de recibir tan al- 
tos misterios. 

La dulzura de tus palabras me 
convida; mas la multitud de mis vì- 
cios me oprime. 

-2 Me mandas que me llegue á ti 
con gran confianza, si quiero te- 
ner parte contigo; y que reciba el 
manjar de la inmortalidad , si deseo 
alcanzar vida y gloria para siempre. 
Dices: Y enid d mi todos los que 
teneis trabajos, y estais carga- 
dos, que yo os recreare. 
- ¡Cuán dulces y amables son á los 
vidos del pecador estas > pr 
por las cuales tú, Señor Dios mio, 
convidas al pobre y al mendigo á 
la comunion detusantísimo cuerpo? 

¿Mas quién soy yo,-Señor, para 
que presuma llegarme á tí? - 

- Veo que no cabes en los cielos de 
los cielos; y tú dices: ¡Venid d má 
todos! ` : TO 

: $ ¿Qué quiere decir'esta tan pia- 
dosa dignacion, y este tan amisto- 
so convite? 
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¿Cómo osaré llegarme yo, que 
no reconozco en mi cosa buena en 
que pueda confiar? : 

¿Cómo te hospedaré en mi ha» 
bitacion yo que tantas veces ofen- 
dí tu benignísima presencia? 

Los ángeles y arcángeles tiem 
blan; los santos y justos temen, ¡y 
tú dices: Venid d mi todos! 

Si tú, Señor, no dijeses esto, 
¿quién lo creeria? | 

Y si tú no lo mandases, ¿quién 
osuria llegarse á tí? 

- 4- Noé, varon justo, trabajó cien 
años en fabricar un arca para 
guarecerse en ella con pocas pere 
sonas : ¿pues- cómo podré yo en: 
una hora prepararme para recibir 
cen reverencia al que fabricó el 
mundo ? E 

:- Moysés tu grn siervo, y tu ami- 
- go especial, hizo un arca de made» 
ra iucorruptible, y la guarneció de 
oro purísimo para poner en ellá las 
Tablas de la Ley; ¿y yo, criatura 
podrida, osaré recibirte tan facil- 
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wente á ti, hacedor de la ley, y 
dador de la vida? i.» 

Salomon , el mas sábio de los re- 
yes de isr ael, edificó en siete años 
en honos de tu nombre un magni- 
fico templo. -- ... 
es: Y celebró ocho dias. la fiesta de 
su dedicacion, ofreció mil hostias 
pacificas, y colocá solemnemente 
al Arcu-del Testamento con, músi- 

cas y ra en el. Jugar qu le 
estaba prepatad CN n 

Y yo muserable, y. el mas pobre 
de; los hombres, ¿tóno te introdu- 
fire, en mi casa, que difinilmente 
estoy con devocion media hora? Y 
¡Ojalá, que TA dd bien 
media, hora! si.: 

19 ¿Qh:Diosupiol, ¿quémo hicieron 
uellos por agradarte? . 

-Mas oy, dems!-¡quán pocoesloque 
yo hago! ¡Qué costa tiempo gasto 
en ¡prepararme para la comunión? 
+ Rara vez estoy del todo recogido, 
y rarisima me veo libre de toda dis- 
traccion. : e a 
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. Y en verdad, que en tu saluda- 
ble y divina presencia no debiera 
ocurrirme pensamiento alguno po- 
co decente, ni ocuparme criatura 
alguna; porque no voy á hospedar 
á algun ángel, sino al Señor de los 
ángeles. 

6 Ademas, hay grandísima dife- 
rencia entre el Arca del Testa- 
mento con cuanto contenia, y tu 
purísimo cuerpo con sus inefables 
virtudes: entre aquellos sacrificios 
de la ley antigua que figuraban 
los venideros, y el sacrificio vere 
dadero de tu cuerpo, que es el cum- 
plimiento de todos los sacrificios 
antiguos, 

7 ¿Por qué pues no me inflamo 
mas en tu venerable presencia? 

¿Por qué no me dispongo con 
mayor cuidado para rebria en el 
sacramento, al ver que aquellos 
antiguos santos patriarcas y profe- 
tas, reyes y príncipes con todo el 
pueblo, mostraron tanta devocion 
al culto divino? - 

z 
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8 El devotísimo rey David bailó 
con toda su fuerza delante del ar- 
ca de Dios, acordándose de los be- 
neficios hechos en otro tiempo á 
los padres: hizo diversos instru- 
mentos músicos: compuso salmos, 
y ordenó que se cantasen con ale- 
gría; y aun él mismo los cantó fre- 
cuentemente al harpa, inspirado 
de la gracia del Espiritu- Santo: 
enseñó al pueblo de 1srael á alabar 
š Dios de todo corazon, y bende- 
cirle y celebrarle cada dia con vo- 
ces acordes. 

Pues si tanta era entonces la de- 
vocion, y tanto.se pensó en alabar 
á Dios delante del Arca del Testa- 
mento, ¿cuánta reverencia y de- 
vocion debo yo tener, y todo el 
pueblo cristiano, á presencia del 
sacramento al recibir el santísi- 
mo cuerpo de Cristo? 

9 Muchos corren á diversos lu- 
po para visitar las reliquias de 
os santos, y se maravillan de oir 
sus hechos ; miran los grandes edi- 
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-ficios de los templos, y besan los 
sagrados huesos guardados en orọ 
y seda. 

Y tú estás aquí presente delan- 
te de mí en el altar, Dios mio, san. 
to de los santos, Criador de los 
hombres, y Señor de los ángeles, 

Muchas veces los hombres ha» 
cen aquellas visitas por la novedad 
y por la curiosidad de ver cosas 
que no han visto; y así es que sa- 
can muy poco fruto de enmienda ; 
mayormente cuando andan con li- 
viandad de una parte á otra,- sin 
contricion verdadera: | 

Mas aquí en el Sacramento del 
Altar estás todo presente , Jesus 
mio , Dios y hombre ; en él se co- 
ge capioso fruto de eterna salud to. 

as las veces que te recibieren dig- 
na y devotamente. + 
á esto no nos trae ninguna Ji. 
viandad ni curiosidad, ó sensuali- 
dad ; sino la fe firme , la esperanza 
devota , y la pura caridad... ., 
10 ¡Oh Dios nene, Oriador del 
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mundo, cuán maravillosámente lo 
haces con nosotros! ¡Cuán suave 
y graciosamente te portas con tus 
escogidos, á quienes te ofreces á tí 
mismo en este sacramento para 
que te reciban ! 
. Esto en verdad excede sobre to- 
do entendimiento; esto especial- 
mente cautiva los corazones de los 
devotos y enciende su afecto. 
Porque los verdaderos fieles tu- 
yos , que se disponen para enmen- 
dar toda su vida, de este sacra- 
mento dignísimo reciben continua- 
mente grandisima gracia de deyo- 
cion y amor de la virtud. 

11 ¡Oh admirable y escondida 
gracia de este sacramento , la cual 
conocen solamente los fieles de 
Cristo! Pero los infieles y los que 
siryen al pecado, no la pueden 
gustar. ©. oo 

¡En este saéramento se dá gracia 
espiritual ,, $e repara en el alma la 
virtud perdida, y. reflorece la her- 
miosura aígada' por el peeado. 
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Tanta es algunas veces esta gra- 
cia, que de la abundante devocion - 
que causa, no solo el alma, sino 
aun el cuerpo flaco siente haber 
recibido fuerzas mayores. 

12 Pero es muy mucho de sentir 
y de llorar nuestra tibieza y negli- 
gencia, porque no nos movemos 
con mayor afecto á recibir á Cris- 
to, en quien consiste toda la espe- 
ranza y el mérito de los que se 
han de salvar. o 

Porque él es nuestra santifica- 
cion y redencion, él nuestro con- 
suelo en esta peregrinacion, y el 
gozo eterno de los santos. 

Y asi es muy digno de llorarse 
el poco caso que muchos hacen de 
este saludable sacramento, el cual 
alegra al cielo, y conserva al unie. 
verso mundo. 

¡Oh ceguedad y dureza. del cora-, 
zon humano, que tan poco atiende , 
á.tan inefable den. y por la mucha 
frecuencia ha venido á reparay me-, 
nos en él! E 
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14 Porque si este sacratísimo sa» 
cramento se celebrase en un solo 
lugar, y se consagrase por un so- 
lo sacerdote en todo el mundo, 
¿con cuánto deseo y afecto acudi- 
rían los hombres á aquel lugar y á 
aquel sacerdote de Dios para verle 
celebrar los divinos misterios? 

- Mas ahora hay muchos sacerdo- 
tes, y se ofrece Cristo en muchos 
lugares, para que se muestre tanto 
mayor la gracia y amor de Dios al 
hombre, cuanto la sagrada comu- 
mion es mas liberalmente difundida 
por el mundo. | 

Gracias á tí, buen Jesus, pastor 
eterno, que te dignaste recrearnos 

á nosotros pobres y desterrados 
con tu precioso cuerpo y Sangre; 

Y tambien convidarnos con palá- 
ras de tu propia boca á recibir es- 

tos misterios, diciendo: Venid d 
mi todos los que teneis trabajos y 
estais cargados , que yo os re- 
creare. : 
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CAPITULO llI. | 
De la gran bondad y caridad de 


Dios que se manifiesta en este sa- 
cramento para con los hombres, 


Q EL ALMA. 
4 VDeñor, confiando en tu bondad 
gran misericordia, vengo yo en 
no al médico, hambriento y se- 
diento á la fuente de la vida, po- 
bre al rey del cielo, siervo al Se- 
ñor, criatura al Criador, desconso» 
lado á mi piadoso consolador. 

Mas ¿de dónde á mí tanto bien, 
que tú vengas á mí? ¿Quién soy 
yo para que te me des á ti mismo? 

¿Cómo se atreve el pecador á 
parecer delante de tí? Y tú ¿cómo 
te dignas de venir al pecador? 

Tú conoces á tu siervo , y sabes 
que ningun bien tiene por donde 
"pueda merecer que tú le hagas es- 
te beneficio 

- Yo te confieso pues mi vileza, 
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reconozco tu bondad, alabo tu pie- 
dad, y te doy gracias por tu ex- 
tremada caridad: 

Pues así lo haces conmigo, no 
for mis merecimientos, sino por tí 
mismo, para darme á conocer me- 
jor tu bondad; para que se me in- 
funda mayor caridad ,-y se reco- 
miende mas la humildad. 

Pues así te agrada á tí, y así 
mandaste que se hiciese; tambien 
me agrada á mí que tú lo hayas te- 
nido por bien: ojalá que no lo im- 
pida mi maldad. 

2 ¡Oh dulcísimo y benignísimo 
Jesus! ¡cuánta reverencia y gra- 
cias acompañadas de perpetua ala- 
banza te son debidas por habernos 
dado tu saeratísimo cuerpo, cuya 
dignidad ningún hombre es capaz 
de explicar! 

¿Mas qué pensaré en esta co- 
munion, cuando quiero llegarme á 
mi Señor, á quien no puedo vene- 
rar debidamente, y sin embargo 
deseo recibir con devocion? 
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¿ Qué cosa mejor y mas saluda- 
ble pensaré, sina humillarme pro- 
fundamente delante de tí, y en= 
salzar tu infinita bondad sobre mí? 

Yo te alabo, Dios mio, y deseo 

ue seas ensalzado para siempre.» 

espréciome y me rindo á tu ma-. 
gestad en el abismo de mi bajeza, 

3 Tú eres el santo de los santos, 

yo la basura de los pecadores. 

. Tú te bajas á mí, que no soy 
digno de alzar los ojos para mi- 
rarte. 

Tú vienes á mí, tú quieres es- 
tar conmigo , tú me convidas á tu 
mesa. . 

Tú me quieres dar á comer el 
manjar celestial, y el pan de los. 
ángeles; que no es otra cosa por 
eierto sino tú mismo, pan vivo, 
que descendiste del cielo; y das 
vida al mundo. 

4 ¡ Cuánto es pues tu amor, cuál 
tu dignacion! ¡y Cuántas gracias y 
alabanzas te son debidas por esto! 

¡Oh cuán saludable y provecho» 
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so designio tuviste en la institucion 
de este sacramento! ¡cuán suave 
es, y cuán agradable este convite, 
en quete das á timismo por manjar! 

¡Oh, cuán admirables son tus 
obras, Señor! ¡cuán poderosa tu 
virtud ! ¡ cuán infalible tu verdad! 

Pues tú hablaste, y fue hecho el 
universo ; y se hizo lo que tú mane 
daste. 

5 Admirable cosa es , digno obje» 
to de la fe, y superior al entendi- 
miento humano que tú, Señor, Dios 
mio , verdadero Dios y hombre, 
eres contenido entero debajo de las 
especies de pan y vino. y sin de- 
trimento eres comido por el que te 
recibe, 

Tú, Señor de todo , q de na- 
da necesitas, quisiste habitar entre 
nosotros por medio de este sacra- 
mento. 

Conserva mi corazon y mi cuer- 

po sin mancha, para que con ale- 
re y limpia conciencia pueda ce- 
ebrar frecuentemente, y recibic 
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para mi eterna salvacion este dig- 
no misterio que ordenaste y estas 
bleciste principalmente para honra 
tuya, y memoria contínua. 

6 Alégrate alma mia, y dá gra- 
cias á Dios por don tan excelente 
y consuelo tan singular que te fue 
dejado en este valle de lágrimas. 

Porque cuantas veces te acuer- 
das de este misterio, y recibes el 
euerpo de Cristo, tantas represen. 
tas la obra de tu redencion, y te 
haces participante de todos gus me- 
recimientos. 

Porque la caridad de Cristo nun- 
ca se disminuye, y la grandeza de 
su misericordia nunca mengua. 

7 Por eso te debes prepararsiem- 
pre con nueva devocion del alma, 
y pensar con atenta consideracion 
este gran misterio de salud. 

Así te debe parecer tan gran- 
de, tan nuevo y agradable cuando 
celebras ú oyes misa, como si fue. 
se el mismo dia en que Cristo, des» 
cendiendo en el vientre de la Vir» 
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gen se hizo hombre; ó aquel en que 
puesto en la Cruz padeció y mu- 
rió por la salud de los hombres, 


CAPITULO 111. 


Que es provechoso comulgar con 
Srecuencia. | 


EL ALMA, 

4 A tí vengo, Señor,- para dis- 
frutar de tu don sagrado, y rego- 
cijarme en tu santo convite, que 
en tu dulzura preparaste, Dios 
mio, para el pobre. 

En tí está cuanto puedo y debo 
` desear: tú eres mi salud y reden- 
cion, mi esperanza y fortaleza, mi 
honor y mi gloria. 

_ Alegra pues hay el alma de tu 
sierve, porque á tí, Jesus mio, he 
levantado mi espíritu. 

Deseo yo hebate ahora con de- 
vocion y reverencia: deseo hospe- 
darte en mi casa. de manera que 
merezca como Zaquéo tu bendi- 
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cion, y ser contado entre los hijos 
de Abrahan. 

Mialmaanhelatusagradocuerpo, 
mi corazon desea ser unido contigo. 

2 Dáte, Señor, á mí, y me basta; 
porque sin tí ninguna consolacion 
satisface. 

Sin tí no puedo existir; y sin tu 
visitacion no puedo vivir, 

Por eso me conviene llegarme 
muchas veces á tí, y recibirte pa- 
ra remedio de mi salud, porque no 
desmaye en el camino si fuere 
privado de este manjar celestial. 

Pues tú, benignisimo Jesus, pre- 
dicando á los pueblos, y curando 
diversas enfermedades, dijiste: No 
quiero consentir que se vayan 
ayunos.4 su casa, porque no des. 
mayen en el camino. 
- Haz pues ahora conmigo de és- 
ta suerte; pues te quedaste en el 
sacramento para consolacion de 
los fieles, 

Tú eressuave alimento del alma; 
y. quien te comiere dignamente, 
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será participante y heredero de la 
gloria eterna. | y 
- Yo que tantas veces caigo y pe- 
co, tan presto me entibio y desma- 
yo, necesito verdaderamente re- 
novarme, purificarme y alentarme 
por la frecuencia de oraciones y 
confesiones, y de la sagrada par- 
ticipacion de tu cuerpo; no sea que 
ábsteniéndome de comulgar por 
mucho tiempo, decaiga de mi san- 
to propósito. 

3 Porque las inclinaciones del 
hombre son hácia lo malo desde su 
juventud; y si no le socorre la me- 
dicina celestial, al punto va de mal 
en peor. — 

Así es que la santa comunion re- 
trae de lo malo, y conforta en lo 
bueno. 

--"Y si ahora que comulgo ó ce- 
lebro soy tan negligente y tibio, 
¿qué sucederia si no tomase tal me- 
dicina, y si no buscase auxilio tan 
grande? 
` Y aunque no esté preparado ca- 
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da dia, ni bien dispuesto para ce» 
lebrar, procuraré sin embargo re- 
cibir los divinos misterios en los 
tiempos convenientes, para hacer- 
me participante de tanta gracia. 

Porque el principal consuelo del 
alma fiel, mientras peregrina uni- 
da á este cuerpo mortal, es acor» 
darse frecuentemente de su Dios, 
y recibir á su amado con devoto 
corazon. 

4 ¡Oh admirable dignacion de tu 
clemencia para con nosotros, que 
tú Señor Dios, Criador y vivifica » 
dor de todos los espíritus, te dig- 
nas-de venir á una pobrecilla alma 
y Satisfacer suhambre con toda tu 
` divinidad y humanidad! 

¡Ob feliz espíritu y dichosa alma 
la que merece recibir con devocion 
á su Dios y Señor, y rebosar asi de 
gozo espiritual! | 

¡Oh qué Señor tan grande reci+ 
be, qué huésped tan amable apo» 
senta, qué compañero tan agrada- 
ble admite, qué amigo tan fiel eli- 
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ge, qué esposo abraza tan noble 
-y tan hermoso; y mas amable 
ue todo cuanto se puede amar ni 
desa! 

Callen en tu presencia, mi dul- 
císimo amado, el cielo y la tierra 
con todo su ornato; porque todo 
cuanto tienen de esplendor y de 
hermosura lo han recibido de tu 
beneficencia; y nunca pueden apro- 
ximarse á la gloria de tu nombre, 
cuya sabiduría es infinita. 


CAPITULO IV. 


De los muchos bienes que se con- 
ceden á los que devotamente co- 
mulgan. 


! 
EL ALMA 


p E 
1 Señor, Dios mio, preven á tu 
siervo con las bendiciones de tu 
dulzura, para que merezca llegar 
digna y devotamente á tu sublime 
Ssacramenio, 

Mueve mi corazon hácia tí, y 
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sácame de este grave entorpeci» 
miento: visítame con tu gracia sa- 
ludable para que -pueda gustar en 
espíritu tu suavidad, cuya abun, 
cia.se halla en este Sacramento to- 
mo en su fuente, e > 
Alumbra tambien mis ojos para 
-que fer mirar tan alto misterio; 
y estuérzame para creerlo con fir» 
misima fé. | 

Porque obra tuya es, y no poder 
humano; sagrada institucion tuya, 
Yy- no invención de hombres, | 
Ninguno ciertamente es capaz 
por sí mismo de entender cosas tan 
altas, que aun á la sutileza angé£li- 

ca exceden, | ; 
. Pues yo, pecador indigno, tierra 
y Ceniza, ¿qué.podré escudriñar y 

entender de tán alto secreto?:; ~ 
.2 Señor, non: semeillez de co» 
razon, con. fe :firme y sincera, y 
por: mandado “tuyo me. acerco,:4 

tí con: reverencia. y confianza;., 
creo. verdaderamente ' que estás 
aquí presente .en..el .saciamento - 
aa 
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como Dios y como hombre. 

Pues quieres, Señor, que yo te 
reciba, y que me' una contigo en 
caridad: ` 

«Por eso suplico á tu clemencia, 
y pido la gracia especial de que to- 
do me deshaga en tí, y rebose de 
amor, y que no cuide ya de ningu- 
na otra consolacion. 

Porque este altísimo y dignísimo 
sacramento es la salud del alma y 
del:cuerpo:, medicina de toda en- 
fermedad espiritwal , con la cual se 
curan mis vicios; refrénanse mis 
pasiones, las tentaciones se vencen 
ó disminuyen, dáse mayor gracia, 
la virtud comenzada crece: confir- 
masë la fé, esfuérzase la esperan- 
za, y se. enciende y dilatala caridad. 

5 Porque muchos bienes has:da- 
do y das siempre: en este: sacra. 
mento á tas /amados , que devota- 
mente comulgán ; Dios mio, -hués- 
ped de. m alma, reparador. de la 
enfermedad humana , y dador de 
tóda:consolacioninterior.-.. . - 
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Tú les infundes mucho consue- 
lo contra diversas tribulaciones , y 
de lo profunde de su propio despre- 
cio los levantas 'á esperar tu pro- 
teceion, y con una nueva gracia los 
recreas y alumbras interiormente; 
y asi los que antes de la comunion 
estaban inquietos y sin devocion, 
despues recteados con este susten- 
to celestial se hallan muy mejo- 
rados. D bs 
Y esto'lo Faces de gracia con tus 
escogidos, 'para que conozcan ver- 
daderamente, y experimenten á 
las'clkras cuánta flaqueza tienen en 
sí mismos, y cuán grande bondad 
y grania alcanzan de tu clemencia. 
' Porque siendo- por sí mismos 
frios, duros, é indevotos, de tí re- 
ciben el estar fervorosos, devotos 


y alegres. co. 0 - 
t ¿Pues(quién llegando ' humilde. 
mente á'la fuente de la: suavidad, 
ño vuelve con algo de dulzura? ' 
¿0 ¿quién está cercadealgun gran 
fir yO que no'retibaiput calor? 


aa 2 
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Tú eres fuente llena, que siem- 
pre mana y rebosa; fuego que dé 
contínuo arde y nunta sé. apaga. 
4 Por esto, si no me es dado sa- 
car agua de la abundancia de.la 
fuente, ui beber hasta hartarme, 
pondré siquiera mis labios á la bo- 
ca del caño celestial, para que á lo 
menos reciba de allí alguna gotilla, 
para templar mi sed, y no secar- 
me enteramente. E 
Y si no puedo ser. todo celestial, 
y tan abrasado cemo los. querubir 
nes y serafines, trabajaré á lo me- 
nos por hacerme devota, y dispo- 
ner mi corazon para adquirir si- 
quiera una pequeña llama del divi- 
no incendio, mediante la humilde 
comunion de este vivífico sacra- 
mento. ES ay a o 
Pero todo lo que me falta, buen 
Jestis, salvador santísimo , súplelo 
túbenigna y graciosamente por mí; 
pues tuviste por bien de llaman, g 
todos, diciendo: Venid -d mi todos 
los que. teneis: trabajos y estad? 


1 
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enrgados ; que yo os recreare. 

5 Yo pues trabajo con sudor de 

mi rostro, soy atormentado con 
dolor de: corazon estoy cargado de 
pecados, combatido de tentacio- 
nes , envuelto y oprimido de mu- 
chas pasiones ; y no'hay quien me 
valgá, no hay quien me libre y sal- 
ve, sino tú; Señor Dios , Salvador 
mio, á quien me encomiendo, y 
todas mis cosas, para que me guar- 
des y lleves á la vida eterna. 
- Recíbeme para honra y gloria 
de tu nombre; pues me dispusis- 
te tu cuerpo y sangre en manjar 
y bebida... >. >» 

Concédeme, Señor Dios, Sal- 
vador mio, que crezca el afecto de 
mi devocion con la continuacion de 
este misterio. | 
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CAPITULO Y. 


De la dignidad del sacramento, y 
del estado sacerdotal. 


EL.. AMADO. 
1 Aunque tuvieses la pureza de 
los ángeles, y la santidad de san 
Juan Bautista, no serías digno 
de recibir ni manejar este sacra- 
mento, 

Porque no cabe en merecimien- 
to humano, que el hombre consa- 
gre y tenga en sus manos el sacra- 
mento de Cristo, y coma el pan de 
los ángeles. ( 

Grande es'este misterio, y gran- 
de es la dignidad de los sacerdotes, 
á los cuales es dado lo que no es 
concedido á los ángeles. 

Pues solos los sacerdotes orde- 
nados en la iglesia tienen poder de 
celebrar y consagrar el cuerpo de 
Jesucristo. | 

£l sacerdote es ministro de Dios, 
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cuyas palabras usa por su manda- 
miento y ordenacion; mas Dios es 
allí el principal autor y obrador in- 
visible, á cuya voluntad todo está 
sujeto, y á cuyo mandamiento to- 
do obedece. | | 
2 Así pues, debes creer á Dios 
todopoderoso en este sublime sa- 
eramento mas que á tus propios 
sentidos y á las señales visibles. 

Y por eso debe el hombre lle- 
gar á este misterio con temor y re» 
yerencia. 

Reflexiona sobre tí mismo, y 
mira qué tal es el ministerio que te 
ha sido encomendado por la impo- 
sicion de las manos del obispo. 

_ Has sido hecho sacerdote y or» 
denado paracelebrar: cuida pues de 
ofrecerá Dios este sacrificio con fé 
y devocion en el tiempo conventen- 
te J de mostrarte irreprensible. 

.No has aliviado tu carga; antes 
bien estás atado con mas estrecho 
vinculo, y ebligado á mayor per- 
feccion de santidad. y 
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. El sacerdote debe estar adorna- 
do de todas las virtudes, y ha de 
dar á los otros ejemplo de buena 
vida. 
- Su porte no ha de ser como el de 
los hombres comunes; sino como el 
de los ángeles en el cielo, ó el de 
los varones perfectos en la tierra. 
3 El sacerdote vestido de las ves- 
tiduras sagradas, tiene el lugar de 
Cristo para rogar devota y humil- 
demente á Dios por sí y por todo 
el pueblo. | 
- El tiene la señal de la cruz de 
Cristo delante de sí, y en las es- 
paldas, para que continuamente 
tenga memoria de su sacratisima 
Pasion. 

Delante de sí en la casulla trae 
la cruz, para que mire con diligen- 
eia las pisadas de Cristo, y estudie 
en seguirle con feryor. 

- En las espaldas está tambien se- 
ñalado de la cruz, para que sufra 
con paciencia. por Dios cualquiera 
1njuria que otro le hiciere. 
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La cruz Heva delante, para que 
Hore sus pecados: y detrás la lleya 
para llorar por compasion los age- 
DOS, y para que sepa que es me- 
dianero entre Dios y el pecador, y 
no cese de orar ni ofrecer el santo 
sacrificio hasta que merezca alcan- 
zar la gracia y misericordia divinas 
Cuando. él sacerdote celebra, 
honra á Dios, alegra á los ángeles, 
y edifica á la iglesia, ayuda á los 
vivos, dá descanso á los difuntos, 
Y, hácese participante de todos los 
ienes. poo ; 


CAPITULO VI.: 


Ejercicio para antes de la co. 
e Ta munion. na 


EL ALMA, | 
1 Señor, cuando pienso tu dig- 
mdad y mi vileza, tengo gran tem- 
blor, y me hallo confuso. o 
~ Porque si no me llego á tí, hu- 
yo de. la vida; y si indiguamente 
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me atrevo, ineurro en tu ofensa, 

¿Pues.qué haré, Dios mio, ayu- 
dador mio, consejero mio en las 
necesidades? 

2 Enséñame tú el camino dere- 
cho: proponme algun ejercicio 
conveniente para la sagrada co- 
munion., — : 7 

- Porque es útil saber de qué mo- 
de deba yo preparar mi corazon 
devotamente y con reverencia, pa- 
ra recibir saludablemente tu sacra- 
mento, ó para celebrar tan grande 
y divino sacrificio. 


 _ _  _—_ _ _ 
CAPITULO VII 


Del exdmen de la propia con- 
ciencia, y del propósito de la 
enmienda. 


: BL AMADO. 
1 Sobre todas las cosas es nece- 
sario que el sacerdote de Dios Ìle- 
gue á celebrar, manejar y recibir 
este sacramento con grandísima 
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humildad de corazon, y con devo- 
ta reverencia, con entera fé, y 
con piadosa intencion de la honra 
de Dios. E a$ 
- Examina diligentemente tu cone 
ciencia, y segun tus fuérzas lime 
pae y dócaala con verdadero do» 
or y humilde confesion;.de mane» 
ra qué np tengas ó sepas cosa gra- 
ve que te remuerda y te impida lle- 
gar libremente al sacramento. 
Ten aborrecimiento de todos tus 
pecados en. general, y por las fal- 
tas diarias duélete:y gime:mas par- 
ticularmente. PA qe 
Y si el tiempo lo pérmite, can- 
fiesa á Dios-todas las miserias de: 
tus pasiones en lo secreto de tu. 
corazon. . 
2 Llora y duélete de que aún: 
eres tan carnal y mundano, tan 
poco mortificado en las pasiones, 
tan lleno de movimientos de con- 
cupiscencia:: «+. i ] 
an poco diligente en.la guarda 
de los sentidos exteriores; tan en- 


ki 
t 


390 LIBRO CUARTO 
vuelto muchas veces en vanas ima- 
ginaciones: >. .. de a 

: Tan inclinado á las cosas exte- 
riores; tan negligente en las inte- 


piores: : e 
- Tan fácil á la risa y á la disipa- 
eion; tan. duro para las lágrimas y 

ncions o 2... 

- Tan dispuesto á la relajacion y 
regalos de la carne; tan perezoso 
al rigor y al fervor: | 

Tan curioso para oir novedades 

y ver cosas hermesas; tan remiso 
en abrazar las humildes y des- 
preciadas : | 

- Tan. codicioso: de tener mucho, 
tan encogido en dar, tan avariento 
en retener. > E 

Tan inconsiderado. en hablar, 
tan poco detenido en callar; tan 
descompuesto en las costumbres, 
tan indiscreto en las obras: 

- Tan desordenado en el comer; 
tan sordo á las palabras de Dios: 

: Pan presto para holgarte; tan 
terdío para trabajar: F 
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Tan despierto para oir hablillas . 
y Cuentos, y tan soñoliento para 
velar en oracion; . 1...) 
Tan impaciente por llegar al fin, 
y tan vago en la atencion: 
Tan negligente en el rezo; tan 
tibio en la misa; tan indevoto en 
la comunion: | 
- Tan á menudo distraido; tan ra- 
ras veces enteramente recogido: 
- Tan prontamente conmovido á 
la ira; tan fácil para. disgustar á 
los demas: l 
Tan propenso á juzgar; tan ri- 
guroso en:reprender: À 


enmendar E tu vida, y ime- 
j i adelante., >. au O 
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En seguida, abandonándote á 
mí cor-absoluta y entera voluntad, 
ofrécete á tí mismo para gloria de 
mi nombre en eb altar de tu cora- 
zon, como sacrificio perpetuo, en- 
comendándome á mi con entera fé 
el cuidado de tu cuerpo y de tu 
alina. 

“Para que de esta manera merez- 
cas llegar dignamente á ofrecer el 
santo sacrificio, y recibir saluda- 

-blemente el sacramesto de mi 
cuerpo. E : 
: 4 Pues no hay ofrenda mas dig- 
na, ni mayor satisfaccion para bor- 
rar los pecados, que ofrecerse á sí 
mismo pura y enteramente é Dios, 
con el sacrificio del cuerpo de Cris- 
to en- la misa y- comunion: Y: = 

Si el hombre hiciere lo que :está 
de su párto, y be arrepintierél er- 
daderamente ; cuantas reten acu 
diere ái mí por perdon” y gracik: 
Pivo yo, dice el Señor, que no 
guiero la muerte del pecador, sis 
no que se convierto tj‘ vive; por 
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que no me acordare mas de sus 
pecados; sino que todos le serán 
perdonados. ' : 


CAPITULO VIH. 


Del ofrecimiento de Cristo en la 
cruz, y de la propia resignacion. 
JESUCRISTO. 

1 Asi como yo me ofrecí volun- 
tariamente por tus pecados á Dios 
-Padre con las:manos extendidas en 
la cruz , y todo el.cuerpo desnudo, 
de modo que nada me quedó que 
mo pasase en sacrificio: para recon- 
cililarte con Dios : 

‘` Asi debes tá tambien ofrecerte- 
me: cada dia en la misa-en ofrenda 
pr y Santa, cuanto mas entrañas 

lemeunte puedas, con toda tu vo- 

luabtad, y con todas tus fuerzas: y 
deseos. > co oc booi 
y '¿Qué:otre.cosai quiero. de ti mas 
que el que te entregues á mí sia . 
gsuserya?.. O s g re sup idos 
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. Cualquier cosa que me des sin 
tí, no gusto .de. ella; porque uo 
quiero tu don, sino á tí mismo. 
2 Así.como no te bastarian todas ` 
las cosas sin mi; así no puede agra- 
darme á mí cuanto me ofrecieres 
sin tí. . $ : 

Ofrécete á mí y dáte todo por 

Dios, y será muy acepto tu sacri- 
ficio. 
- Mira como yo me ofrecí todo al 
Padre por tí; y tambien te dí todo 
mi cuerpo y sangre en canja pa 
ra ser.todo tuya,: y que tú queda- 
ses todo mio, 

Mas si tú.estás pegado á tí mise 
mo, y no te ofreces de buena gana 
á mi voluntad, no es cumplida 
ofrenda la que haces, ni será entre 
nosotros entera la union. —. ..: 
- .Por eso. 4 todas tus:obras debe 
preceder el ofrecimiento volunta- 
rio de tí mismo en las manos de 
Dies, si quieres alcanzar libertad y 
. Gracia. ; 

Porque por eso tan pocos se har 


DE LA IMITACION TE-CRISTO. -. 385 
cen varones ilastrados y libres en 
lo interior, porque no saben del 
todo negarse á si mismos. 

Esta es.mi firme sentencia: Que 
mo puede ser mi discípulo el que no : 
renunciáre todas las cosas. Por le 
cual, si tú deseas serlo, olrécete- 
me con todos tus deseos. 


CAPITULO 1X. 


Que debemos ofrecernos d Dios 
con todas nuestras cosas, y ro- 
garle por todos. 


.C EL ALMA. 
4 Ser: tuyo es todo lo que es- 
tá en el cielo y en la tierra. ` 
Yo deseo ofrecérteme de mi vo- 
luntad, y quedar tuyo para siempre. 
Señor, con sencillez de corazon 
me ofrezco hoy á tí por siervo per- 
pétuo, en obsequio y sacrificio de 
eterna alabanza, 
Recibeme con este santo sacri- 
cio de tu precioso eapo que te 
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ofrezco hoy en presencia de los án- 
geles que están asistiendo invisi- 
blemente, para que lo recibas por 
mi salud y la de todo el pueblo. 

2 Señor, yo te presento en el al- 
tar de tu misericordia todos mis pe- 
cados y delitos, cuantos he come. 
tido en tu presencia y de tus san- 
tos ángeles desde el dia que co- 
mencé á pecar hasta hoy, para que 
tú los abrases todos juntos, y los 
quemes con el fuego de tu caridad, 
quites todas las manchas de ellos, 
hmpies mi conciencia de todo deli- 
to, 7 me vuelvas á tu gracia E 
perdí por el pecado, perdonándo: 
melos todos enteramente, y admi- 
tiéndome misericordiosamente al 

ósculo de tu paz y amistad. 

3 ¿Qué puedo yo hacer .por mis 
«pecados, sino confesarlos humilde- 
mente, llorando é implorando tu 
misericordia sin cesar ? 

Yo la imploro pues en tu divi- 
no acatamiento; óyeme propicio, 

108 mio, l 
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Aborrezco mucho todos mis pe= 


cados, y no quiero ya cometerlos 
jamas: antes arrepentido y pesa- 
roso de ellos mientras viviere, es- 
toy dispuesto para hacer peni- 
tencia, y satisfacer segun mis 
fuerzas. | . 

Perdona, `oh Dios, perdona mis 
pecados por tu santo nombre: Sal- 
va mi alma que redimiste ton tu 
preciosa sangre. 

Vesme aquí que me encomien- 
do á tu misericordia, me entrego 
en tus manos. 

Maz conmigo segun tu bondad, 
y no segun mi malicia é iniquidad. 

4 Tambien te ofrezco, Señor, to- 
dos mis bienes, aunque muy pocos 
é imperfectos, para que tú los en- 
miendes y santifiques, para que los 
hagas agradables y aceptos á tí, y 
siempre los mejores; y á mí hom- 
brezuelo inútil y perezoso me lle- 
vesá un santo y bienaventurado fin. 

5 Tambien te ofrezco todos los 
santos deseos de los id y las 
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necesidades de mis parientes, ami- 
gos, hermanos y de todos mis co- 
nocidos , y de cuantos me han 
hecho bien á mí y á otros por 
tu amor ; 

Y de todos los que desearon y 
pidieron que yo orase, ó dijese 
misa por ellos, y por todos los su- 
yos viyos y difuntos. 

Para que todos sienten el favor 
de tu gracia, el auxilio de tu con- 
' solacion, la proteccion en los pe- 
ligros, y el alivio en los trabajos; 
para que libres de todos los males, 
te den muy alegres y cordialísimas 

gracias. l 

6 Tambien te ofrezco mis oracio- 
nes y el sacrificio de propiciacion, 
especialmente por los que en algo 
me han enojado ó vituperado, ó me 
han hecho algun daño ó agravio. 

Y por todos los que yo enojé, 
turbé, agravié y escandalicé, por 
palabra, por obra, por ignorancia, 
ó advertidamente. 

. Para que tú nos perdones á to- 
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dos nuestros pecados y ofensas re- 
cíprocas. 

Aparta, Señor, de nuestros co- 
razones toda mala sospecha, toda 
ira , indignacion y contienda, M 
cuanto pueda estorbar la caridad, 
y disminuir el amor del prójimo. 

Misericordia, misericordia , Se- 
for, dá tu misericordia á los que la 
piden, y tu gracia á los que la ne- 
cesitan, y haz que vivamos de tal 
modo que seamos dignos de gozar 
tu gracia, y que aprovechemos pa- 
ra la vida eterna, Amen. 


CAPITULO X. 


No se debe dejar fácilmente la 
sagrada comunion, 


JESUCRISTO. 

1 Muy á menudo debes acudir 
á la fuente de la gracia y de la mi- 
` sericordia divina; á la fuente de la 
bondad y de toda pureza, para que 
puedas sanar de tus pasiones y vi- 
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cios, y merezcas hacerte mas 
fuerte y mas despierto contra to- 
das las tentaciones y engaños del 
demonio. 

El enemigo, sabiendo el oar 
simo fruto y remedio que hay en 
la sagrada comunion, trabaja cuan- 
to puede sin perder medio ni oca- 
sion por retraer y estorbar á los 
ficles y devotos. 

2 Así sucede con algunos, que 
cuando piensan en prepararse pa- 
ra la sagrada comunion, entonces 
padecen peores tentaciones de Sa- 
tanás que antes. - 

Este espíritu maligno se mete 
entre los hijos de Dios, como se 
dice en el libro de Job, para tur- 
barlos con su acostumbrada mali- 

Cia, ó para hacerlos excesivamen- 
te tímidos y perplejos; y de este 
modo entibiar su devocion, ó qui- 
tarles la fé con las impugnaciones 
que les sugiere, por si acaso consi- 
gue así que dejen del todo la comu- 
nion, ó se lleguen á ella con tibieza. 
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Mas no debemos cuidar de sus 
astucias ; y tentaciones, por mas 
torpes y espantosas que sean, si- 
no rechazar contra él mismo los 
fantasmas abominables que nos re- 
presenta. ; 

Despreciarse debe este desdi- 
chado, y burlarse de él; y no de- 
jar la sagrada comunion por todos 
sus acometimientos, y por las tur- 
baciones que levantáre. 

3 Muchas veces estorba tambien 
la demasiada ansia de tener devo- 
cion, y cierta inquietud por confe- 
sarse bien. s 

Haz en esto lo que te aconsejen 
los sábios, y deja el ansia y*el es- 
crúpulo, porque impide la gracia 
de Dios, y destruye la devocion 
del alma. 

No dejes la sagrada comunion 
por alguna pequeña tribulacion ó 

esadumbre; sino vete luego á con- 

esar, y perdona de buena gana to- 
das las ofensas que te han hecho, 


, 


Y si tú has ofendido á alguno, 
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dele perdon con humildad, y 


ios te perdonará tambien de bue- 
na voluntad. 

4 ¿De qué sirve retardar mucho 
la confesion, ó diferir la sagrada 
comunion ? 

Límpiate cuanto antes, escupe 
luego el veneno , toma presto el 
remedio, y te hallarás mejor que si 
lo dilatares mucho tiempo. 

Si hoy la dejas por alguna cau- 
'sa, mañana te puede acaecer otra 
mayor; P así te apartarás mucho 
tiempo de la comunion, y despues 
estarás menos dispuesto. 

Lo mas presto que pudieres sa- 
cude tu pereza é inaccion: porque 
nada se gana con angustiarse é in- 
quietarse largo tiempo, y apartar- 
se del divino sacramento por obs- 
táculos diarios. 

Al contrario, daña mucho el di- 
latar demasiado la comunion; por- 
que esto suele causar un grave en- 
torpecimiento. 


Pero ¡oh dolor! Algunos tibios y 
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disipados dilatan con gusto la con- 
fesion,”y desean retardar la sagra- 
da comunion , por no verse obliga- 
dos á guardar su alma con mayor 
cuidado. 

5 ¡Ob cuán poca caridad y flaca 
devocion tienen los que tan facil- 
mente dejan la sagrada comunion! 

¡Cuán bienaventurado es, y cuán 
agradable á Dios el que vive tan 
bien, y guárda su coneiencia con 
tanta pureza, que esté dispuesto á 
comulgar cada dia, y muy deseoso 
de hacerlo así, si le conviniese y 
no fuese notado! 

El que se abstiene algunas veces 
por humildad ó por alguna causa le- 
gitima, es de alabar por su respeto, 

Mas si poco á poco le entráre la 
tibieza, debe despertarse á sí mis- 
mo, y hacer lo que esté de su par- 
te, y el Señor ayudará su deseo, 
por la buena voluntad, que es á la 
que especialmente atiende. 

6 Mas cuando estuviere legítima- 
mente impedido , tenga siempre . 
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buena voluntad y devota intencion 
de comulgar, y así no carecerá del 
fruto del sacramento. 

Porque cualquier devoto puede 
` cada dia y cada hora comulgar es- 
piritualmente con fruto. 

. Mas en ciertos dias, y en el 
tiempo mandado, debe recibir sa- 
' cramentalmente el cuerpo de su 
Redentor con afectuosa reverencia, 
y buscar mas bien la gloria y hon- 
ra de Dios, que su propia con- 
solacion. 

Porque tantas veces comulga 
míisticamente, y se alimenta invi- 
siblemente sú espíritu, cuantas se 
acuerda con devocion del misterio 
de la Encarpacion y Pasion de 
Cristo, y se enciende en su amor. 

7 El que no se prepara sino al 
acercarse la fiesta, ó cuando le 
fuerza la costumbre, muchas ve- 
ces se hallará mal preparado. 

Bienaventurado el que se ofrece 
á Dios en entero sacrificio cuan - 
tas veces celebra ó comulga. . 


5 e 


DE LA IMITACION DE CRISTO. 395 


No seas muy prolijo ni acelerado 
en celebrar: sino guarda el medio 
justo y ordinario de los demas con 
quienes vives. 

No debes causar á los otros moles- 
tia ni enfado, sino ir por el camino 
ordinario de los mayores, y mirar 
masalaprovechamiento delosotros, 
que á tu propia devocion y afecto. 


CAPITULO XI. . 


El cuerpo de Cristo y la sagrada 
escritura son muy necesarias 
al alma fiel, 


EL ALMA. 
1 ¿On dulcísimo Señor Jesus! 
¡ cuánta es la dulzura del alma de- 
vota, que se regala contigo en tu 
banquete donde no se le presenta 
otro manjar que á su único amado, 
apetecible sobre todos los deseos 
de su corazon ! | 
Sería ciertamente muy dulce pa- 
ra mí derramar en tu presencia co- 
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pia de lágrimas afectuosas, y re- 
ar con ellas tus pies como la pia- 
osa Magdalena. 
Mas ¿dónde está ahora esta de- 


vocion? ¿dónde el copioso derra- 


mamiento de devotas lágrimas? 
Por cierto en tu presencia, y de 

tus santos ángeles, todo mi corazon 

debiera encenderse y llorar de gozo. 


Porque en el sacramento te ten. 


go verdaderamente presente, aun- 
que encubierto bajo de otra especie. 

2 Porque el mirarte en tu propia 
y divina claridad no podrian mis 


ojos resistirlo, ni el mundo entero . 


"subsistiría ante el resplandor de la 
gloria de tu magestad. 
- Tienes pues consideracion á mi 
áimbecilidad cuando te ocultas ba- 
jo de este sacramento. : 
Yo tengo verdaderamente y ado- 
ro al mismo á quien adoran los áne 
eles en el cielo: mas yo solo con 
a fé por ahora, ellos claramente, 
y sin velo. 
Debo yo contentarme con la luz 
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de una fé verdadera, y andar con 
_ ella hasta que amanezca el dia de 
la claridad eterna, y desaparezcan 
las sombras de las figuras. 

Mas cuando llegue este perfecto 
estado, cesará el uso de los sacra- 
mentos; porque los bienaventura= 
dos en la gloria no necesitan de 
medicina sacramental. 

Sino que están siempre absortos 
de gozo en la presencia de Dios, 
contemplando cara á cara su gloria; 
y trasladados de esta claridad al 
abismo de la claridad de Dios, gus- 
tan el Verho encarnado, como fue 
en el principio, y permanecerá 
eternamente, 

3 Acordándome de estas maravi- 


llas, cualquier contento, aunque 


sea espiritual, se me convierte en 
grave tedio, porque mientras na 
yeo claramente á mi Señor en su 
"gloria, en nada estimo cuanto en el 
mundo veo y oigo. 
Tú, Dios mio, me eres testigo de 
que ninguna cosa me puede conso- 
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lar, ni criatura alguna dar descan- 
so sino tú, Dios mio, á quien deseo 
contemplar eternamente. 

Pero esto no es posible mientras 
vivo en carne mortal. 

Por eso debo tener mucha pa- 
ciencia, y Sujetarme á tí en todos 
mis deseos, 

Porque tambien, Señor, tus san- 
tos, que ahora se regocijan con- 
tigo en el reino de los cielos, cuan- 
do vivian en este mundo espera- 
ban con gran fe y paciencia la ve- 
nida de tu gloria. Lo que ellos cre- 
yeron, creo yo: lo que esperaron, 
espero: adonde llegaron ellos final- 
mente por tu gracia, tengo yo cón- 
fianza de llegar. 

Entretanto caminaré con la fe, 
confortado con los ejemplos de los 
santos. | 

Tambien tendré los libros san- 
tos, para consolacion y espejo de 
la vida; y sobre todo esto, el cuer- 
po santísimo tuyo por singular re. 
medio y refugio. 
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4 Pues conozco que tengo gran- 
dísima necesidad de dos .cosas, sin 
las cuales no podria suportar esta 
vida miserable. as 

Detenido en la cárcel de este cuers 
po,confieso serme necesariasdosco- 
sas, que son, mantenimiento y luz, 

Disteme pues como á enfermo tu 
sagrado cuerpo para alimento del 
alma y del cuerpo, y ademas me 
comunicaste tu divina palabra para 
que sirviese de luz á mis pasos. 

Sin estas dos cosas yo no podría. 
vivir bien; porque la palabra de 
Dios es la luz de mi dma, y tu 
sacramento el pan que le da vida. 

Estas se pueden llamar dos mee 
sas colocadas á uno y otro lado en 
el tesoro de la santa iglesia. 

Una es la mesa del sagrado altar, 
donde está el pan santificado, este 
es, el precioso cuerpo de Cristo. 

Otra es de la ley divina, que 
contiene la doctrina sagrada, ense- 
ña la verdadera fé, y nos conduce 
con seguridad hasta lo mas interior 
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del velo donde está el Santo de los 
santos. 

Gracias te doy, Jesus mio, es- 
plendor de la luz eterna, por la 
mesa de la santa doctrina que nos 
diste por tus siervos los profetas, 
los apóstoles, y los otros doctores 

5 Gracias te doy, Criador y Re- 
dentor de los hombres, de que pa- 
ra manifestar á todo el mundo tu 
caridad, dispusiste una gran cena, 
en la cual diste á comer, no el cor- 
dero figurativo, sino tu santísimo 
cuerpo y sangre, alegrando á to- 
dos los fieles, y embriagándolos 
con el caliz saludable en este sa- 
SRTA banquete, doude están to- 

as las delicias del paraiso, y don- 
de los santos ángeles comen con 
nosotros, aunque gustan una Sua- 
vidad mas feliz. 

6 ¡Oh cuán grande y honorífico 
es el oficio de los sacerdotes , á los 
cuales es concedido consagrar al 
Señor de la magestad con las pala- 
bras sagradas, hendecirlo con sus 
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Jabios , tenerlo en sus manos, reci- 
birlo en su propia boca, y servirlo 
á los demas ! E 

¡Oh cuán limpias deben estar 
aquellas manos, cuán pura la bo- 
ca, cuán santo el cuerpo, cuán in- 
maculado el corazon del sacerdote, 
donde tantas veces entra el Autor 
de la pureza! 

De la boca del sacerdote no de- 
be salir palabra que no sea santa, 
que no sea honesta y útil, pues tan 
continúamente recibé el santísimo 
Sacramento. - 

7 Deben ser simples y castos los 


ojos acostumbrados á mirar el cuer-- 


po de Cristo: puras y levautadas al 
cielo las manos que tocan al Cria- 
dor del cielo y de la tierra. 

A los sacerdotes especialmente 
se dice en la ley: Sed santos , por- 
que yo vuestro Dios y Señor soy 
santo. 

8 ¡Oh Dios todopoderoso! ayúde- 
nos tu gracia á los que hemos re- 
cibido el oficio sacerdotal, para que 

cc 
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podamos servirte digna y devota- 
mente con toda pureza y buena 
conciencia. 

Y si no podemos proceder con 
tanta inocencia de vida como debe- 
mos, otórganos llorar dignamente 
los pecados que hemos cometido, y 
de aquí adelante servirtecon mayor 
fervor, con espíritu de humildad, 
y con bueua y constante voluntad. 


E CAPITULO XII. 


Debe disponerse con gran diligen- 
cia el que ha de recibir d Cristo. 


JESUCRISTO, 
4 Y, soy amante de la pureza, 
y dador de toda santidad, 
Yo busco un corazon puro, y alli 
“des el lugar de mi descanso. 
Prepárame una sala grande M 
adornada, y celebraré contigo la 
pascua con mis discípulos. 
Si quieres que venga á tí, y me 
quede contigo, arroja de tí la lua: 


~ 
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dura vieja, y limpia la morada de 
tu corazon. 
-, Desecha de ti todo el mundo, y 
todo el ruido de los vicios: siénta- 
te como pájaro solitario en el te- 
jado, .y piensa tus. excesos con 
amargura de tu alma. 

Pues cualquier persona que ama, 
dispone á su amado el mejor y 
mas aliñado lugar; porque en es- 
to se conoce el amor del que hos- 
peda al amado. | 
2 Pero sábete, que no puedes al- 
canzar esta preparacion con el mé. 
rito de tus obras, aunque te prepa- 
rases un año entero y no pcusases 
en otra cosa, 

Mas por sola mi piedad y gracia 
se te permite llegar: á mi mesa: co- 
mo si un rico convidase é hiciese 
comer.con él á un pobre mendigo 
que no tuviese otra cosa para pagar 
este beneficio sino humildad. y 
agradecimiento. 
_. Haz lo que esté de tu parte, y 
hazlo con mucha diligencia , 10 por 

cc ; 
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costumbre, ni por necesidad; sino 
con temor, reverencia y amor reci- 
be el cuerpo de Jesucristo tu ama- 
do Dios y Señor, que se digna ve- 
ùir á ti. - 

- Yo soy el que te llamé, y mandé 
que vinieses, yo supliré lo que te 
falta; vén y recíbeme. 

5 Cuando yo te concedo afectos 
de devocion, dá gracias á tu Dios, 
no porque eres digno, sino porque 
tuve misericordia de tí. 

Si no sientes devocion, y te ha- 
Mas muy seco, persevera en la ora- 
cion, gime, llama, y no ceses has- 
ta que merezcas recibir una mi- 
gala: ó una gota de gracia salu- 

able. 


Tú me necesitas á mí; yo no ne. 
cegito de ti. 

Ni tú vienes á santificarme á mi; 
sino que yo vengo á santificarte y 
mejorarte. 

Tú vienes para que seas por mí 
santificado y unido conmigo, pa- 
ra que recibas nueva gracia, y te 
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DE LA IMITACION DE CRISTO. 405 


enfervorices de nuevo para la en- 
mieuda . 

No desprecies esta paai mas 
bien prepara con toda diligencia tu 
torazon, y recibe dentro.de tí á tu 
amado., | | 
_ 4 Pero conviene que no soto pro- 
cures la devocion antes de comul- 
gar, sino que tambien la conserves 
con cuidado despues de recibido el 
sacramento. Ni -es menos necesario 
despues el recogimiento y vigilan- 
cia, que lo es antes la devota pre- 
paracion; porque el cuidado que 
despues se tiene, es la mejor dis- 
posicion para recibir nuevamente 
Mayor gracia. | , 

Y al contrario, se indispone pae 
ra ella el que luego se entrega con 
exceso å las complacencias exte- 
riores. | 
. Guárdate de hablar mucho, re- 
cógete á algun lugar secreto, y go- 
za de tu Dios; pues tienes al que 
no te puede quitar todo el mundo, ` 
.- Yo soy á quien te debes entres 
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gar sin reserva; de manera, que ya 

no vivas en tí, sino en mí sin cui- 

dado alguno. 

ERRE E 

yo , -4 z * 7 
CAPITULO XIII. 

Como el alma devota debe desear 

con todo su corazon unirse á Cris- 
to en el sacramento. + 


EL ALMA. 

1 ¿Quién me dará, Señor, que te 
halle solo, para abrirte todo mi co- 
razon, y gozarte como mi alrha de- 
sea, y que ya ninguno me despre- 
cie, ni criatura algúma me mueva ó 
ocupe mi atencion; sino que tú solo 
mie hables, y y0 á tí, como se ha- 
blan dos que mútuamente se'aman, 
ó'como se regocijan dos amigos en- 
tre sí? VAR : 

- Lo'que pido, lv que deseo, es 
unirme á *tí enteramitnte, desviar 
wi corazon dé todas las cosas cria- 
das, y aprender á giistar las celes- 
tiales. y eternas por medio de la sa- 
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Breda comunion y frecuente cele. 
racion. 

_ ¡Ay Dios mio! ¿cuándo estaré 
absorto y enteramente unido á tí, y 
del todo olvidado 'de mí? 

¿Cuándo me concederás estar tú 
en mí, y yo en tí; y permanecer 
asi unidos eternamente? 

2 En verdad tú eres mi amado 
e entre millares, con quien 
mi alma desea estar todos los dias 
de su vida. 

Tú eres verdaderamente el autor 
de mi paz: en tí está la suma tran- 
quilidad y el verdadero descanso: 
fuera de tí todo es trabajo, dolor, 

. y miseria infinita. 

Verdaderamente eres tú el Dios 
escondido, que no te comunicas á 
los malos, sino que tu conversacion 
es con los humildes y sencillos. 

¡Oh Señor, cuán suave es tu es- 
píritu, pues para manifestar tu 
dulzura: para con tus hijos, te 
dignaste mantenerlos con el pan 
suavísimo bajado del cielo! 
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Verdaderamente no hay otra na- 
cion tan grande, que tenga dioses 
qe tanto se le acerquen, como tú, 

ios nuestro, te acercas á todos tus 
fieles , á quienes te das para que te 
coman y disfruten, y asi perciban 
un continuo consuelo, y levanten 
su corazon á los cielos. 

3 Porque ¿dónde hay gente algu- 
na tan ilustre como el pueblo cris- 
- tiano? l 
O ¿qué criatura hay debajo del 
cielo tan amada, como el alma de- 
vota, á quien se comunica Dios pa- 
ra apacentarla consu gloriosacarne? 

¡Oh inefable gracia! ¡ob maravi- 
llosa dignacion! 

¡Oh amor sin medida, singular- 
mente reservado para el hombre! 

¿Pues qué daré yo al Señor por 
esta gracia, por esta caridad tan 
grande? : E 

No hay cosa mas agradable que 
yo le pueda dar, que mi corazon 
todo: éntero, para que esté unido 
con él íntimamente. 


e. 
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- Entonces se alegrarán todas mis 
entrañas, cuando mi alma estuvie- 
re perfectamente unida á Dios. 
. Entonces me dirá: Si tú-quieres 
estar conmigo, yo quiero estar 
contigo. Y yo le At dig- 
vateSeñor quedarte conmigo, pues 
yo quiero de buena gana estar 
contigo. | 
Este es todo mi deseo, que mi 
corazon esté contigo unido. 
paemani AA 
CAPITULO XIV. 
Del ansia con que algunos devo- 
tos desean el cuerpo de Cristo. 


E 'EL ALMA. 

1 O, Señor, ¡cuán grande es la 
abundancia de tu dulzura, que re- 
servaste para los que te temen! 
Cuando me acuerdo, Señor, de al- 
gunos devotos que se llegan á tu sa- 
cramento con dignísima devocion y 
afecto, me confundo muchas ve=, 
ces, y me ayergúenzo de mí mise 
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mo al ver que llego tan tibio y tan 
frio á tu altar, y á la mesa de la sa- 
grada comunion: 

Que me quedo tan seco, y sin 
dulzura de corazon: que no estoy 
todo encendido delante de tí, Dios 
mio; ni tan vehementemente atrai- 
do y poseido de amor, como otros 
muchos devotos, que por el gran 
deseo de comulgar, y por el amor 
sensible de su corazon, no pudie- 
ron detener las lágrimas. x 

Sino que con la oda del corazon 
y del Tuerpo anhelabañ afectuosa- 
mente á tí, Dios mio, fuente viva, 
no pudiendo templar ni hartar su 
hambre de otro modo, sino reci- 
biendo tu cuerpo con indecible re- 
gocijo y ansia espiritual. 

2 ¡Oh verdadera y ardiente fe la 
suya: prueba manifiesta de tu' sa- 
grada presencia en este sacra- 
mento! 

Estos son verdaderamente los 
que conocen á su Señor en el par- 

tir del pan; pues su corazon ar- 
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de en ellos tan vivamente, porque 
Jesus anda en su compañía. 

Lejos está de mí muchas veces 
semejante afecto y deyocion, tan 
grande amor y fervor... 

* Buen Jesus, séme propicio, dul- 
ce y benigno, y concede-á este tu 
pobre mendigo siquiera alguna 
vez sentir en la santa comunion 
un poco de afecto entrañable de tu 
amor, para que mi fe se fortalez- 
ca, crezca la esperanza en tu bòns 
dad, y la caridad uva “vez perfec- 
tamente encendida y experimenta: 
da del maná celestial, munca des- 
fallezca. o 
Poderosa es pues tu misericordia 
para concederme gracia tan deseas 
da, y visitarme clementísimamen- 
te con este espíritu de fervor el dia 
que tuvieres por bien.. ` 
- Y aunque no me hallo inflamado 
del gran deseo de tus especiales 
devotos, quiero 4.lo menos con tu 
gracia tener tan fervoroso deseo; y 
pido y deseo ser participante de los 
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que tan fervorosamente te aman, y 
ser contado en su número., 


CAPITULO XV. 


Que la devocion se alcanza con 
. la humildad y abnegacion de 
sí mismo. l 


JESUCRISTO. 
4 Debes buscar cón diligencia la 
acia de la devocion, padicla con 
instancia, esperarla con paciencia 
y confianza, recibirla con gratitud, 
ruardarla con humildad, obrar so- 
ícitamente con ella, y dejar á Dios 
el tiempo y el modo en que se dig- 
ne visitarte. 

Te debes humillar en especial 
cuando sientes interiormente poca 
ó ninguna devocion; mas no te aba- 
tas demasiado, ni te entristezcas 
desordenadamente. 

A or da iS en un ins- 
ante lo que negó largo tiempo. 
. Tambien da Algunas vassal fin 
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de la oracion lo que dilató desde el 
principio. . = 
-2 Si siempre se nos diese la gra. 
cia sin dilacion , y á medida de nues- 
tro deseo, no podria abrazarla bien 
el hombre flaco. ` 
: Por eso la debes esperar con se- 
gura confianza y humilde paciencia; 
y cuando no te es concedida, ó te 
fuere quitada secretamente, echa la 
culpa á tí mismo y á tus pecados, 

` Algunas veces es bien pequeña 
cosa la que impide y esconde la gra» 
cia, si es que se debe llamar poco y 
mo mucho lo que tanto bien estorba, 

Mas si aquello poco ó mucho 
apartares, y perfectamente vencie- 
res, tendrás lo que suplicaste. 

3 Porque luego que te entrega- 
res á Dios de todo tu corazon, y no 
buscares cosa alguna por tu propio. 
gusto, sino que del todo te pusie- 
res en sus manos, te hallarás reco- 
gido y sosegado; porque nada te 
o , nì te sabrá tan bien como 
el beneplácito de la divina voluntad; 
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Cualquiera pues que levantáre 
su intencion á Dios con sencillo co- 
razon, y se despojáre detodo amor 
ú ódio desordenado de cualquier 
-cosa criada, estará. muy bien dis- 
puesto para recibir la divina gra- 
cia, y se hará diguo del don de la 
devocion. 

Porque el Señor echa su bendi- 
cion donde halla los vasos vacíos. 

Y cuanto mas perfectamente re- 
nunciáre alguno las cosas bajas, y 
estuviere muerto á sí mismo por su 
propio desprecio; tanto mas presto 
viene la gracia, mas copiosamente 
entra, y mas alto levanta el cora- 
zon ya libre. 

4 Entonces verá y abundará, y 
se maravillará, y dilatará su cora- 
zon; porque la mano del Señor es- 
tá con. él, y él se puso enteramen- 
te en sus manos para siempre. De 
esta manera será bendito el hom- 
bre que busca á Dios con todo su 
corazon, y no ha recibido su alma 
en vano. 
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Este, cuando recibe la santa co-. 
munion, merece la singular gracia 
de la union divina; porque no mi- 
ra á su propia devocion y consue- 
lo, Ano obre todo á la gloria y 
honra de Dios. i 


A 


CAPITULO XVL. 


Que debemos manifestar d Cristo 
nuestras necesidades y pedirle 
-= su gracias 


EL ALMA. 

1 ¿Oh dulcísimo y amantisimo 
Señor, á quien deseo recibir aho- 
ra devotamente! tú conoces mi fla. 
queza, y la necesidad que padez- 
co, en cuántos malos y vicios es» 
toy abismado, cuántas veces me 
veo agoviado, tentado, turbado, y 
amancillado. , 

A tí vengo por remedio, á ti acu- 
do por consuelo y alivio. 

Hablo á quien todo lo sabe, á 
quien sou manifiestos todos los se- 
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cretos de mi corazon, y á quien 
solo me puede consolar y ayudar 
perfectamente. ` 
- Tú sabes los bienes que mas fal- 
ta me hacen , y cuán pobre soy en 
virtudes. i 
2 Vésme aquí delante de tí po- 
bre y desnudo, pidiendo gracia, é 
mp orando misericordia. 

a de comer á este tu hambrien- 
to mendígo; enciende mi frialdad 
con el fuego de tu amor: alumbra 
mi cegúuedad con la claridad de tu 
presencia. 

-Conviérteme todo lo terreno en 
amargura, todo lo pesado y contra- 
rio en paciencia, todo lo ínfimo y 
criado en menosprecio y olvido. 

Levanta mi corazon á ti en el 
cielo, y no me dejes andar vagan- 
do por la tierra. i 

ú solo me seas dulce desdé aho- 
ra para siempre; pues tú solo.eres 
mi manjar y bebida, mi amor, mi 
gozo, mi dulzura y todo mi bien. 
3 ¡Oh si me encendieses todo con 
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tu presencia, y me abrasases y 
transformases en tí, para ser un 
espíritu contigo por la gracia" de la 
union interior, y por la efusion de 
un amor abrasado ! | 

No consientas que me separe d 
tí ayuno y seco; sino pórtate con- 
migo piadosamente, como lo has 
hecho muchas veces con tus santos 
de.un modo admirable, 

¡Qué extraño sería que yo me 
abrasase todo en tu amor, sin acor- 
darme de mi, siendo tú fuego que 
siempre arde y nunca cesa; amor 
que limpia los corazones y alum= 
bra el entendimiento! 


` CAPITULO XVII. 


Del amor fervoroso, y vehemente 
deseo de recibir á Cristo. 


Ñ EL ALMA, 
1 Con suma devocion y abra- 
sado amor, con todo el afecto y 
fervor del corazon deseo, Señor, 
l dd 
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recibirte en la comunion , como lo 
desearon muchos santos y perso- 
mas devotas que te agradaron mu- 
cho con la santidad de su vida, y 
tuvieron devoción ardentísima. 

¡Oh Dios mio, amor eterno, to- 
do mi bien, felicidad interminable! 
deseo recibirte con el: deseo mas 
vehemente, y con la reverencia 
mas digna, cual jamas tuyo ni pu- 
do sentir ninguno de los santos., 

2 Y aunque yo sea indigno de te» 
ner aquellos sentimientos devotos, 
te ofrezco todo el afecto de mi co- 
razon, como si yo solo tuviese to- 
dos aquellos inflamados deseos. 

Y cuanto puede el alma piadosa 
concebir y desear, todo te lo pre- 
sento y ofrezco con humildísima re- 
verencia, y.con entrañable fervor.. 

Nada deseo reservar para mí, sie 
no ofrecerme en sacrificio con to- 
das mis cosas voluntariamente y 
con el mayor afecto. 

Señor, Dios mio, Criador y Re- 
dentor mio; con tal afecto, reyes» 
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rencia, honor y alabanza; con tal 
agradecimiento, dignidad y amor; 
con tal fé, esperanza y pureza deseo 
recibirte hoy, como te recibió y dez 
seó tu santísima madre la gloriosa 
vírgen María, cuando alángel que le 
anunció el misterio de la Encarna- 
cion, respondió humilde y devota- 
mente: He aqui la esclava del Se- 
ñor;hdgaseen misegun tu palabra; 

3 Y como el bienaventurado san 
Juan Bautista, tu precursor, y el 
mayor de Jos santos, cuando aun 
estaba encerrado en el vientre de 


su madre , dió saltos de alegría en - 


tu presencia con gozo del Espíri- 
tu-Santo; y despues viéndote, Je- 
sus mio, conversar entre los hom- 
bres, con devoto y humildísimo 
afecto decía: El amigo del esposo, 
que está en su presencia y le oye, 
se regocija mucho al oir la voz del 
esposo: así deseo yo estar inflama- 
do de grandes y santos deseos, y 
presentarme á tí con todo el afecto 
de mi corazon. 
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Por eso te ofrezco y dedico los 
júbilos de todos los corazones de- 
votos, los vivísimos afectos, los 
embelesos espirituales, las sobera- 
nas iluminaciones, las visiones ce- 
lestiales, y todas las virtudes y ala- 
banzas con que te han celebrado y 
pueden celebrar todas las criaturas 
en el cielo y en la tierra: recibelo 
todo por mí, y por todos las enco- 
mendados á mis oraciones, pará que 
seas por todos dignamente alabado 
y glorificado para siempre. 

4 Recibe, Señor Dios mio, mis 
deseos y ansias de darte infinita 
alabanza y bendicion inmensa , los 
cuales te son justisimamente debi- 
dos, segun la multitud de tu ine- 
fable grandeza. 

. Esto te ofrezco ahora, y deseo 
ofrecerte cada dia y cada momen- 
to: y.convido y ruego- con instan- 
' cia y afecto á todos los espíritus 
celestiales, y á todos tus fieles á 
que te alaben y te den gracias jun- 
tamente conmigo, 
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5 Alábente todos los pueblos, toa 
das las tribus y lenguas, y engran- 
dezcan tu santo y dulcísimo nom- 
bre con sumo regocijo é inflamada 
devocion. 

Merezcan hallar tu gracia y mi- 
sericordia todos los que con reve- 
rencia y devocion celebran tu altí- 
simo sacramento, y con entera fe 
lo reciben; y rueguen á Dios hu- 
mildemente por mí, pecador. 

Y cuando hubieren gozado de la 
devocion By union deseada , y se 
partieren de la mesa celestial muy 
consolados y maravillosamente re-+ 
creados, tengan por bien acordar- 
se de este pobre. | A 
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A 
CAPITULO XVIII. 

- Que el hombre no debe ser curio- 
so en examinar este sacramento, 
sino humilde imitador de Cristo, 
sometiendo su parecer á la sa- 
` grada fe. 
JESUCRISTO. 

1 Wruárdate de escudriñar inútil 
y curiosamente este profundísimo 
sacramento, si: no te quieres ver 
anegado en un abismo de dudas. 

. - El que es escudriñador de la 
magestad, será abrumado de su 
gloria, Mas puede obrar Dios, que 

o que el hombre puede entender. 

Pero'no se prohibe el devoto y 
humilde deseo de alcanzar la ver- 
dad á aquellos que siempre están 
prontos á ser euseñados, y cami- 
uar segun las sanas doctrinas de los 
santos padres. ' 

2 Bienaventurada la sencillez que 
dejando los ásperos caminos de las 
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Cuestiones, va por la senda llana y 
segura de los mandamientos de 
Dios. . 

- - Muchos perdieron la devocion, 
Ta escudriñar las cosas su- 
límes. . 

Fe se te piee y vida sencilla; no 
elevacion de entendimiento, ni 
o nIanS de los misterios de 

ios. 

Si no entiendes ni comprendes 
las cosas mas triviales ¿cómo enten- 
derás las que están sobre la esfera 
de tu alcance? 

Sujétate á Dios, y humilla tu 
juicio á la fe, y se te dará la luz de 

a ciencia, segun te fuere útil y ne- 
cesaria. 7 ' 

3 Algunos son gravemente tonta- 
dos contra la fe en este sacrámen- 
to; mas esto no se ha de imputar á 
ellos, sino al enemigo. 

No tengas cuidado, -no disputes 
con tus pensamientos, ni respon- 
das á las dudas que el diablo te su- 
giere; sino cree en las palabras de 
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Dios, cree á sus santos y á sus 
profetas, y huirá de tí el malvado 
enemigo. . a 

Muchas veces es muy conve- 
pieute ul siervo de Dios el padecer 
estas tentaciones. 

Pues no tienta el demonio á los 
infieles y pecadores á quienes ya 
tiene seguros; sino que tienta y 
atormenta de diversas maneras á 
los fieles y devotos. 

- 4 Acércate pues con una fe firme 
y sencilla, y lisgate al sacramento 
con suma reverencia; y todo lo que 
no puedes EE encomiéndalo 
con seguridad á Dios todopoderoso. 

Dios no te engaña: el que se en- 
gaña es el que cree á sí mismo de- 
masiadamente. 

Dios anda con los sencillos, se 
descubre á los humildes, y da en- 
tendimiento á los pequeños: alum- 
bra á las almas puras, y escende su 
gracia.á los curiosos y soberbios, 

- La razon humana es flaca, y 
puede engañarse; mas la fe yer- 
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dadera no puede ser engañada. ` 
5 Toda razon y discurso natural 
debe seguir á la fe, y no ir delante 

de ella, ni quebrantarla. 

Porque da fe y el aior muestran 
aquí mucho su excelencia, y obran 
secretamente en este sántisimo' y ? 
sobreexcelentísimo: Sacramento, ) 

El Dios eternó, inmenso y de, ' 

oder infinito hace cosas grandes. ; 
é inescrutables en el cielo y en la : 
tierra; y sus obras admirables se 
ocultan á toda investigacion. : 

Si tales fuesen las obras de Dios, 
que facilmente se pudiesen com- 
¿prender por la:razon humana, no 
se dirian inefables ni maravillosas. 


> Fin. 
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